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PRESENTACiÓN

El presente trabajo es obra de varios autores que han
colaborado como profesores en diversos cursos para
Formadores de Seminarios Mayores de América Lati­
na y el Caribe. El tema fundamental se refiere a la For­
mación Espiritual en dichas Instituciones, tema re­
flexionado por un buen número de Formadores de
diversos países del Continente. La evaluación sobre el
contenido de la temática ha sido bastante positiva y
dio ocasión a los participantes para profundizar en este
elemento clave de la vida de todo Seminario, como es
el aspecto espiritual.

Suele suceder en ocasiones que una recopilación del
material de algún curso, presta un servicio casi exclu­
sivamente a los que participaron en el mismo, pues
están motivados y conocen por experiencia qué fue lo
que allí se trató. Sin embargo, el material del presente
trabajo, la calidad de sus autores y la reflexión que sus­
cita en quienes lo leen con detenimiento, nos animó a
pensar en que sería positivo y provechoso publicar es­
tos trabajos a manera de libro, que pudiese servir de
material auxiliar en los Seminarios y fuese aprovecha­
do tanto por alumnos como por los profesores. Aún
más, creemos que el presente volumen será de mucha
utilidad para los sacerdotes, en el esfuerzo de vivir cada
día su existencia sacerdotal, como una permanente res­
puesta a lo que Dios les está pidiendo.



Presentación

El nuevo Milenio encuentra al presbítero frente a mu­
chos retos para convertirse en un auténtico nuevo
Evangelizador. La postmodernidad, la Nueva Era, el
avance de las sectas, una aparente despreocupación por
el futuro en muchas personas, todo unido a los g.ran­
des avances de la Genética, la Bioética, el inmenso
mundo del Internet y el avance en diversos campos de
la comunicación, el apego exagerado a lo material como
único valor, parecieran no dejar espacio al ser y a la
misión del presbítero. El presente texto tiene dentro de
su contenido varias pistas y elementos muy válidos que
nos ayudan a valorar, por un lado, 10 perenne de la
misión del presbítero, y por otro, aquellos aspectos que
él debe asumir en la historia para que su sacerdocio
esté realmente encarnado y responda a las necesida­
des del hombre actual.

Agradecemos a los autores, que nos han permitido ha­
cer público su trabajo, expresión y signo de su sentido
de solidaridad y de compartir sus bienes con los de­
más. Nos complacerá mucho y nos daremos por satis­
fechos con que este esfuerzo de tantas personas se vea
retribuido con la lectura y consiguiente beneficio de
muchos de nuestros lectores a lo largo del Continente
y el Caribe, y ojalá más allá de esas fronteras.

Cristo Vida Plena para todos, reza el lema del Plan
Global del CELAM para estos cuatro años de 1995 a 1999.
Creemos que el presente trabajo contribuirá a que esa
vida de Cristo se incremente en muchos de nuestros
seminaristas y sacerdotes, con el consiguiente benefi­
cio para toda la Iglesia.

+ JORGE ENRIQUE JIMÉNEZ CARVAJAL
Obispo de Zipaquirá, Colombia

Secretario General del CELAM
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INTRODUCCiÓN

Desde hace algunos años se ha venido planteando lo
que sería la identidad del presbítero, especialmente
cuando a partir del Concilio Vaticano lI, la Iglesia puso
en evidencia el valor del laico y su misión en la Iglesia
yen el mundo. Sin embargo, no podría decirse que la
Identidad del presbítero es un tema que ya, pasó de
moda o que está de moda, pues tiene muchos aspectos
que formarán parte de la realidad de cada época. Ade­
más, no será posible conocer la identidad del presbíte­
ro sólo a partir de la identidad del laico. El Presbítero
tiene una identidad propia que le nace precisamente

del Sacramento del Orden. A tenor de la Pastores Daba
Vobis, el presbítero tiene un llamado a la santidad por
un doble título: como cristiano, tiene una vocación a la
santidad, bajo la acción del Espíritu. El Sacramento del
Orden, en cambio, añade otro título y una especificidad
concreta a esta llamada. Así la común vocación se fun­
damenta en el Bautismo, y la vocación especial, en el
Sacramento del Orden. Ambos Sacramentos ungen y
consagran, y al hacerlo, destinan a las personas para
una misión propia en la Iglesia y en el mundo.

El presente documento tiene la riqueza de presentar­
nos esa identidad del presbítero desde diversas pers-



Jntraducción

pectivas que se complementan una a la otra. Uno hace
un énfasis mayor en la Caridad Pastoral, otro en la
Vocación a la Santidad, otro, sin negar las anteriores,
enfatiza más la Configuración con Cristo Cabeza y
Pastor. Todo ello conforma una gama de perspectivas
que lejos de contradecirse plantean un hermoso cua­
dro del significado y la amplitud del ser y del queha­
cer sacerdotal.

Otro de los temas que encontramos en el presente do­
cumento es que dice relación a lo específico de la
espiritualidad del sacerdote diocesano. Hace varios
años se viene- reflexionando sobre este punto, sin ha­
berse logrado aún una suficiente profundización. Un
buen número de autores contemporáneos se han esfor­
zado en plantear el tema, lo cual permite una visión
cada día más clara. Es necesario caminar aún. El plan­
teamiento que aquí se nos presenta es bastante prácti­
co y tiende a ser mucho más claro y asequible a todos.
Así debe ser la espiritualidad del presbítero diocesano,
no un imposi-ble de ser vivido, sino una presencía de
Dios que se vive en el quehacer de todos los días, se
alimenta de la Palabra y en la oración, especialmente
en el sacramento de la Eucaristía. Hoy será imposible
plantear una espiritualidad fundamentada en el cum­
plimiento de una serie de 11 oraciones" en tiempos de­
terminados. La vida es dinámica y debe vivirse perma­
nentemente desde la fe; más que actos, consistirá en
actitudes que nazcan de una profunda convicción de
que somos y actuamos en el nombre de Jesucristo.

En un trabajo de varios autores sobre un mismo tema
global, no es tan fácil descartar alguna contradicción,
por lo menos aparente, en ciertos planteamientos, y no
sería posible decir que ésta es la excepción. No obstan­
te eso, quien ha podido dialogar con los autores, escu­
char sus puntos de vista y descubrir el material de re-

8



Introducción

flexión que ofrecen} considera que no hay nada de fon­
do que pueda ser contradictorio. Eso da una confianza
importante a las diversas perspectivas o enfoques} que
como queda dicho} antes que empobrecer, enriquecen}
y ofrecen, incluso, un material de diálogo y discusión.

Tampoco será posible afirmar que con lo presentado
aquí se ha agotado el material de la Formación espiri­
tual en un Seminario. Una mente perspicaz, fácilmen­
te puede descubrir que habrá aspectos que no han sido
abordados explícitamente. Pienso a manera de ejem­
plo, en el tema de la dimensión misionera de la
espiritualidad, en la espiritualidad litúrgica, aunque
ésta se comenta en cierto momento, lo mismo que otros
temas que tendrían cabida, dada la amplitud del tema
sobre la Espiritualidad en un Seminario. Damos por su­
puesto, que nuestra intención en la presente publica­
ción no era ni mucho menos abordar expresamente to­
dos los temas de la espiritualidad y ser exhaustivos en
ellos, no. Sencillamente ofrecemos un material valioso
en sí mismo, que aportará importantes elementos de
reflexión a quienes están incursionando en el conoci­
miento y vivencia de estos temas, y a quienes por ofi­
cio tienen que tratarlos y exponerlos en la vida de un

Seminario? igual que a los presbíteros que hacen esfuer­
zos por vivir con seriedad su propia espiritualidad.

Finalmente} tenemos que decir, que no hemos aborda­
do aquí el tema de la Dirección Espiritual, al menos en
forma amplia? ya que el mismo CELAM ha publicado
un libro de Monseñor Guillermo Rodríguez Melgarejo,
Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de Buenos Aires,
al cual remitimos. Ha tratado allí en forma amplia y
profunda la Formación y Dirección Espiritual üSLAM­
CELAM, Bogotá, Colombia 1995. Es éste un trabajo ela­
borado por Monseñor Rodríguez, con base en su expe­
riencia de muchos años como Director Espiritual en el
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Jntroducción

Seminario de Buenos Aires y como fruto también de su
servicio como profesor en varios Encuentros de
Formadores a nivel Latinoamericano.

A los Pastores de "hoy, que están entregando generosa­
mente su vida al servido de la grey, deseamos que el
presente documento les anime y fortalezca en su mi­
.sión y sea un instrumento en el que puedan apoyar su
permanente servicio a la Iglesia. A los futuros Pastores
que con entusiasmo se preparan para prestar este ser­
vicio en la Iglesia, les auguramos que la meditación y
estudio del contenido del presente libro, sea un valio­
so instrumento que les permita experimentar muy de
cerca la fortaleza de Aquel que todo lo conoce y que
camina con nosotros hasta el final de los tiempos.

+ EDMUNDO ABA5TOFLOR MONTERO
Arzobispo de La Paz, Bolivia

Presidente del DEVYM del CELAM
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l. FORMACiÓN- ESPIRITUAL EN NUESTROS

SEMINARIOS DE AMÉRICA LATINA

Pbro. Lic. Luigi Barbiero C.
Chile

Introducción

E
ste encuentro que pretende abordar la forma­
ción espiritual, a nivel latinoamericano, es un
regalo de Dios y una ocasión _única para
intercambiar búsquedas, inquietudes y expe­

riencias con el fin de ayudarnos en la delicada misión
que Dios nos ha confiado.

Durante esta semana nos esforzaremos por entablar un
diálogo profundo acerca de la formación espiritual. El
Santo Padre nos dice en forma clara:

Para todo presbítero la formación espiritual cons­
tituye el centro vital que unifica y.vivifica su ser
sacerdotal y su ejercer el eacerdocio", En este mis­
mo sentido, los Padres del _Sínodo afirman que "ein
formación espiritual, la formación pastoral estaría
privada defundamento (PDV 45).



Pbro. Lic. Luigi Barbiero C.

La tarea de la formación espiritual es particularmente
importante aún más en nuestro Continente por la com­
pleja realidad en que nos toca vivir y por la apremian­
te preocupación" que nos ha manifestado la Santa Sede
en el precioso e irnpactante documento "Directrices
sobre la preparación de los Formadores en los Semina­
rios". En el número 10 señala que los Seminarios se en­
cuentran en una situación compleja, "sus tareas
formativas han llegado a ser más difíciles y por esto
mismo los criterios para la elección de formadores re­
sultan también más exigentes. La necesidad de promo­
ver una pedagogía más dinámica, viva, abierta a la rea­
lidad de la vida y atenta a los procesos evolutivos de la
persona, siempre más diferenciados y complejos requie­
re dotes de probada solidez en un grado casi descono­
cido en el pasado" (PDV 10).

La vara de medición que señala el Documento de la
Santa Sede es tan alta, que de acuerdo a ello muchos
de nosotros no estaríamos en condiciones para asumir
la misión de Padres Espirituales o Formadores.

Por otra parte, nos dan ánimo las palabras de Dios en
San Pablo en su primera carta a los Corintios:

Hermanos fijaos a quienes Dios llamó: no a muchos
intelectuales, ni a poderosos, ni a muchos de buena
familia: todo lo contrario: lo necio del mundo se lo es­
cogió Dios para humillar a lo fuerte y lo plebeyo del
mundo, lo despreciado, se lo escogió Dios (1 Ca 1,25).

A nosotros nos queda el tremendo desafío: alcanzar lo
mejor posible las expectativas y las exigencias que nos
pide la Iglesia.

Este desafío, como decía, nos tiene puesta la vara muy
alta, por ello pienso que no se puede lograr con un CUI-
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Formación Espiritual en Nuestros Seminarios de América Latina

so, sino asumir como meta 10 que nos recomienda el
Documento de la Santa Sede en el número 65: "la for­
mación permanente de los formadores responde a los
deseos expresados por el Vaticano II y por la Ratio
Fundamen talis",

EL CONTEXTO ACTUAL Y LA FORMACIÓN

ESPIRITUAL

Existe, en todo el mundo la preocupación por lograr
una formación espiritual sólida en los Seminarios para
preparar sacerdotes capaces de vivir fielmente la voca­
ción presbiteral en un contexto de profundos cambios
y de ineludibles crisis de crecimiento.

Me parece obvio para empezar, dar una mirada seria y
profunda al contexto de donde provienen los destina­
tarios de la formación espiritual y hacia donde irán a
ejercer el ministerio sacerdotaL

Contexto socio..cultural y formación
espiritual

La sociedad entera está sujeta a una profunda trans­
formación que va trastocando las raíces profundas de
la cultura latinoamericana en sus valores, en sus cos­
tumbres constitutivas.

Este fenómeno produce inevitables crisis que pone a
todo el mundo en "situación de intemperie y desvali­
miento espiritual".

Ahora bien, resultaría alarmante que, en una época de
mutaciones sociales y eclesiales, el candidato quedara
ajeno a la agitación del entorno.

13



Pbro. Lic. Luig(Barbiero C.

Es necesario no eludir esta crisis profunda sino
enfrentarla desde una óptica comprensiva de lo que está
sucediendo en el mundo de hoy.

Sería poco responsable una formación espiritual que.,
fuera prescindiendo ti ocultando las situaciones críti­
cas en que se encuentra, sea el joven que ingresa al Se­
minario, sea el que sale como sacerdote. Sería una pos­
tura miope dedicarnos a la formación espiritual sin
tener en cuenta las luces y sombras del itinerario espi­
ritual, la poderosa seducción de este mundo, con sus
avances y conquistas, COITlO las dificultades con que se
topan para alcan~aruna fidelidad sólida a la vocación
presbiteral.

Por este motivo, al empezar nuestra reflexión acerca
de la formación espiritual me parece indispensable pro­
poner un diagnóstico básico sobre la realidad contex­
tual de los destinatarios para complementarlo a través
de un intercambio entre todos.

Seguiré el Diagnóstico que presenta la Exhortación del
Santo Padre Pastores Daba Vobis a partir del contexto
general de los profundos cambios señalados por el Va­
ticano II con algunos aportes personales o leídos en
estudios específicos.

A. Factores que favorecen la formación
espiritual

1. Conciencia más madura de la dignidad
humana

Este aspecto tan positivo que es vivido intensamente por
la juventud actual constituye un potencial formidable para
la formación espiritual. Tal conciencia se expresa en su
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Formación Espiritual en Nuestros Seminarios de América Latina

postura crítica, en su anhelo de libertad y protagonismo,
en su lucha por lograr espacio para su creatividad.

También se dejan ver claros signos de una sensibilidad
social que los lleva a asumir compromisos por ideales
nobles, a reaccionar frente a lo que la sociedad adulta
impone y por sobre todo a fijarse metas y objetivos rea­
listas y posibles de alcanzar no sin esfuerzo y trabajo
arduo y constante.

El protagonismo personal, el interés por querer forjar­
se un futuro con mayores perspectivas a través del es­
tudio y la capacitación, son señales evidentes y lúcidas
que reflejan una concepción más amplia e integradora
de toda la dimensión humana.

Sin duda es uno de los signos de los tiempos, más rele­
vantes que habría que tomar en cuenta para el creci­
miento en el Espíritu.

2. Una sed de justicia y paz

Aparentemente, los jóvenes en los últimos años, de­
m.uestran apatía ante los graves problemas sociales de

nuestro continente.

Por experiencia, estoy convencido que no es así.

La situación de impotencia y de no ser profundamente
escuchado no significa que los jóvenes no tengan "ham­
bre y sed de justicia". Tal vez quieren expresar este an­
helo con un lenguaje nuevo y más humano.

No cabe duda que, en medio de una "civilización de
consumo", en donde existen grandes desigualdades so­
ciales y se privilegia el "tener" al "ser", los grandes
valores de la paz, la justicia y el amor -presentes en los
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jóvenes- pasen continuamente a un segundo plano;
pero ello no significa que hayan desaparecido. Más bien
se manifiestan en aquella aspiración espontánea, des­
de diferentes lenguajes y con respuestas creativas nue­
vas, la sociedad en la cual están insertos.

Habrá que analizarlo y ponderarlo con profundidad y
con los ojos de la fe.

3. Una voluntad por crear solidaridad

La solidaridad siempre ha sido una característica de
los pobres. Sin embargo se perciben signos fuertes y
proféticos que impulsan a la juventud por contribuir a
una convivencia solidaria que, una vez evangelizada,
puede transformarse en "fuerza de salvación".

Esta característica)' sin embargo, aunque pueda apare­
cer como un sentimiento superficial o epidérmico por
aquellos males que afectan a la sociedad o a determi­
nados grupos sociales más vulnerables, debe ser toma­
da como un desafío que habrá que educar y darle la
consistencia cristiana y evangélica.

Si queremos que esta actitud solidaria de los jóvenes
se convierta -como dice el Santo Padre- en una verda­
dera "virtud", será necesaria cultivarla y otorgarle un
sentido evangélico. La solidaridad en su más profun­
do sentido, puede "brotar solamente desde la fe".

4. Hambre de sentido

Es cada vez más notorio el vacío al que ha sido condu­
cido el hombre por la modernidad; algunas caracterís­
ticas como el JI desenfreno sexual de las últimas déca­
das.Ia disminución del número de hijos a fin de evitarse

16



Formación Espiritual en Nuestros Seminarios de América Latina

afanes, la proliferación de las relaciones sexuales
prematrimoniales, la crisis de la familia, que es la
formadora primordial del género humano, han lleva­
do a un vacío peor. El hombre de este siglo, debemos
reconocerlo, se encuentra marchando a la deriva como
un anónimo entre muchedumbres de anónimos, espe­
rando cada día emociones más fuertes que le oculten
la pérdida de sentido de su existencia".

¿Cómo propiciar este hambre de sentido?

Ciertamente que tal sentido sólo puede otorgarlo el
trascender al mundo espiritual, dándose al otro, luchan­
do generosamente por el bien. A mi modo de ver, esta
"hambre de sentido" exige una atención muy esmerada
para que se transforme en un potencial de apertura a lo
trascendente y a lo escatológico, y a las propuestas evan­
gélicas fundamentales: como son "la cruz" y "el morir para
encontrar la vida plena"; "el dejarlo todo", por el Reino.

5. Necesidad de modelos de vida sugerentes

Este anhelo está arraigado hoy más que nunca. El Papa
Pablo VI lo afirma en Evangelii Nuntiandi: UEl hombre
contemporáneo escucha más a gusto a los que dan tes­
timonio que a los que enseñan, si escuchan a los que
enseñan es porque dan testimonio" (N° 41).

Los jóvenes de hoy tienen necesidad de modelos "de
padre héroe y sabio" según un estudio de Juan de Cas­
tro, ex Rector del Seminario de Santiago de Chile.

6. Religiosidad de nuestro Continente

Todos sabemos que la religiosidad popular encierra
valores y defectos. Valores que pueden provocar un
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Pbro. Lic. Luigi- Barbiero C.

camino de crecimiento impresionante y una aper­
tura a la trascendencia y defectos que detienen y para­
lizan.

Una formación espiritual consistente no puede eludir
una comprensión adecuada de la religiosidad popular
que expresan los. postulantes al sacerdocio.

B. Factores que dificultan una formación
adecuada para nuestro tiempo

1. Subjetivismo endémico

Hoy; es una realidad patente: "se vive a flor de piel"; a
nivel impulsivo más que reflexivo, y esto tiene reso­
nancias en realidades de peso para la vida sea cristia­
na o sacerdotal, Lo constata un psiquiatra español "Hoy
en la gente joven se da con relativa frecuencia lo que
yo he llamado la filosofía de lo que me apetece: 'es que
no tengo ganas, es que no me apetece, eso me cues­
ta ...', Por este derrotero se llega a ir teniendo una per­
sonalidad débil, caprichosa, blanda, veleta que gira
según el viento del momento, inconstante, incapaz de
ponerse metas y objetivos concretos, a merced del pri­
mer estímulo que le llega de fuera y le hace abandonar
lo que estaba haciendo. El perfil sicológico final de este
sujeto es el siguiente: alguien echado a perder, consen­
tido, mal criado, estropeado para cualquier tarea
seria, que no doblará el cabo de sus propias posibilida­
des" .

A nivel espiritual, las consecuencias son preocupantes:
casi inconscientemente se quiere "choferear" al Espíri­
tu Santo, principal protagonista de la vida espiritual y
del crecimiento en el Espíritu.

18
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Además esta actitud desencadena una paralización in­
terior preocupante: "cualquier sugerencia que sea exi­
gente se califica como atropello a la libertad o legalismo
inapropiado". Esto expone al joven a la improvisa­
ción a la inestabilidad y a una visión errónea de la li­
bertad.

2. Relativismo

Esta actitud ante la vida, ante propuestas importantes,
está muy ligada a lo anterior. Aparece como un "meca­
nismo de defensa". No existe lo objetivo, todo depen­
de y cualquier análisis puede ser positivo y negativo.
Se cae así en nuevo absoluto: todo es relativo.

De esta forma se relativiza todo lo definitivo, lo abso­
lutamente importante, como por otra parte se tiende a
minimizar el peligro, el mal objetivo.

3. El inconsciente colectivo

En nuestro continente existe una baja auto-estima
preocupante. Tenemos la tendencia al estar surniso, al
fatalismo, a la dependencia, al mesianismo.

Existe una suerte de mala imagen de sí mismo, con
enormes necesidades afectivas y que puede condicio­
nar fuertemente todo proyecto de vida. Tal vez se per­
ciba el mundo externo como hostil y amenazante. Esta
actitud, sin duda, dificulta la formación espiritual en
que cada cual tiene que ser protagonista de su proyec­
to de vida sacerdotal.

Este rasgo, además, permite que los medios de comu­
nicación social penetren profundamente en la vida,
transformándola a su antojo.
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4. Disgregación familiar

Este fenómeno cada vez más extenso y profundo se­
gún el Papa en su Exhortación dice que influye "de
modo negativo en la educación de los jóvenes".

La ruptura de los vínculos conyugales, las relaciones
al interior de la familia, la imagen del Padre producen
daños difíciles de sanar o que requieren una atención
peculiar en el proceso formativo.

¿Por qué? esta realidad condiciona la opción afectiva
por el celibato y por una consagración total para toda
la vida.

5. La pérdida del sentido del misterio

Nuestra sociedad tecnificada aprecia lo que se mide y
por ello favorece una actitud casi agnóstica o como dice
el Papa en PDV "un ateísmo existencialT.A ello se debe
agregar las grandes conquistas humanas logradas por
el hombre en este siglo. Los paradigmas que antaño
otorgaban sentido a la vida ya no son los mismos y han
sido reemplazados por la técnica y la ciencia. Todo el
espíritu científico de nuestra época crea una mentali­
dad diferente que va modificando progresivamente los
esquemas y estilos de vida, las conductas, agregándose
a esto profundos cambios psicológicos, morales, reli­
giosos y sociales.

Una sociedad que trata de medir y cuantificar todo, en
donde los criterios de valor son la utilidad, el rendi­
miento y la eficiencia, deja de lado el "misterio": aque­
lla dimensión de la realidad humana que no se explica
por sí misma y que tiene un sentido trascendente o
meta-histórico.
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Conclusión

El Santo Padre en su exhortación hace una afirmación
que personalmente considero genial, en el N° 10:

La compleja situación actual, someramente expuesta
mediante alusiones ya modode ejemplo, exige no sólo
ser conocida sino sobre todo interpretada. Únicamen­
te así se podrá responder de forma adecuada a la pre­
gunta fundamental: ¿Cómo formar sacerdotes que es­
tén verdaderamente a la altura de estos tiempos,
capaces de evangelizar al mundo de hoy?

y más adelante el Santo Padre habla de un conocimien­
to no descriptivo sino científico y agrega: "Es aún más
importante la interpretación de la eituacián'',

El Papa sugiere un permanente discernimiento espiri­
tual para distinguir lo que es bueno y santo:

De este modo el discernimiento evangélico toma de la
situación histórica y de sus vicisitudes y circunstan­
cias no un simple n dato" que hay que registrar con
precisión y frente al cual no se puede quedar indife­
rente y pasivo, sino un reto a la libertad responsable
tanto de lapersona individual como de la comunitaria
(PDV 10).

Yen el mismo número nos recuerda lo que dice el Vati­
cano 11:

Es deber permanente de la Iglesia escrutar afondo los
signos de los tiempose interpretarlos a la luz del Evan­
gelio, deforma que, acomodándose a cada generación,
pueda ella responder a los perennes interrogantes de
la humanidad sobre el sentido de la vida presente (G S
4).
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DESAFíos PARA UNA FORMACiÓN

ESPIRITUAL SÓLIDA, HOY

Los Seminarios mayores son necesarios para laforma­
ciónsacerdotal. En ellos, toda laeducación de losalum­
nos debe tender a laformación de verdaderos pastores
de las almas a ejemplo de Nuestro Señor Jesucrístof

Maestro, Sacerdote y Pastor (OT 4).

Este es el objetivo central de toda la formación y de
manera especial de la formación espiritual.

Ahora, surge nuevamente la pregunta que se plantea
el Papa Juan Pablo 11: fI ¿Cómo formar sacerdotes que
estén a la altura de estos tiempos, capaces de evange­
lizar al mundo de hoy?".

Es una pregunta desafiante de cara al presente y al fu­
turo. Personalmente me ha tocado reflexionar mucho
sobre este interrogante.

Basándome en la revelación, en los Documentos de la
Iglesia yen la experiencia personal he elaborado algu­
nos desafíos importantes que pueden permitir abordar
mejor la formación espiritual, en el tiempo actual. No
trataré aspectos de la formación espiritual que están
ya bien asentados en nuestros Seminarios.

A. Formar a verdaderos creyentes en el Dios
de Jesucristo

San Agustín afirmó de manera asombrosa su itinerario
espiritual con estas palabras: fI con ustedes soy cristia­
no y para ustedes soy Obispo" .
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Este Santo tenía muy presente que la vida en el Espíri­
tu es siempre un empezar de nuevo, es un nacer todos
los días de arriba.

Sin embargo, desde hace tiempo, hay una toma de con­
ciencia en los Seminarios de América de que la fe de
los que ingresan es sumamente frágil y, a veces, incon­
sistente. Muchos inician el proceso con una adhesión
al Dios de Jesucristo desprovista de fundamentos asu­
midos.

Esta constatación viene avalada por los mismos Docu­
mentos del Episcopado Latinoamericano.

Puebla señala:

las situaciones de injusticia y pobreza son índice
acusadorde que lafe no ha tenido lafuerza para pene­
trar los criterios y las decisiones de los sectores res­
ponsables de la organización de la convivencia social
y económica de nuestros pueblos (DP 437).

El Documento de Puebla no cuestiona el contenido de
la fe, sino la calidad de la fe.

Sin duda; todos deseamos que los candidatos al
sacerdocio vayan "configurándose con Cristo, Sacer­
dote y Pastor" (OT 8). Pero vienen las preguntas: ¿Qué
Cristo deseamos que se configure en nuestros semina­
ristasz, ¿En qué Cristo creen nuestros jóvenes candida­
tos al sacerdocio?

La Escritura nos consigna que el mismo Jesús ha sido:
"Pionero de la fe". Fue el primer creyente, pero no cre­
yó en cualquier Dios, sino en el Dios Padre, Padre que
vive en cada persona y en el corazón del mundo para
transformarlo en Reino.
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Todos sabemos que el itinerario para lograr una fe en
el Dios de Jesucristo es un proceso largo. Llegar a creer
en un Dios profundamente encarnado en la Persona
de Jesucristo} "en un Dios que asume todo lo humano,
en un Dios que irrumpe en la historia humana" (DP 185).

Creer en un Dios que ama tanto al mundo hasta el ex­
tremo, creer en el Dios de Jesucristo crucificado que
asume el dolor, el rechazo, el fracaso y por último creer
en el Cristo Resucitado "vencedor de la muerte y del
pecado", es un itinerario que se recorre entre luces y
sombras; entre asombros y oscuridades; entre momen­
tos de audacia y otros de miedo paralizante.

Me parece necesario precisar algunos obstáculos que
van emergiendo cada vez con mayor fuerza. Existe una
búsqueda de un Dios sin el Rostro del Padre de Jesu­
cristo. Se busca a un Dios Trascendente pero que se aco­
moda a las propias aspiraciones.

Aún más, se constata una adhesión significativa a Cris­
to Encarnado pero con gran dificultad se opta por un
Cristo Crucificado y Resucitado.

Hay una resistencia creciente a la cruz que se expresa
con evasivas a todo lo que requiere renuncia, sacrificio
y muerte así mismo. Existe miedo al compromiso defi­
nitivo, o a una ruptura con los anti-valores que prego­
na la cultura moderna.

Está demás decir que para el candidato al sacerdocio
es fundamental que llegue a una adhesión a Jesucristo
Encarnado que "se hace obediente hasta la muerte y
muerte en cruz" (Flp 2, 8).

Sin embargo, el proceso de fe debe desembocar eviden­
temente en una sólida adhesión al Cristo Resucitado:
"Vencedor de la muerte y del pecado".
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Solamente una fe consistente permitirá al sacerdote de
nuestros tiempos ser "Pionero en la fe".

Este camino no se puede recorrer solos. La fe llega por
intermediarios: ¿Cómo van a creer si no hay nadie que
evangelice?

En una época compleja, se requiere Verdaderos Testi­
gos de Jesús, o como dijo Pablo VI, "Evangelios de
Dios" que irradien una fe que no claudica y no tranza.

1. Formar discípulos

Un gran pensador moderno afirma que para mejorar
la calidad es necesario ser humildes, tener el propósito
de aprender.

Por ello, en el proceso formativo es necesario estimu­
lar sin vacilaciones la dimensión evangélica del
discipulado.

El verdadero discípulo sigue radicalmente al Divino
Maestro, Quien, "tiene palabras de vida". A través de
una vida de discipulado se llega a una fe verdadera.

En efecto, la adhesión a Él debe llegar a ser total, ex­
presada en una profunda vinculación religiosa que hace
reconocerlo y servirlo como el Único Absoluto.

Jesús en la formación de sus Apóstoles se ve decidido
en exigir actitudes de discípulo.

Los acepta como son, pero les exige confianza y aper­
tura a sus propuestas.

Juan Pablo 11 en su Exhortación confirma la necesidad de
que el candidato al sacerdocio sea discípulo: Solamente,

25



Pbro. Lic. Luigi Barbiero C.

permaneciendo en la Palabra el sacerdote será perfec­
to discípulo del Señor, conocerá la verdad y verdade­
ramente será libre, ... el sacerdote debe ser el primer
creyente" (PDV 26).

Para alcanzar ser un verdadero creyente en el Dios de
Jesucristo se requiere, además, ser contemplativo.

2. Educar a la contemplación

En la historia de la Iglesia aparece claramente demos­
trado que los contemplativos han sido los que descu­
brieron el paso del Dios de Jesucristo.

Jesús fue el Primer Gran Contemplativo.

En la contemplación perseverante y prolongada Jesús
descubre al Dios cercano¡ rico en misericordia¡ un Dios
que recorre todos los caminos de los hombres para en­
contrarlos.

Se estremece cuando constata: "El Espíritu Santo está
sobre mí. Él me ha ungido para traer Buenas Noticias a
los pobres" (Lc 4~ 18).

Se conmueve al constatar que las muchedumbres "es­
taban vejadas y abatidas como ovejas sin pastoril (Mt
9¡ 36).

La contemplación da acceso al Dios Viviente que habi­
ta en el corazón de cada hombre y de cada pueblo¡ y
eso permite una experiencia de Dios.

"Sepan que viene la hora y ya entonces en ella, en la
que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios y los que
escuchen tendrán vida" (Jn 5, 25).
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El que tenga una experiencia vital del Dios de Jesucris­
to y de su Reino se convierta en un Creyente responsa­
ble.

El creyente verdadero vive asombrado de su vocación,
de la misión que Dios da a cada seguidor de Jesucristo,
de la Pasión de Dios por el mundo.

¿Cómo acompañar a los candidatos al sacerdocio en su
camino de fe?

El mejor camino es el testimonio de vida del formador,
de fe tremendamente personal.

El Papa Pablo VI afirma que el testimonio de vida evan­
gélica provoca "interrogantes irresistibles": ¿Por qué
son así?, ¿Por qué viven de esa manera?, ¿Qué es o
quién es Él que los inspira?

Evidentemente nuestro testimonio debe ser explicitado,
nuestra experiencia de fe en el Dios de Jesucristo debe
ser contada. La comunicación sencilla, auténtica de
nuestra vida en el Espíritu es tremendamente forma­
dora.

3. Orientar hacia una obediencia religiosa

La fe se concreta en último término en hacer la Volun­
tad de Dios.

A ejemplo de Jesucristo, quien "se hizo obediente has­
ta la muerte y muerte en cruz" el verdadero creyente
es un buscador del Querer de Dios.

Jesús aprendió a obedecer entre dolores y gemidos. La
obediencia es respuesta radical a Dios, a su proyecto y
a sus intervenciones insospechadas.
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El creyente vive su entrega a Dios porque se sabe ama­
do y está convencido que Él merece ser amado con todo
el corazón.

El obediente demuestra lo que realmente cree. Si es es­
clavo de sí mismo, será un ególatra, si se apega a algo
será idólatra.

"Sólo el hombre profundamente obediente será verda­
dero testigo del Absoluto de Dios" (NBFS 37).

Por otra parte, no se trata de formar sacerdotes que no
piensen, sin ideas propias, carentes de personalidad,
es todo lo contrario, ser discípulos significa ser lúci­
dos, creativos:

Mi Señor me ha dado lengua dediscípulo para saber de­
cir al abatido una palabra de aliento... El Señor abrió mi
oído y yo no me resistí ni me echéatrás. Cada mañana
me da el oído para que escuche comoiniciado (Is 50, 4).

No es fácil acompañar a nuestros candidatos en este
camino evangélico, ya que sabemos que impera
el relativismo y sujetivismo en nuestro tiempo; exis­
te una sensibilidad, casi dañada, acerca de la libertad.

Es preciso descubrir con ellos que la obediencia es el
acto máximo de la libertad cristiana y de la fe en Jesu­
cristo.

B. Animar profundamente el carisma
de la caridad pastoral

El Papa Juan Pablo II en PD~ siguiendo la Doctrina
del Vaticano 11, precisa que el carisma específico del
sacerdote es la "Caridad Pastoral".
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Seguramente la tarea de la formación espiritual más
importante es la de animar rectamente el "Don de la
caridad pastoral",

Se trata de- ayudar a desarrollar este don del Espíritu
como fuente para forjar la verdadera identidad
sacerdotal y como horizonte de la Misión que da sen­
tido a su modo de ser persona y de actuar en el mundo
yen la Iglesia.

Ahora bien, educar a la caridad pastoral en nuestro
tiempo, pensando en los destinatarios que provienen
de familias dañadas en lo constitutivo del vínculo fa­
miliar que es el amor y que han crecido en un contexto
con una visión distorsionada de lo que es el amor; que
han respirado aire de individualismo o de competi­
tividad desleal o de resentimiento social, es un desafío
que requiere una comprensión teológica clara y pro­
funda de la caridad, una pedagogía de gran calidad y
un proyecto educativo adecuado para nuestro tiempo.

1. Comprensión teológica de la caridad
pastoral

El Santo Padre en la Exhortación Apostólica Pastores
Daba Vobis ha presentado este carisma de la caridad
pastoral en forma muy rica.

Es indispensable que los formadores vayamos profun­
dizando cada vez más con mayor esmero este JIdon del
Espíritu" frente del ser sacerdotal. El Santo Padre hace
algunas afirmaciones que son fundantes.

a) El carisma de la caridad pastoral JI anima y guía la
vida espiritual del presbítero", PDV. Esta expresión
es de una claridad meridiana. El Espíritu Santo a
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través del H don de la caridad pastoral" que reparte
a quien quiere es el que va animando, impulsando
el desarrollo de tal carisma y le va dando una direc­
ción.

y el don, fundamentalmente, es fuente para vivir
según H el Espíritu".

La caridad pastoral antes que sea una acción "en
Persona Christi" es vida espiritual, es santidad.

b) UEs participación de la misma caridad de Jesucris­
to". Es un don que abre caminos para que el candi­
dato al sacerdocio se vaya posesionando del amor
de Dios, encarnando en Jesucristo: Buen Pastor. Co­
munica un cúmulo de gracias inspiradoras para que
como Jesús: sienta compasión de las gentes, porque
están cansadas y abatidas como ovejas sin pastor
(Mt 9, 35-36); busquen las ovejas dispersas o desca­
rriadas (Mt 18, 12-14); sea capaz de conocer a cada
oveja y conducirlas a los pastos frescos y a las aguas
tranquilas (Salmo 22-23).

Este amor que viene de Cristo debe ser vivido radi­
calmente en todas las instancias de la vida del Se­
minario.

El seminarista' es "ontológicamente ya sacerdote":
"Antes que te concibiera tu madre, yo te había ele­
gido y te consagré" (Jr 1, 5). El seminario es lugar
para vivir la caridad de Jesucristo, Buen Pastor.

e) La caridad pastoral es vocación. El Santo Padre afir­
ma que la caridad pastoral es "don gratuito del Es­
píritu Santo y al mismo tiempo deber y llamada a
la respuesta libre y responsable del presbítero".
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Más adelante el Santo Padre señala:

•
"es donación de sí, no es sólo aquello que hacemos,
sino la donación de nosotros mismos". La caridad
pastoral es una fuerza que debe ir configurando "nues­
tro modo de pensar y de actuar" (PDV 23).

La formación espiritual en nuestros seminarios debe
apuntar una profunda provocación en los candida­
tos vivir en estado de vocación.

Esto significa vivir como afirma el cántico de Isaías:
"Cada mañana, él me despierta y lo escucho como
hacen los discípulos". "Aquí estoy yo para hacer tu
voluntad" (Hb ID, 5-9).

d) La caridad -pastoral es misión apostólica. La cari­
dad es fuente, también de la misión, y la misión se­
gún el Santo Padre tiene dos direcciones hacia den­
tro de la Iglesia y hacia fuera.

El dinamismo de la caridad pastoral tiene que al­
canzar todas las realidades del mundo actual 11fuer­
temente marcado por la complejidad, la fragmen­
tación y la dispersión" (PDV 23). Además tiene que
orientar con los criterios del Evangelio todas las
esperanzas y sueños del mundo de hoy.

La caridad pastoral es la fuerza interior que lleva al
candidato al sacerdocio desde el comienzo de su
vida seminarística hasta el final de su ministerio a
recorrer el camino de Jesús: "No tenemos un Sumo
Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras
debilidades, sino uno probado en todo igual que
nosotros, excluido el pecado" (Hb 4,15). Es el cami­
no de la caridad solidaria profunda que es capaz de
asumir en carne propia la tragedia del excluido, del
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hombre que carece de poder para solucionar sus
propios problemas. La experiencia de la caridad
solidaria de Jesús fue todavía más radical. Ha sido
"capaz de ser indulgente con los ignorantes yex­
traviados" (Hb 5,2). Llegó a suplicar al Buen Dios:
"Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen"
(Lc 23, 34).

La solidaridad del amor se puede vivir a dos nive­
les diferentes: desde la exterioridad de la tragedia,
contemplando lo que está sucediendo; o participan­
do como paciente de la misma tragedia. Cuando el
amor participa de esta experiencia trágica es cuan­
do busca las soluciones heroicas. Jesús murió por el
hombre, se hizo obediente a su misión "hasta la
muerte y muerte en cruz".

El dinamismo misionero encuentra su fuerza en la
caridad pastoral que lleva al sacerdote a vivir un
sacerdocio misericordioso y digno de crédito por el
testimonio de su propia vida.

El Santo Padre Juan Pablo II habló por primera vez
de la nueva Evangelización en América Latina pre­
cisamente en Haití el 9 de Marzo de 1983. Y dijo
que debe ser "Nueva en su ardor, en sus métodos y
expresión". Al invitar a vivir nuestra misión con un
nuevo ardor plantea la urgencia de un impulso mi­
sionero nuevo que proviene de una "Nueva expe­
riencia del Dios compasivo". "Los pobres no pue­
den esperar más" dijo el Papa como Vicario de Cristo.

Preparar espiritualmente al sacerdote para la Nue­
va Evangelización implica educar a una caridad
pastoral, misericordiosa y heroica. Pablo VI decía:
IIEs necesario que nuestro celo evangelizador brote
de una verdadera santidad.
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Nuestro desafío es apasionante. Nos parece inalcan­
zable. Así son las cosas de Dios.

Surge la pregunta ¿cómo ayudar a los candidatos al
sacerdocio a tener conciencia de que la caridad
pastoral requiere heroísmo y radicalidad?, ¿cómo
alimentar en ellos el heroísmo evangélico?

La única respuesta es ésta: "ayudar a vivir profun­
damente la Eucaristía".

Puebla dice:

Todo el ser y el obrar del sacerdote está referido a la
Eucaristía, raíz y quicio de toda la comunidad, centro
de la vida sacramental... por esodonde hay Eucaristía
hay, Iglesia (662).

También, hay una afirmación de un teólogo que afir­
ma que la Eucaristía es reflejo de lo que es la comu-
nidad. '

Sin embargo, la mejor expresión es la del Vaticano
II: "la Eucaristía es cumbre y fuente" de la vida en
Cristo.

La caridad pastoral viene alimentada por la Euca­
ristía, por el Sumo y Eterno sacerdote que se entre­
ga hasta las últimas consecuencias: "Tornad y co­
med: Esto es mi Cuerpo Entregado", "Tomad y
bebed esta es mi Sangre Derramada... para el per­
dón de los pecados".

En cada Eucaristía expresamos nuestra caridad y la
alimentamos para la vida heroica en favor del pue­
blo.
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y esta caridad se vive: en las relaciones fraternas,
en la entrega total a la voluntad de Dios, en la vida
de disciplina, en la oración, en la renuncia a los pro­
pios gustos. Se vive en el Seminario.

C. Dar una clara orientación a la
Espiritualidad Diocesana

La formación espiritual del sacerdote, en último térmi­
no, debe procurar que el candidato vaya asumiendo
las características de la espiritualidad secular y
diocesana.

Para ello, quiero profundizar algunos aspectos.

1. Sacerdotes seculares o encarnados
como Jesús

y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros" (Juan
1, 14). El sacerdote debe concretar su modo de ser sa­
cerdote encarnándose en la historia al estilo de Jesús.

Jesús se encarna haciéndose uno de tantos, es decir, se
hace ciudadano, vive y celebra la vida concreta de to­
dos los hombres. Sin embargo, vive en el mundo, sin
ser del mundo; no está separado de lo humano porque
está colocado al servicio de los hombres ,Jen lo que se
refiere a las cosas de Dios" (Hb 5, 1).

Así mismo, el candidato al sacerdocio está llamado a
empaparse del amor de Dios por el mundo y el mundo
de hoy. Es un cristiano que intenta conducir el mundo
a su realidad plena, encarnado en la situación presente
con sus alegrías y penas, gozos y esperanzas del mun­
do.
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El sacerdote secular es un hombre de Dios y hombre
de su tiempo. Está llamado a ser levadura en la masa,
sal de la tierra, luz del mundo, consagrado al servicio
del Reino.

El sacerdote encarnado sufrirá la tentación de mimeti­
zarse con el mundo, ser un laico más. Está tentado de
perder su identidad apostólica.

Para vivir un sacerdocio atrayente encarnado en el si­
glo está llamado a ser un hombre traspasado por Dios,
por el Dios que vive entre los hombres construyendo
el Reino y preparando la glorificación final de los hijos
(Rm 8). Es un experto en humanidad.

Ser sacerdote secular, enviado como Jesús, debe ser al­
guien a quien "nada de lo humano podrá serie extra­
ño" (Terencio).

El sacerdote secular tiene que estar preparado para co­
nocer a fondo las reacciones y mecanismos humanos,
sociales y culturales que van construyendo o destru­
yendo al hombre.

La superficialidad de un sacerdote perjudica al pueblo
que Dios le ha confiado y arriesga utilizar el Evange­
lio.

El sacerdote necesita estar encarnado en la realidad de
la vida, pues no es algo accesorio o secundario. Es un
sacerdote secular. El siglo, la realidad es el lugar don­
de se santifica y santifica como apóstol, es allí donde
tendrá que descubrir las maravillas de Dios. Esa reali­
dad tendrá que evangelizar, inculturizar el evangelio
y llevarle la plenitud.
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2. Sacerdotes solidarios con los pobres

Puebla y también Santo Domingo, teniendo como te­
lón de fondo a Jesucristo Buen Pastor, señala dos ras­
gos de la espiritualidad del sacerdote Latinoamerica­
no que son inseparables: solidaridad con Dios y con
los hombres y de preferencia con los pobres.

Solidaridad con el Dios que está pendiente del hombre
como creatura predilecta: "He visto la opresión de mi
pueblo" (Ex 3,6).11¿Acaso quiero yo la muerte del mal­
vado y no que se convierta de su conducta y viva? (Ex
18, 23).

Ahora bien, no basta tener conciencia viva de esta re­
lación solidaria con el Dios que salva a su pueblo, es
necesario mantenerla. Y para ello, Puebla habla al can­
didato al sacerdocio y al sacerdote de la necesidad de
la oración bajo todas sus formas. Sin embargo, el Epis­
copado Latinoamericano insiste que esta oración sea
hecha desde el corazón del pueblo de nuestro conti­
nente flagelado por una insoportable división
y marginación entre los cristianos que claman libera­
ción.

Esta oración debe llevarnos a todos: formadores y
formandos a una solidaridad espiritual afectiva y efec­
tiva con los pobres o marginados.

Dice Puebla de Jesús: IJ quien, pobre entre los pobres,
anunció que todos somos hijos del mismo Padre y por
consiguiente hermanos" (DP 682).

En América Latina estamos llamados a encarnar este
rasgo de la espiritualidad constitutiva del discípulo de
Jesús.
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3. Sacerdotes Diocesanos

El sacerdote secular no puede vivir a la intemperie, ne­
cesita pertenecer a una familia concreta. Al hombre no
le basta ser conocido, necesita ser reconocido. No le
basta que sepa que existe, necesita ser alguien.

La Iglesia particular es comunidad de Jesucristo. Es fa­
milia de Dios, Pueblo Santo, Pueblo Sacerdotal. El sa­
cerdote en su consagración sacerdotal entra a partici­
par del sacerdocio del Obispo "la razón de ser de- los
presbíteros consiste en ayudar al Obispo".

Formar para vivir comunitariamente el sacerdocio es
una exigencia teologal. Ser sacerdote significa ser cris­
tiano que ama a su Iglesia, la asume como su familia, y
la conduce con el Obispo.

Amar a la Iglesia como a su propia familia implica vi­
vir profundamente el misterio de la Iglesia; implica "po_
nerse la camiseta" de la Iglesia como "Luz de los Pue­
blos" para captar los signos de los tiempos. No sirve
tomar actitudes de franco-tiradores en contra de las de­
ficiencias de la Iglesia Diocesana.

El Seminario debe ser alma, centro irradiador de la Igle­
sia como Sacramento de salvación.

La vida de Comunión fraterna, el impulso misionero
del Seminario debe ser fuente inspiradora de toda la
Iglesia Diocesana.

El Seminario debe ser una comunidad cristiana que
ayuda al Obispo, vive en profunda comunión con él y
colabora para que la Iglesia Particular sea cada vez más
fiel a su misión.
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ALGUNOS PRINCIPIOS BÁSICOS PARA UNA

FORMACiÓN ESPIRITUAL, HOY

1. La formación debe basarse en la
eutotormeoián

Existe un primer principio subrayado por el Santo Pa­
dre: "No hay verdadera formación espiritual si no hay
autoformación bajo la guía del Espíritu Santo". Si no
se logra que el candidato trabaje en primera persona,
la formación del Seminario resultará un maquillaje o
un barniz. Es un principio innovador e introduce a una
pedagogía de gran calidad.

Su Santidad Juan Pablo 11 escribe textualmente:

Toda formación -inciuida la sacerdotal- es en defini­
tiva una autoformación. Nadie nos puede sustituir en
la libertad responsable 'que tenemos cada uno como
persona.

Ciertamente, también el futuro sacerdote, él el prime­
ro, debe crecer en la conciencia de que el protagonista
por antonomasia de su formación es el Espíritu Santo,
que, con el don de un corazón nuevo, configura y hace
semejante a Jesucristoel Buen Pastor; en este sentido,
el aspirante fortalecerá de una manera más radical su
libertad acogiendo la acción formativa del Espíritu.
Pero acoger esta acción significa, también, por parte
del aspirante al sacerdocio acoger las "mediaciones"
humanas de las que el Espíritu se sirve. Por esto la
acción de los varios educadores resulta verdadera y
plenamente eficaz sólo si el futuro sacerdote ofrece
su colaboración personal, convencida y cordial (PDV
69).
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En el pensamiento profundo del Santo Padre están plan­
teados dos requisitos: Primero/ la apertura del candi­
dato y también del formador a la acción del Espíritu.
Segundo, espacios de libertad para todos los protago­
nistas de la formación del futuro sacerdote. La expe­
riencia enseña que toda formación impuesta crea su­
misión e infantilismo. En un documento reciente, en
que se analizan las deserciones sacerdotales a partir de
las opiniones de ellos mismos, se señala que existe una
formación muy exigente en lo externo y no cala en la
vida espiritual.

Por otra parte, se señala que hay una formación apa­
rentemente abierta, un JI dejar hacer" ingenuo y
sentimentalista, incapaz de crear convicciones profun­
das.

La autoformación requiere de una apropiada articula­
ción entre la responsabilidad personal y coherencia de
vida, ya que sin esta articulación no habrá crecimiento
verdadero de la vida en el Espíritu.

El descuido de este principio puede llevar a un tremen­
do y sostenido engaño. Quizás, en el Seminario no se
presenten problemas porque externamente todo mar­
cha bien. Pero, surgen varias preguntas ¿estarán
internalizando todo lo que recibent, ¿estarán viviendo
todo desde la fe en Jesucristo? La autoformación re­
quiere varios pasos profundos de vida interior. Veamos
algunos.

a) Opción fundamental por ser sacerdote. En mi ex­
periencia como formadorhe notado que no pocos
seminaristas se pasan años sin definir claramente
su decisión por ser sacerdotes. Yo siempre les digo
que "ya son sacerdotes", no son futuros sacerdotes
sino del presente (Cf. [r 11 4-6).
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Vivir todo el período o gran parte del período de la
formación en un estado de indecisión conlleva un
gran peligro para la perseverancia y para la misma
formación.

Es fundamental, como formadores, ayudarles a op­
tar por tomar en serio la vocación como un don de
Dios que funda su proyecto de vida. Luego será ne­
cesario un acompañamiento para lograr una esta­
bilidad y profundización de la vocación como don
"irrevocable" (Rm 11, 29).

El formando debe llegar a comprender que la voca­
ción no es IJ algo negociable".

Por otra parte, el Padre espiritual, especialmente no
puede o pueden confundir la dificultad con la au­
sencia de vocación. Una cosa es tener dificultades
en la oración, en la obediencia y otra cosa es tener o
no tener el don de la vocación.

b) Auto-estima. Otro gran escollo para provocar un
proceso de autoformación es la baja auto-estima que
se palpa en nuestro continente, mi experiencia me
ha indicado que un camino válido es estimular los
varios carismas personales como son los dones par­
ticulares de cada uno, el don de la vocación, el don
de la caridad pastoral, el don del celibato.

El descubrir y el valorar lo que uno es, lleva al can­
didato a experimentar que puede realizar varias co­
sas para el bien de los demás, puede armar su pro­
pia identidad sacerdotaL

Aún más, puesto que toda su riqueza viene de Dios
el candidato comprenderá que el Señor lo ha elegi­
do como es y de esa manera es posible tallar la fi­
gura de Cristo Sacerdote en su vida personal.
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c) Autoformación no es anti-guía. Quizás, el término
"autoforrnación" podría sugerir una visión equivo­
cada de formación, como independencia, aislamien­
to, vivir solitariamente el proceso, es todo 10 con­
trario.

Sostener que el primer responsable es el seminarista
y que sin su compromiso personal no hay nada que
hacer, no quiere decir que no necesita guía y orien­
tación.

Un seminarista que toma el peso de los dones de
Dios y busca intensamente la ayuda de Dios y
las mediaciones que Él ha puesto a su lado para cre­
cer.

El camino al sacerdocio es arduo, requiere discerni­
miento, contempla una serie de elecciones que com­
promete todo el ser, exige una serie de renuncias
radicales a realidades aún lícitas para todo tipo de
vocación que sin la ayuda sabia del Equipo y sobre
todo del Padre Espiritual es imposible un crecimien­
to armónico.

2. Formación como transformación o
conversión permanente

En la formación sacerdotal es fundamental focalizar el
proceso hacia la transformación o conversión perma­
nente.

No se puede concebir como un adoctrinamiento, un rea­
lizar un "currículum". Eso sería colocar un caparazón
postizo que no le configura por dentro. El Sacramento
se encarnará en una personalidad no dispuesta
armónicamente para él.
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Una formación intelectual o puramente humana, no lle­
ga a cambiar el modo de ser y dará muy pocas garan­
tías de perseverancia.

Nuestra fe nos afirma categóricamente que sin la gracia
es imposible. Pero el horizonte de la formación sacerdotal
es el logro de una real transformación en Cristo Sacerdo­
te, de modo que cada candidato llegue a poder decir:
"ya no soy yo, sino es Cristo que vive en mí" (Ga 2, 20).

El equipo de formadores debe proveer el acompaña­
miento de cada candidato y de la comunidad, de modo
que se logre transformar toda la personalidad del can­
didato: su modo de pensar, sentir, amar, reaccionar, ac­
tuar, relacionarse con los demás...: todo debe quedar
configurado en Cristo Sacerdote.

Pues, como sabemos del Concilio, el sacerdote debe
actuar JIen la Persona de Cristo".

La tarea es desafiante. Los formadores tendrán la deli­
cada tarea de vigilar y ver si realmente cada seminarista
va haciendo suyo el proyecto formativo. Será necesa­
rio escuchar atentamente a cada joven, estimular to­
dos sus carismas personales, entablar lazos de comu­
nión profunda. Pues cada persona es única e irrepetible.
Cada uno de los jóvenes que ingresa al Seminario está
marcado por su historia, sus talentos y defectos, su for­
mación familiar y social. La pedagogía nos enseña que
la atención personal estimula y promueve eficazmente
al educando.

3. Experiencia fundante del Dios
de Jesucristo

Existe en todos los manuales de formación espiritual
la necesidad de asentar el principio de que es ímposi-
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ble animar un proceso formativo sin que el candidato
tenga una experiencia de Dios capaz de provocar un
seguimiento radical de Jesucristo.

Lo primero que se debe asegurar en los candidatos al
sacerdocio es una profunda experiencia del. Dios de
Jesucristo o también un encuentro personal con el Maes­
tro: "Andrés, fue a buscar a su hermano Simón y le dijo:
hemos encontrado al Mesías" (In 1,41). Sin encuentro
no hay relación vinculante. Un encuentro poco profun­
do establece una relación superficial.

Lo fundante es que se realice un encuentro vivencial
con el Dios de Jesucristo: Padre, Hijo y Espíritu Santo
que todo lo crea, todo lo anima y todo lo conduce.

Esto implica que se provoque un encuentro con la Hu­
manidad y con ~a Divinidad del Hijo.

Hay que destacar que solamente el encuentro con el
Cristo permitirá la experiencia plenamente fundante
del Dios de Jesucristo. "El Presbítero es un hombre de
Dios y puede serlo ... en la m.edida que haya hecho la

experiencia del Dios vivo" (Puebla 693).

4. El principal referente: Jesucristo Buen
PastC'r

La experiencia del Dios vivo introduce al candidato al
misterio, sin embargo, por estar llamado a participar
místicamente del sacerdocio ministerial de Jesucristo
necesariamente debe ir configurando su vida a Jesu­
cristo Buen pastor. En efecto para Jesús la Caridad
Pastoral es vivir el misterio del amor del Padre, es
sacramentar el Misterio del amor de Dios Padre: "En-
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vió Dios a su Hijo único a este mundo para darnos la
vida por medio de Él. Así manifestó el amor de Dios
entre nosotros" (1 Jn 4, 9-10).

Además, los Evangelios nos muestran el camino peda­
gógico de Jesús con sus apóstoles. Jesús se sumerge en
lo más hondo del ser humano y desde dentro, desde
las heridas profundas, desde el abismo de la miseria
humana va despertando la confianza en la misericor­
dia, en el verdadero amor de Dios: "El amor es pacien­
te, servicial y sin envidia... El amor no se deja llevar
por la ira... El amor disculpa todo; todo lo creer todo lo
espera y todo lo soporta" (1 Co 13, 4-7).

Él con su modo de ser y de vivir, no necesita recurrir al
testimonio de otro. Su vida y su palabra tienen autori­
dad, muestra el amor del Padre.

Es Buen Pastor pero no asalariado. La acción pedagó­
gica de Jesús está llena de la lógica del amor paciente y
misericordioso. Jesús quiere ser Presencia de la Mise­
ricordia del Padre. Se demuestra lleno de paciencia y
de confianza en la fuerza del amor y no teme quedar
en ridículo.

El Padre espiritual en especial debe vivir traspasado
por la caridad pastoral de Jesús que no ha venido para
los sanos... sino para los enfermos.

El documento "Directrices" sobre los formadores ha­
bla del perfil pastoral del Formador y señala algunos
aspectos que deben estremecernos a todos. No porque
sean exagerados sino porque nos llevan a lo más, pro­
fundo y delicado de la misión que la Iglesia nos enco­
mienda. El perfil es desafiante y nos obliga a superar
muchas tentaciones' propias de nuestro tiempo.
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a) Apurar los procesos con impaciencia.
b) Ser implacables, rígidos e inflexibles.
e) Angustiarse por ausencia de resultados inmediatos.
d) Tener ceguera y miopía espiritual por no estar abier­

tos a las iniciativas del Espíritu.

¿Cómo poder evitar caer en estas tentaciones? "Velad
y orad para no caer en la tentación", El secreto para
vencer la tentación es la contemplación para captar el
paso de Dios, posesionarse de su amor por cada perso­
na. Es vivir más sosegado sin caer en la apatía.

La Santa Sede nos indica que para ser verdaderos
formadores debemos ser cada uno de nosotros: /I'hom­
bre magnánimo', esto es de amplias miras, que le per­
mitan comprender los acontecimientos con sus causas,
su complejidad y sus implicancias" (Dir. N° 42).

Estamos llamados a dar testimonio del amor de Cristo
por sus apóstoles. Este amor vivido plenamente será,
también, fuente -inspiradora para vivir el celibato con
alegría y entrega radical.

5. Un equipo comprometido con un proyecto
común

Los jóvenes de hoy necesitan padres espirituales y
formadores de gran calidad espiritual y equipados de
una pedagogía adecuada para formar pastores según
el corazón de Dios.

Una pedagogía de calidad requiere según las Directri­
ces de la Santa Sede, un equipo comprometido con un
proyecto común. El Padre Espiritual no puede ser una
isla, un solitario.
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Laexperiencia demuestra en efecto que sin un trabajo
en equipo esimposible queun Seminario funcíone bien.
Esto constituye la premisa de un Verdadero progreso
en la labor formativa (N° 10).

El equipo debe tener claro que el horizonte mancomu­
nado de todos los componentes educativos es hacer que
"La comunidad del Seminario sea una escuela de for­
mación a la santidad". Estoy consciente que estoy to­
cando un punto delicado. El Padre Espiritual tiene el
rol fundamental de mantener vivo este horizonte en
todos.

Pensando en toda la enseñanza de la Iglesia desde el
Vaticano II hasta los últimos documentos, y, conside­
'ando la sensibilidad de los jóvenes de nuestro tiempo
lue como decía el Papa Pablo VI "dan más importan­
cia al testimonio que a la palabra, me parece urgente
enriquecer nuestro modo de ser, de estar y de vivir" en
nuestros Seminarios, formular y concretar un modelo
de ser sacerdotes.

Si los Formadores están en el Seminario para formar
pastores, me parece obvio que deban vivir"en un gra­
do casi desconocido" la caridad pastoral y la fraternidad.

ALGUNAS EXPERIENCIAS PARA UNA

FORMACiÓN ESPIRITUAL PROFUNDA, HOY

La Santa Sede señala en sus documentos varias exigen­
cias para la formación sacerdotal, que surgen de la com­
pleja realidad moderna.

Ahora bien, en el contexto Latinoamericano aparecen
esas y otras que no podemos eludir. Reflexionemos so­
bre algunas.
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1. Realismo antropológico

La formación integral y específicamente la espiritual
requieren antes que nada, tener un sano realismo
antropológico.

No es lo mismo edificar una casa con adobe, hojas de
palma o con cemento armado.

Cuando el joven candidato se deja sólo y formarse como
pueda, sin encauzar sus dones, sin iniciarlo en la ora­
ción, sin orientarlo en los valores evangélicos, como el
celibato, la entrega radical por el Reino ¿qué concepto
de hombre tenemos?, o por otra parte, cuando lo ence­
rramos en un sistema que controla y determina todos
sus pasos, le imponemos la conducta o le impedimos
que desarrolle sus potencialidades, ¿qué concepto de
hombre tenemos?

Es indispensable, entonces, el conocimiento profundo
y realista del sujeto que se va formando. Tener una vi­
sión antropológica realista significa tomar en cuenta
todos los talentos (Mt 25, 15) los carismas (1 Co 12, 7­
11) la gracia de Dios, la fuerza misteriosa de la voca­
ción. Realista será el formador que no olvida estas ver­
dades y que, sin dejarse atrapar por una visión miope
y pesimista, desconoce las maravillas de la obra de Dios.

Al mismo tiempo, tener una visión antropológica rea­
lista significa tomar en cuenta los límites, y hasta las
miserias que trae cada persona. Reconocer las heridas
y sus secuelas es índice de un realismo profundo, cu­
rar las heridas es índice de una caridad pastoral de gran
calidad.

El buen formador sabe discernir la presencia de la ac­
ción del Espíritu como la fuerza del mal.

47



Pbro. Lic. Luigi Barbiero C.

En su difícil tarea puede servirle de inspiración la fi­
gura de Cristo, formador, que es realista por excelen­
cia. El Evangelio nos presenta a un Cristo profundo co­
nocedor del hombre.

Jesús es capaz de descubrir la sinceridad de un verda­
dero israelita como Natanael (In 1, 47) Y la mentira de
los fariseos (Mt 23, 18-32). Cristo reconoce las maravi­
llas divinas que están presentes en el alma del ser hu­
mano. N o cierra los ojos ante el cariño y transparencia
de Pedro, ni ante la fidelidad de Juan. Sin embargo, los
conoce muy bien por dentro. Sabe que "el espíritu está
presente, pero la carne es débil" (Me 14, 38).

Sabe que sus apóstoles son capaces de gestos genero­
sos, como también de actos de traición y de abandono.

Pero, lo más sorprendente es que a pesar de conocer
perfectamente su fragilidad, los llama y los destina a
una misión muy superior a sus fuerzas.

¡Qué difícil es para nosotros ser realistas como Jesús!

Podemos caer en ingenuidades como en durezas. No
podemos silenciar otro aspecto de esta visión antropo­
lógica realista. Cada uno de nosotros formadores es
también mezcla de grandeza y de miseria.

2. Un acompañamiento mancomunado

En nuestro tiempo, la formación requiere un acompa­
ñamiento que sea la colaboración concreta de varias
personas y desde diferentes perspectivas. Se suele res­
tringir al mero acompañamiento del Padre Espiritual.
Es un gravísimo error, está bien que exista la separa­
ción de fueros, sin embargo, la formación espiritual

48



Formación Espiritual en Nuestros Seminarios de América Latina

requiere un acompañamiento concertado y orgánico de
todos los componentes del Seminario: Formadores, pro­
fesores, personal administrativo, ambiente, etc.

a) El acompañamiento es el encuentro personaliza­
do entre caminantes que van compartiendo la his­
toria de cada persona, esperanzas, logros y frustra­
ciones. Es un caminar juntos, como los discípulos
de Emaús, en este caminar juntos son fundamenta­
les las preguntas: ¿cómo estás?, ¿para dónde vas?

Es sumamente importante dialogar para escuchar
y aclarar; releer la historia personal y la realidad
con los ojos de la experiencia y de la fe (Le 24, 13­
35; discípulos de Ernaús).

b) El acompañamiento es el acercamiento profundo
a cada persona para alcanzar un mutuo conocimien­
to (El Buen Pastor). Los formadores no son consul­
tores, no son terapeutas, son pastores. San Pablo se
expresa de esta forma:

Hijítos míos, de nuevo sufro los dolores de parto hasta
que Cristo tome forma en Ustedes. Cuánto desearía
estar con Ustedes para adaptar mi lenguaje, ya no sé
como hablarles (Ga 4, 19-20).

La tarea es provocar un mutuo conocimiento y una
aspiración común y dejarse conducir por el Espíritu
Santo. En efecto, en el acompañamiento lo que intere­
sa es la persona, cada persona más que los problemas.

e) El acompañamiento es un lugar de gracia. Un Se­
minario llega a formar verdaderos Pastores según
el corazón de Dios, cuando hay claridad en los
formadores de que "ElEspíritu Santo es el Primer
protagonista de la formación",
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Por ello, todos los que acompañan en el proceso
formativo deben vivir atentos al Espíritu y posesio­
nados del amor de Dios por cada persona.

El acompañamiento debe ser el reflejo del amor per­
sonalizado de Dios a cada candidato, y ese amor
pasa por el amor y la comprensión de cada acom­
pañante.

Esto exige profunda vida de fe y gran madurez hu­
mana que se manifiesta en el gr~do de flexibilidad
y libertad muy grande en los acompañantes.

Los acompañantes, más que,unos especialistas en
introspección son un especialista en ver J'Icomo Dios
operan. Son los que saben, por experiencia perso­
nal, y por experiencia de otros, cómo la fuerza del
Espíritu penetra y purifica las honduras de cada
persona.

Tienen que ser hombres de gran sabiduría y no per­
sonas inmaduras o inspectores rígidos que no de­
jan espacio a la acción del Espíritu.

d) El acompañamiento se purifica en lo comunitario.
La formación espiritual no es cristiana si no es co­
munitaria: "Padre que todos sean uno como noso­
tros somos uno" (In 17, 22), Jesús aparece como el
Maestro que enseña a vivir la vida de Hijos en co­
munidad.

El acompañamiento espiritual requiere hombres de
comunión, capaces de ser hermanos de todos y edu­
cadores a la vida fraterna.

Además, requiere la necesidad de crear:
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- Un ambiente de confianza familiar entre forma­
dores y jóvenes.

- Un clima de libertad que tenga en cuenta el plu­
ralismo de actitudes, de dones, de disposiciones
de los alumnos.

- Un acompañamiento comunitario integral por­
que la opción sacerdotal compromete todo el ser
humano, debe abarcar todas las dimensiones
fundamentales en forma equilibrada-y comple­
mentaria.

3. La implementación de un crecimiento
afectivo integral '

El desarrollo de la afectividad, tal vez, en nuestro tiem­
po, sea la exigencia más urgente y apremiante para lo­
grar'una formación espiritual sólida.

Existen estadísticas serias que señalan como fenóme­
no inédito el retraso notable de la madurez afectiva.

Esto, según la interpretación de las estadísticas provie­
nen de varios factores: la inadecuada comprensión del
cuerpo humano, la manipulación abusiva y desarmó­
nica de la sexualidad, la difícil integración de los jóve­
nes al mundo del trabajo y a las responsabilidades.

Charles André Bernard en su libro: "Teología Espiri­
tual" acoge como realidad desafiante este fenómeno y
plantea la imperiosa obligación de tratar el desarrollo
de la afectividad con profundidad y seriedad para una
formación espiritual consistente.

En Nuestros Seminarios de América Latina la forma­
ción espiritual requiere abordar profundamente la
afectividad porque se presenta como un problema se­
rio, complejo y difícil. .
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Un documento de la OSLAM donde habla de las cau­
sas de la deserción sacerdotal, destaca el problema de
la inmadurez afectiva como su factor principal.

Esta tiene origen, en algunos casos, en el ambiente fa­
miliar donde la infidelidad llega a ser una situación
normal; donde la convivencia es brutalmente difícil.
Muchos jóvenes que provienen de este ambiente fami­
liar llegan al Seminario con daños psicológicos que es
difícil o imposible sanar de raíz, sin la ayuda adecuada
de buenos educadores y de especialistas.

La inmadurez afectiva proviene, tarnbién del impacto
causado por el medio ambiente erotizado y permisivo
de modo que la integración afectivo-sexual se hace di­
ficultosa para una consagración al celibato. Muchas ve­
ces se silencian problemas serios y caídas graves hasta
la Ordenación SacerdotaL El Documento de la OSLAM,
también señala como causa de la inmadurez afectiva
un acompañamiento espiritual inadecuado y superfi­
cial, que no logra provocar un encuentro personal con
Cristo, capaz de invadir todos los ámbitos de la perso­
na del futuro sacerdote y de prepararlo para enfrentar
maduramente la problemática de la cultura moderna.

Es urgente, entonces, abordad la afectividad y su desa­
rrollo en nuestros Seminaristas.

Para nadie es novedad que la afectividad es el motor
de la vida humana. Entonces compartamos algunas re­
flexiones sobre ella. La afectividad según los expertos
es concebida como resonancia activa en la conciencia
del hombre.

"La resonancia activa en la conciencia tiene varias ver­
tientes: el cuerpo, los sentimientos, el medio ambiente,
las relaciones interpersonales".
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Es decir, el hombre viene afectado en su interioridad
por estos factores. Y además no hay que olvidar que la
afectividad tiene repercusiones ambiguas que pueden
mover a buscar ardientemente el bien como también el
mal; pueden ser placenteras o frustrantes; pueden pro­
ducir pasión o rechazo.

Charles André Bernard, con el propósito de visualizar
un camino para la formación de la afectividad invita a
tomar conciencia que es un asunto complejo. No solo
porque es ambigua y tiene varias fuentes que la confi­
guran, sino también, porque cada persona tiene varios
niveles de "resonancia activa".

Este autor habla de tres tipos de afectividad:

Afectiviciad psico-orgánica.
Afectividad superior.
Afectividad espiritual.

El desarrollo de la afectividad exige el crecimiento or­
gánico y armónico de estos tres tipos de afectividad.

El doctor Mérzeville, a partir de una propuesta de
Erikson, gran psicólogo de nuestro tiempo, plantea tres
etapas para el crecimiento de la persona:

a) La identidad personal Versus la dispersión
b) La intimidad Versus el aislamiento
e) La generatividad Versus el estancamiento

Hemos señalado que los jóvenes de hoy tienen una baja
auto-estima. Es necesario entonces procurar que ellos
busquen seriamente dar una respuesta consistente a la
pregunta: 11 ¿Quién soy yo?". Se trata pues de que que­
den profundamente afectados por la Identidad psico­
lógica y vocacional. Aún más, es indispensable para el

53



Pbro. Lic. Luigi Barbiero C.

logro de un desarrollo sólido de la vida espiritual que
los candidatos al sacerdocio vayan encontrando su
Identidad más profunda en el Misterio de Jesucristo,
Único y Eterno Sacerdote, porque participan ontológi­
camente de Él.

Para este fin es aconsejable estimular el descubrimien­
to y el crecimiento de los carismas personales de modo
que cada seminarista se asuma como único e irrepetible.

La afectividad espiritual como acción libre del Espíritu
Santo, seguramente concurre a que el candidato se
compenetre del Misterio de Cristo. Y a partir de esta
resonancia activa producida por el Espíritu, el joven que
aspira al sacerdocio será capaz de relacionarse positi­
vamente con los demás y capacitarse para el Ministe­
rio PastoraL

Ahora bien, la acción del Espíritu Santo no actúa en
forma mágica, sino con la colaboración libre de cada
persona.

Sabemos desde la revelación que el hombre está divi­
dido en su interioridad (Rm 7).

Se plantea entonces, la necesidad de impulsar un pro­
ceso que vaya integrando los varios factores que con­
curren al crecimiento de la afectividad, y esta integra­
ción debe traspasar todos los niveles.

Voy a destacar algunos que me parecen importantes
para el logro de una madurez afectiva fundamental,
hoy, en los candidatos al sacerdocio.

a) La integración del cuerpo. El cuerpo que tiene un
rol importante en el desarrollo de la afectividad.
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Cada acción o situación del cuerpo repercute en todo
el ser: enfermedad, cansancio, vitalidad.

Un proceso de integración del cuerpo y cuerpo
sexuado requiere un acompañamiento pedagógico
bien cualificado.

Requiere un control de los impulsos y una discipli­
na exigente de los sentidos, de modo que el candi­
dato quede afectado profundamente por la expe­
riencia vital de que el manejo de impulsos y de los
sentidos exige diversas renuncias y opciones gene­
rosas.

Esta tarea educativa se hace imperiosa en nuestro
tiempo, ya que se pregona la idolatría del cuerpo
como objeto de placer.

Además, el candidato al sacerdocio, por la acción
de la gracia santificadora está llamado a vivir con
asombro su corporalidad como templo Santo de
Dios, como Sacramento Vivo del Cristo Encarnado
que hoy se hace presente como Buen Samaritano o
Peregrino de Ernaús.

San Bernardo en su tiempo decía que !'el ejercicio
de la caridad supone el dominio del cuerpo".

b) La integración de la sensibilidad. Todo ser huma­
no es sensible a lo que sucede en su entorno. Le afecta
la aceptación o el rechazo, el buen trato o la frialdad.

Según los expertos lo que más tiene resonancia ac­
tiva es la imaginación.

La imagen afecta profundamente la sensibilidad. En
efecto una buena o mala imagen del padre, de la
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madre o del hermano inciden profundamente en la
formación de la vida afectiva.

Por eso, la Iglesia siempre ha dado importancia al
cultivo de las imágenes y de los símbolos.

Las celebraciones litúrgicas, las celebraciones de los
acontecimientos importantes tienen profundas re­
percusiones en el crecimiento de la afectividad.

El ambiente del Seminario incide profundamente
en la formación afectiva.

e) La integración profunda de la Vocación Sacerdotal.
La Vocación como Don que introduce en una pro­
funda participación del Misterio de Jesucristo Sa­
cerdote y Buen Pastor, necesariamente tiene que te­
ner una "resonancia activa" determinante.

Tal resonancia permite al candidato vivir seducido
por lo que "es y está llamado a realizar" y le permi­
te vivir con "pasión de amor" la consagración al
Reino de Dios.

De no lograr esta integración seguramente el can­
didato al sacerdocio tendrá dificultades para forta­
lecer su identidad, su capacidad de relación con los
demás y sobre todo, entregarse con todas sus capa­
cidades a la misión.

Esta afirmación tiene un valor de suma importan­
cia. En efecto, se constata poca claridad y seguri­
dad en explicitar su identidad vocacional; y esto aca­
rrea problemas de relación con el mundo femenino.

En este aspecto, el Equipo del Seminario tiene una
tarea delicada y de suma importancia.
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Antes que nada, tiene que mostrar un modelo de
madurez afectiva, tienen que ser hombres plenos y
llenos de paz interior. La carencia de estos rasgos
pueden traspasar amargura y ansiedad.

En segundo lugar una capacidad pedagógica para
formar a personas adultas.

Las Directrices nos señalan:

los formadores necesitan un auténtico sentido peda­
gógico, esto es, aquella actitud de paternidad espiri­
tual que se manifiesta en un acompañamiento solíci­
to, y al mismo tiempo respetuoso y discreto del
crecimiento de la persona.

ALGUNAS INSISTENCIAS PARA LA VIDA EN EL

EspíRITU, HOY

1. Educar a la oración apostólica

Los apóstoles en contacto personal con Jesús sintieron
como necesaria la enseñanza sobre la oración "Señor,
enseñas a orar" Un 10, 1). Y más tarde cuando se sintie-
ron agobiados por la inmensa tarea se expresaron así:
"Nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio
de la palabra" (Hch 6, 4).

El Santo Padre Juan Pablo II afirmó en un discurso el
11 de marzo de 1990.

Es... muy importante que los candidatos al sacerdocio
se formen en la oración. Ante todo, deben adquirir la
convicción de que la oración es necesaria para su vida
sacerdotal y para su ministerio. Luego, deben apren­
der a orar; a orar bien, a utilizar de la mejor manera
posible, según el método que les resulte más conve-
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nienie, los momentos de oración. Finalmente, deben
desarrollar el gusto por la oración, el deseo, y al mis­
mo tiempo la voluntad de la oración.

El Seminario debe ser una escuela de oración cristiana
y sacerdotal, no se trata de introducir rezos, sino hábi­
tos de oración profunda como enseña Jesús. Hábitos
de oración que se transformen en diálogos profundos
con el Dios viviente sobre la vida personal y comunita­
ria, sobre el mundo y su problemática.

Debemos ayudar a descubrir que la oración es una ne­
cesidad para alimentar la fe, para generar un amor sin
límites a Dios y a los hermanos, para enfrentar la ten­
tación, para salir del mal de este mundo.

Tengo la impresión que es uno de los aspectos más de­
ficientes de la formación en nuestros Seminarios. N o
se si quedan vestigios de oración con estructura
monacal o impera la oración apostólica que se encuen­
tra explicitada en el capítulo 17 de San Juan.

El espíritu de oración es mucho más que la práctica de
la oración. El candidato que anhela ser sacerdote se­
gún el corazón de Cristo, no se conforma con cumplir
el deber de orar, como quien paga una deuda, sino que
busca alimentar su vida de creyente y consagrado.

Los candidatos al sacerdocio necesitan ver en nosotros
los formadores "hombres orantes" que con su testimo­
nio hacen pensar en Dios.

2. Ayudar a descubrir la importancia
del testimonio de vida evangélica, hoy

El llamado de los últimos Papas está centrado en dar al
sacerdote un perfil testimonial.
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Pablo VI dice:

Jesús mismo, Evangelio de Dios, ha sido el primero y
el más grande evangelizador. Loha sido hasta elfinal,
hasta la perfección, hasta el sacrificio de su existencia
terrena (EN 7).

La vida de Jesús es una novedad de vida sorprenden­
te. Inaugura una "nueva manera de ser, de vivir y de
vivir juntos" (EN·23). Su relación con Dios es novedosa.
Dios es "Abba". Su relación con los demás es asombro­
sa, sorprendente hasta escandalosa para sus contem­
poráneos, pues es muy buena para algunos y mala para
otros. Llama a sus hermanos los excluidos, pecadores,
samaritanos, leprosos y pobres.

Ser hombre del Evangelio implica, para el candidato al
sacerdocio de América Latina, un proceso profundo de
vida espiritual que lo lleve a una 11 adhesión al progra­
ma de vida que inaugura el Evangelio" (EN 23). En un
contexto de profundas desigualdades entre ricos y po­
bres se requiere sacerdotes que sean testigos traspa­
rentes del Cristo pobre. En un mundo competitivo hace
falta ver hombres solidarios, realmente hermanos, que
sean "luz del mundo y sal de la tierra".

3. Hombres de la Misericordia Divina

Juan Pablo 11 en su encíclica. Dives Misericordia señala
que vivimos en una época en que muchos hombres han
llegado a ser implacables e incapaces de misericordia.
Esta afirmación es más válida que nunca en nuestro
tiempo en América Latina. La sociedad del neolibera­
lismo es implacable y va endureciendo el corazón. Los
valores constitutivos de la vida cristiana se van dañan­
do profundamente.
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La misericordia es el rasgo fundamental del rostro de
Dios, "Dios es rico en misericordia y tardo a la ira" (Ex
341 6). Y el sacerdote de Jesucristo debe ser presencia
de la misericordia de Dios, hombre capaz de participar
del anonadamiento de Jesús, es decir bajar a 10profun­
do del dolor, a la fragilidad, a la impotencia humana
frente a los abusos del poder.

El candidato, como señala González Dorado, debe pre­
pararse progresivamente a

poner su confianza en el amor capaz de acercarse con
ternura a la miseria humana y no aferrarse al poder o
a los privilegios; debe ser un hombre que acepte pade­
cer la agresión e inclusive la privación activa de los
derechos humanos como consecuencia del ejercicio de
su ministerio.

Por parte del formador, es importante que valore en
toda su profundidad las heridas y condicionamientos
que traen los poderes de hoy y suelen ser profundos.
No habrá que olvidar que es el Dios de misericordia el
principal gestor de este valor en el corazón de sus ele­
gidos. Veo con pavor la dureza de muchos sacerdotes,
que l a mi modo de ver, evidencian una inmadurez
afectiva y de vida interior.

Conclusión

La formación espiritual, en nuestros Seminarios de Amé­
rica Latina, se presenta como la tarea más importante
y determinante de cara al futuro de nuestra Iglesia.

La Virgen María nos acompañe para ser fieles y alcan­
zar la meta que nos ha señalado el Santo Padre 11 for­
mar sacerdotes a la altura de nuestro tiempo".
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11. LA FORMACiÓN ESPIRITUAL

DE LOS FUTUROS SACERDOTES

Pbro. Dr. José María Recondo
Vitoria (Brasil)*

ORIENTACIONES GENERALES

FORMACiÓN ESPIRITUAL DESDE UNA

PERSPECTIVA INTEGRADORA

P u esto que n empeña a la persona en su totali­
dad" (n. 45), la formación espiritual de los
futuros sacerdotes está presentada por Pas­
tores Dabo Vobís en estrecha relación con las

otras dimensiones del proceso formativo".

El autor es doctor en Teología (sección Espiritualidad) por la Facultad de
Teología del Norte de España y, actualmente, rector del Seminario diocesano
de Morón, Argentina. El presente trabajo fue expuesto en el curso de la
OSLAM para Formadores de Seminarios que tuvo lugar en Vitoria (Brasil),
en julio de 1996. El texto incluye, sin embargo, para esta publicación, algu­
nas correcciones y ampliaciones que son fruto del desarrollo del curso mis­
mo. Las siglas empleadas en él son las siguientes: Del Concilio Vaticano I1,
LG = Lumen Gentium, GS = Gaudium et Spes, PO ec Presbiterorum Ordinis;
DP = Documento de Puebla (1979); PDV = Pastores Dabo Vobis (1992);
CATIC = Catecismo de la Iglesia Católica (1992).

1 Ya Optatam Totius indicaba que "la formación espiritual ha de estar estre­
chamente unida a la doctrinal y pastoral" (n. 8).
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Así como la Exhortación advierte -citando a los Padres
sinodales- que H sin una adecuada formación humana
toda la formación sacerdotal estaría privada de su fun­
damento necesario" (n. 43), señala a su vez que "la
misma formación humana, si viene desarrollada en el
contexto de una antropología que abarca toda la ver­
dad sobre el hombre, se abre y se completa en la for­
mación espiritual" (n. 45). Por su parte, "p ara que pue­
da ser pastoralmente eficaz, laformación intelectual debe
integrarse en un camino espiritual marcado por la ex­
periencia personal de Dios" (n. 51). Por último, y en
consonancia con la preocupación expresada por el Con­
cilio Vaticano 11, señala PDV que "la finalidad pastoral­
asegura a la formación humana, espiritual e intelectual
algunos contenidos y características concretas, a la vez
que unifica y .determína toda la formación de los futu­
ros sacerdotes" (n.57). Pero advierte igualmente que
"sin la formación espiritual, la formación pastoral es­
taría privada de fundamento" (n. 45).

Será importante, entonces, no perder de vista esta pers­
pectiva integradora del proceso formativo, en orden a
favorecer la unidad de vida en el ministerio de los fu­
turos presbíteros. N os enfrentamos así al reto dé for­
mar en los seminaristas una personalidad unificada e in­
tegrada, lo que constituye un verdadero desafío en
medio de una cultura que más bien inclina a la
fragmentación y a la dispersión. Se trata con ello de
que no convivan en el formando, como a veces ocurre,
varias "personalidades": una en la parroquia, otra en
la Facultad, otra cuando reza, otra en vacaciones, otra
con sus compañeros de comunidad, y otra con los
formadores ...

Por otra parte, se busca evitar que se establezcan atro­
fias e hipertrofias en las diversas dimensiones de la vida
sacerdotal: que, por ejemplo, se alcance un gran des-
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envolvimiento en lo pastoral, pero un muy pobre de­
sarrollo en lo intelectual y espíritual-; o un gran saber
teológico, pero, junto a ello, una preocupante limita­
ción para relacionarse, para pensar la propia vida des­
de los demás, para expresar el afecto, para acoger a los
otros...; o un estar en una búsqueda casi compulsiva
de contacto con otros, escondiendo tras ello la propia
incapacidad para recogerse, para encontrarse consigo
mismo, para estar y quedarse con Dios. Se nos presenta,
pues, el desafío de formar para una vida unificada, en
la que la búsqueda de integración no sea sólo concep­
tual, sino vital. Se trata de que en el Seminario pueda
comenzar a elaborarse una síntesis (cuya maduración
proseguirá durante el ejercicio mismo del ministerio y
que, por lo demás, no estará nunca definitivamente con­
quistada) entre lo que uno sabe (teológicamente), lo que
uno vive (espiritualmente), y lo que uno hace (pastoral­
mente).

Habrá que evitar confundir, sin embargo, este camino
interior y personal-de integración, con la reducción y
absorción del todo a uno de los términos. No se trata
de superar la pasada "intelectualización" o "espirituali­
z aciórr" de la pastoral, "pragmatizando" pastoralmente

la espiritualidad o el saber teológico. Se acabaría cam­
biando un reduccionismo por otro. Otra cosa bien dis­
tinta es el intento de religar y comunicar estas dimen-

2 Hubo un tiempo en que la praxis pastoral pasó de ser la asignatu­
ra pendiente de otras épocas a adquirir una indebida independen­
cia y autosuficiencia respecto de las otras dimensiones de la for­
mación -la intelectual, la espiritual-, de las que parecía casi no
necesitar. Esto hizo que algunos abordaran el sacerdocio no tanto
desde la fe y desde la vida (como lo hacen posible la teología y la
espiritualidad), sino desde lafunción o el rol, con toda la precariedad­
que supone el configurar una identidad a partir del hacer y no del
ser.
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siones de la vida sacerdotal, favoreciendo que se enri­
quezcan mutuamente, pero en el respeto de la identi­
dad y autonomía que cada una posee",

No han de esperar entonces los seminaristas que se les
entregue una síntesis ya hecha entre el saber teológico,
la vida espiritual y la praxis pastoral, pues será tarea
de cada uno realizar en sí mismo esta síntesis, de modo
que lo que uno sabe le allane el acceso a la experiencia
de Dios, y ofrezca a la praxis pastoral orientación y raí­
ces, liberando respectivamente estos dos últimos cam­
pos del subjetivismo y de la arbitrariedad o el capri­
cho, en los que suelen quedar atrapados cuando se los
sustrae de sus bases teológicas. De igual modo, la ex­
periencia que hagamos del Dios vivo ha de permitir­
nos saborear el conocimiento teológico de sus misterios,
como así también abordar el quehacer pastoral y el tra-

3 En este sentido, van BALTHASAR advierte: Teología implorada enLa
oración no eignifica teología 'afectiva', en contraposición a la teología
auténtica, estrictamente científica. Esto justamente es lo que no signifi­
ca. f..,) Hay que pensar con rigor y con exactitud. Pero hay que pensar
también haciendo justicia al tema, es decir, haciendo justicia a este tema
único, incomparable en cuanto al contenido y al métodof...]. En aquella
época [de la patrística] se sabía lo que es estilo teológico: la unidad
indiscutida tanto de la actitud de lafe y la actitud del saber como igual­
mente de la objetividadyel respeto. En tantofue una teología de santos,
la teología fue una teología orante, arrodillada: por ellofueron tan in­
mensos su provecho para la oración, su fecundidad para la oración, su
poderengendrador de oración.
Hubo algún momento en que se pasó de la teología arrodillada a la teolo­
gía sentada. Con ello l...l la teología "científica" se vuelve extraña a la
oración y, por consiguiente, desconoce el tono con el que se debe hablar
sobre lo santo. Entretanto, la teología "edificante",al ir progresivamen­
te perdiendocontenido,sucumbe no raras vecesa una unción falsa. Con
ello se entrega a la misma decadencia que el arte cristiano de la Edad
Moderna, que amenaza con disgregarse en una "objetividad moderna"
sin respeto y un romanticismo ajeno a larealidad (H.U. van BALTHA5AR,
Teología y santidad, en "Ensayos Teológicos" J, Madrid 1964, 266­
267).
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to con los demás desde una manera de mirar, de sentir
y de hacer que no son sólo nuestros. Por último, el trato
pastoral, particularmente con los pobres, y ese llevar en
uno la vida de los otros, van dando otra manera de ir al
encuentro de Dios, y de internarse en la teología en
busca de lo que Dios tiene para decirnos acerca de sí,
de nosotros, y de su Reino.

FORMACiÓN ESPIRITUAL Y CRECIMIENTO

HUMANO, INTELECTUAL Y PASTORAL

La vida espiritual está llamada a influir de modo sin­
gular en todos los órdenes de la formación sacerdotal,
ofreciendo -€n la caridad pastoral- el talante propio des­
de el cual abordar la maduración humana, la prepara­
ción, intelectual y la praxis pastoral. Porque IJ así como
para todo fiel la formación espiritual debe ser central y
unificadora en su ser y en su vida de cristiano [...], de
la misma manera, para todo presbítero la formación es­
piritual constituye el centro vital que unifica y vivi­
fica su ser sacerdote y su ejercer el sacerdocio" (PDY:
45).

1. Formación espiritual y maduración
humana

Porque "el misterio del hombre sólo se esclarece en el
misterio del Verbo encarnado" (GS, 22), y estamos in­
vitados a alcanzar el "estado de hombre perfecto, y a
la madurez que corresponde a la plenitud de Cristo"
(Ef 4,13), sería un serio error pedagógico pensar la
maduración humana de los seminaristas como algo di­
sociado de su desarrollo espiritual (esto es, cristiano y
vocacional). Es cierto que hay problemáticas que per­
tenecen específicamente a un ámbito y no al otro. Tan-
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to el orden humano como el sobrenatural tienen leyes
propias que es preciso conocer para un diagnóstico y
discernimiento adecuados en la vida de cada persona.
Pero son dimensiones que se entrelazan e influyen mu­
tuamente. Por lo que habrá que saber, a la vez" relacio­
narlas y distinguirlas. Pues tan equivocado como con­
siderarlas "en paralelo" sería incurrir en reduccio­
nismos en los que un orden pretendiera ser explicado
adecuadamente desde el otro. Podríamos decir que"
teniendo nuestra búsqueda de maduración humana un
fundamento en última instancia cristológico -por el que
estamos llamados a reflejar en nosotros mismos" "en la
medida de lo posible, aquella perfección humana que
brilla en el Hijo de Dios hecho hombre" (PD~ 43)-"
hemos de aprender a integrar lo humano y lo sobrena­
tural //sin confusión", puesto que la gracia (contra los
sobrenaturalismos) supone la naturaleza, a la vez que
(contra los falsos humanismos) la perfecciona. De aquí
que el itinerario de maduración humana que recorre el
seminarista a lo largo de su tiempo de formación no
sea sólo de orden psicológico y no pueda ser separado
de su crecimiento espiritual, lo que constituye ese ca­
mino en un verdadero proceso de gracia que atraviesa
toda su persona.

En el marco de la formación humana de los candidatos
al sacerdocio" PDV destaca como un "cometido deter­
minante y decisivo", la formación en la madurez
afectiva (cf. 43). El Papa afirma que el hombre "perma­
nece para sí mismo un ser incomprensible [y] su vida
está privada de sentido si no se le revela el amor, si no
se encuentra con el amor, si no lo experimenta y no lo
hace propio" si no participa en él vivamente" (n. 44).
Ahora bien" "respecto a los condicionamientos de la
afectividad" han de considerarse no sólo los factores
naturales" sino también las repercusiones afectivas del
hecho de estar insertos, por el Bautismo" en la vida de
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Cristo... "4. En este sentido, podemos afirmar que no
alcanza el hombre plena maduración afectiva, si no ha
conocido el amor que Dios le tiene y no ha creído en él
(cf. 1 Jn 4,16), si no ha hecho la experiencia de sentirse
amado por Dios, aprendiendo a mirarlo como Padre.
N o acabaremos de sentirnos seguros, contenidos y
queridos, mientras no vivamos sabiéndonos bajo la amo­
rosa mirada de Dios. Yesto se explica -si nos remitimos a
una antropología cristiana-, por la naturaleza misma de
nuestra afectividad: Hemos sido hechos para Dios, y nues­
tro corazón estará inquieto [inseguro, insuficientemente
contenido, insatisfecho], mientras no descanse en Éls.

Por otra parte, es preciso tener también en cuenta que
11 el cristiano vive en la Iglesia, que es esencialmente
fraternidad y caridad, 'una comunión de vida, de cari­
dad y de verdad" (LG 9), pudiendo encontrar en ella
lilas mayores aperturas del amor en unión con Dios y
con los herrnanos" .

Por eso, muchas de las carencias y de las heridas que uno
tiene como fruto de su propia historia personal no habrán
quizá de sanar sin una auténtica experiencia de fraterni­
dad y, sobre todo, sin hacer la experiencia del a:rnor de

Dios. Sólo Él puede penetrar hasta los últimos rincones y
pliegues de nuestra alma. Allí donde nadie puede lle­
gar. Ni nosotros mismos. Sólo su amor puede darle al
corazón, si le ha faltado por alguna razón, aquello que
debimos recibir de otros y de lo que hemos carecido".

4 S. CONGREGACIÓN PARA LA EDUCACIÓN CATÓLICA, Orientaciones para
la educacíónen el celibato sacerdotal (11-4-74), n. 26.

5 Cf. SAN AGUSTÍN, Confesiones, 1, 1.
6 S.C. EDUC.. CAT., Orientaciones..., n. 26.
7 Podemos pensar aquí en lo que debimos recibir por efecto del ca­

riño materno (como el experimentarnos contenidos, el pensarnos
queribles, la capacidad para expresar los sentimientos, o para
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De aquí que la maduración afectiva no pueda resolver­
se adecuadamente con la sola ayuda de la psicología.
Será en el marco de su maduración espiritual-enten­
dida como maduración en el amor- donde habrá de
integrar, el cristiano, el proceso de su desarrollo pro­
piamente psicológico.

Cabe hacer notar, por ello, que cuando un seminarista
lleva adelante una psicoterapia, es tarea de los
formadores y,en particular, del director espiritual, ayu­
dar a que integre el desarrollo de la misma a su perso­
nal proceso de maduración espiritual. Se trata de evi­
tar, de esta manera, un cierto paralelismo entre estos
dos órdenes -como si no influyera el uno en el otro- o
la subversión que tiene lugar cuando lo espiritual aca­
ba siendo leído -y secularizado- por lo psicológico.

2. Formación espiritual y estudio teológico

Es de particular importancia que los formandos lleguen
a vincular el estudio de la teología con el desarrollo de
su propia fe; esto es, hacer que la fe objetiva (fides quae)
alimente la fe personal (fides qua). Porque al cabo de
los estudios teológicos, puede uno saber mucho más y,

empezar mirándonos a nosotros mismos desde lo positivo y no
desde lo negativo, etc.) o de la presencia del padre en la vida fami­
liar (como el experimentar seguridad a la hora de enfrentar las
exigencias de la vida, la capacidad de iniciativa, la experiencia de
pertenencia, o de protección... ). Y no es que, de esta manera -como
podrían objetarnos-, proyectamos sobre Dios lo que pertenece sola­
mente al rol de nuestros padres y a la imagen que de ellos tene­
mos, por haber carecido de ello. Es al revés. El padre y la madre,
viviendo plenamente su vocación de tales, son semejanzay reflejo
de lo que Dios es para nosotros desde siempre. Están llamados a
ser como un sacramento del rostro y del corazón de Dios ante sus
hijos. De aquí lo hondas que resultan las heridas que se siguen de
una experiencia infeliz en este sentido.
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sin embargo, no habercrecido en la fe. El saber teológico,
que debiera conducirnos cada vez más a la hondura
del misterio introduciéndonos a la experiencia del mis­
mo, cuando no va acompañado por una adecuada dis­
posición espiritual, puede, paradójicamente, convertir­
se en un obstáculo para ello.

Es preciso, entonces}' entender que la teología nos pone
en un camino que ha de llevarnos al encuentro de Al­
guien, permitiéndonos penetrar en un misterio del q.ue
siempre nos quedará mucho más por conocer que lo
que hayamos aprehendido. Si nuestro estudio teológico
no es un mero ejercicio de la razón sino un ejercicio de
la fe, nuestro puerto ha de ser la realidad del Dios Vivo
y no la sola consideración de las proposiciones sobre
Él formuladas (cf. ST 2-2, 1, 2, ad 2). Por ello}' mientras
recorremos este camino, hemos de preguntarnos qué
somos en él: si buscadores de Dios o tan sólo buscadores
de saber. Quizá una buena manera de conocer en dón­
de termina nuestra búsqueda -si en los textos o en el
misterio del mismo Dios- sea preguntarnos qué lugar
tiene la dimensión afectiva de nuestra fe cuando estu­
diamos (o hacemos) teología; si se involucra nuestro
corazón -conscientes de que "no el mucho saber harta
y satisface el alma}' sino el sentir y gustar las cosas in­
ternamente'". Porque lila gracia de la fe abre 'los ojos
del corazón' (Ef 1,18) para una inteligencia viva de los
contenidos de la Revelación" (CATre 158). Preguntar­
nos si el movimiento que nos lleva a avanzar en esta
búsqueda acaba en un descanso contemplativo del Otro
o, por el contrario}' desemboca en una autocomplacencia
que pone al descubierto que el destino de nuestro ca­
minar no era Otro, sino nosotros mismos. Si va forjan­
do en nosotros una actitud de asombro ante el miste-

8 San Ignacio DE LOYOLA, Ejercicios espirituales, 2n anotación.
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rio, de humilde aceptación de que hemos de vernos
siempre sobrepasados por el contenido de la revelación
o, por el contrario, nos hace más autosuficientes, me­
nos dialogantes, menos dispuestos a la escucha de los
otros y del Otro, más creídos y no más creyentes, dando
la impresión de que estamos de pie y no de rodillas
ante el misterio. Si, por último, lo que vamos conocien­
do pensamos que lo estamos tomando o, más bien, re­
cibiendo, pues es n gracias a la asistencia del Espíritu
Santo [que] puede crecer la inteligencia tanto de las
realidades como de las palabras del depósito de la fe,
en la vida de la Iglesia" (CATre 94). Por eso "los santos
quieren recibir siempre" es decir" ser orantes. Su teolo­
gía es esencialmente un acto de adoración y de ora­
ción. El que la teología sea esto es algo que se encuen­
tra más allá del sistema" como su presupuesto inex­
preso, tácito?". Los santos "se sientan, como María" a
los pies de [esús"!".

3. Formación espiritual y vida pastoral

La vida pastoral no se reduce a un hacer sino que im­
plica, ante todo -si no está animada por la sola eficien­
cia sino por la caridad pastoral-, un modo de hacer. Y a
esto no se llega únicamente por medio de cursos o
"prácticas" pastorales" sino por el cultivo de actitudes
de las que es responsable la formación espiritual. Por­
que u el estudio y la actividad pastoral se apoyan en
una fuente interior que la formación deberá custodiar
y valorizar: se trata de la comunión cada vez más profun­
da con la caridad pastoral de Jesús" (PDV 57). De este
modo, nos encontramos con una formación que no se

9 H.U. von BALTHA5AR, o.c., 265.
10 Ioiá., 264.
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limita a asegurar una competencia pastoral científica y
una calificada preparación práctica, sino que procura
también, y sobre todo, garantizar el crecimiento de un
modo de estar, en el ministerio, en comunión con los
mismos sentimientos y actitudes de Cristo, Buen Pas­
tor (cf. ibid.). La formación espiritual es, en este senti­
do, responsable de que las actitudes pastorales del sa­
cerdote no sean producto de un cálculo u opción táctica
(porque "conviene" proceder así. ..) sino fruto de una
verdadera experiencia de comunión con los sentimien­
tos de Cristo.

Por todo lo dicho, la formación espiritual en el Semi­
nario no habrá de contentarse con forjar en el semina­
rista determinados hábitos de piedad; antes bien, rea­
lizando "una verdadera iniciación a la sensibilidad del
pastor" (PDV 58), buscará cultivar en él las actitudes
que son fruto de una vida según el Espíritu, para lle­
gar a experimentar y a "comunicar la caridad de Cris­
to, buen Pastor" (PDV 57).

Ya Optatam Totius (OT) advertía, en este sentido que, si
bien el Seminario ha de fomentar "intensamente los
ejercicios de piedad recomendados por la venerable cos­
tumbre de la Iglesia", es preciso sin embargo cuidarse
de JI que la formación espiritual no consista sólo en ellos
y no cultive únicamente el afecto religioso" (OT 8). In­
dicando este riesgo de disociación -presente, por lo de­
más, en toda vida espiritual>, el Concilio propone más
adelante: "Fórmeseles más bien para una vida espiri­
tual cuyo máximo vigor ha de provenir de su propia
actividad pastoral" (OT 9).

Vemos, pues, que la caridad pastoral es el lugar donde
han de encontrarse -y fecundarse mutuamente-la for­
mación (y la vida) espiritual y la formación (y la vida)
pastoral.
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LA COMUNIDAD EDUCATIVA DEL SEMINARIO,

RESPONSABLE POR LA FORMACiÓN

ESPIRITUAL DE LOS FUTUROS SACERDOTES

Si bien el director espiritual tiene un fundamental
protagonismo en la formación espiritual de los
seminaristas, es el Seminario, en su comunidad educa­
tiva -articulada en torno al rector, el director o padre
espiritual, los superiores y los profesores (cf. PDV 66)-,
quien, con propiedad, ha de hacerse cargo de esta res­
ponsabilidad formativa. La distinción de fueros, indis­
pensable para el respeto a la conciencia del sujeto, no
debe conducir a una suerte de esquizofrenia formativa,
por la cual los superiores sólo se ocupan de la discipli­
na externa y el seminarista sólo es conocido por el di­
rector espiritual. Porque, en definitiva, será el rector
quien habrá de presentar responsablemente al semina­
rista al obispo como apto para ser ordenado: Sería con­
tradictorio que el único que conociera al candidato fue­
ra quien no puede dar opinión sobre él. .. La formación
postconciliar tiende a que el conocimiento y el acom­
pañamiento del formando por parte de los superiores
sea más integral, a partir de un diálogo confiado, fran­
co, a la vez que respetuoso y discreto.

A este respecto, Juan Pablo II afirma:

Respetando la distinción entre foro interno y externo,
la conveniente libertaden escoger confesores, y la pru­
dencia y discreción del ministerio del director espiri­
tual, la comunidad presbiteral de los educadores debe
sentirse solidaria en la responsabilidad de educara los
aspirantes al sacerdocio. A ella, siempre contando con
la conjunta valoración del Obispo y del rector, corres­
ponde en primer lugar la misión de procurar y com­
probar la idoneidad de los aspirantes en lo que se re-
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fiere a las dotes espirituales, humanas e intelectuales,
principalmente en cuanto al espíritu de oración, asi­
milación profunda de la doctrina de lafe, capacidad de
auténtica fraternidad y carisma del celibato (PDV 66;
cf. 35)11.

EL SEMINARIO COMO AMBIENTE ESPIRITUAL

El Seminario ha de ofrecer la posibilidad de revivir la
experiencia formativa que el Señor dedicó a los Doce
(cf. PDV 60): "Vivir en el Seminario, escuela del Evan­
gelio, es vivir en el seguimiento de Cristo como los
apóstoles; es dejarse educar por él para el servicio del
Padre y de los hombres, bajo la conducción del Espíri­
tu Santo"12. Por eso, "antes que ser un lugar o un espa­
cio material, debe ser un ambiente espiritual, un itine­
rario de vida, una atmósfera que favorezca y asegure
un proceso formativo" (PDV 42).

Es conveniente preguntarse, entonces, si en nuestros
Seminarios existe siempre este ambiente espiritual que
la formación reclama, y que suele tener mayor influen­
cia en la trasmisión de valores y en la formación de
actitudes que rrurchos de nuestros rnensajes y esfuer-
zos pedagógicos. Porque no necesaria:rnente los"códi­
gos" que prevalecen en la "cultura" que va gestando la

11 En este sentido, los obispos argentinos señalan: Es Dios quien llama
y es la Iglesia quien debe hacerel discernimiento de la vocación por me­
dio del Obispo y de la comunidad, Por lo tanto, no basta la espontánea
decisión del sujeto, ni una pretendida formación personal sin más
injerencia que la del propio director espiritual. Es necesaria la media­
ción de la comunidad del Seminario a fin de cumplir con la tarea de
discernimiento y formaciónde loscandidatos (CONFERENCIA EPISCOPAL
ARGENTINA, Laformación parael sacerdocio ministerial. Plan para los
Seminarios de la RepúblicaArgentina, 1994, n. 242).

12 Mensaje de los Padres sinodales al Pueblo de Dios (28-10-90), IV.
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comunidad educativa del Seminario expresan valores
cristianos y disponen a un obrar evangélico: por el con­
trario, ciertos criterios que a veces forman parte de la
conciencia colectiva de la comunidad pueden expresar
una suerte de "contracultura" respecto de la forma­
ción", No hemos de olvidar, por ello, que, la del Semi­
nario, siendo una comunidad cristiana, ha de seguir,
como tal, siendo siempre evangelizada.

Se trata de que los que participan de la vida del Semi­
nario puedan hacer la experiencia de una comunidad

13 Puede ocurrir, por ejemplo, que no exista en los seminaristas la
libertad de participar creativamente en la vida del Seminario, de
manifestar cercanía respecto de sus formadores, de expresar sus
ideas o de mostrarse tal cual son} por temor a.ser descalificados}
ridiculizados, o marginados por sus mismos compañeros. La exis­
tencia de grupos de comportamiento sectario, la falta de respeto a
lo diverso, o la intolerancia ideológica} suelen ser fuente de
autocensuras, de falta de transparencia, de prevención, o de cierta
doblez. Puede existir también cierta inhibición para hablar de lo
que se vive espiritualmente e} incluso, que avergüence y se oculte
la virtud... (al ser mejor visto} por ejemplo} ser astuto o pícaro que
bueno o servicial).
Otro ejemplo, nada infrecuente, por cierto, es el de los Seminarios
en los que el estilo de vida común no prepara para la pobreza evan­
gélíca, el sacrificio, la entrega desinteresada} la vida como servicio
al otro} sino que consolida (0,10 que es peor, inicia en) un modo de
vida aburguesado, cómodo, afecto a los privilegios.
Un último ejemplo que quisiera señalar es el de la cultura clerical a
la que puede introducir la vida del Seminario, llevando a que el
mundo con el que aprenda a soñar el seminarista a lo largo de su
formación no sea el de los hombres y mujeres a los que será envia­
do a evangelizar sino, antes bien} el mundo eclesiástico, con todo
ese cosmos narcisista de distinciones} dignidades, cargos y títulos
que lo caracteriza. El Concilio Vaticano II nos pide, en este senti­
do, que "entiendan con toda claridad los alumnos que su destino
no es el mando ni los honores, sino la entrega total al servicio de
Dios y al ministerio pastoral" (OT 9). Pero no olvidemos que estas
fantasías estaban ya presentes en el corazón de los apostóles (d.
Me 10}35-45), por lo que el desafío de evangelizar estas flaquezas
en sus ministros es tan antiguo como la Iglesia misma.
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eclesial, en la que el obispo se hace presente a través
del ministerio del rector y del servicio de correspon­
sabilidad y de comunión de los demás educadores, y
donde todos sus miembros, reunidos por el Espíritu en
una sola fraternidad, colaboran, cada uno según su
propio don, al crecimiento de los otros en su prepara­
ción para el sacerdocio (cf. PDV 60). Esto implica "dar
al ambiente mismo en el que se vive el carácter y el
estilo de servicio recíproco, donde cada uno concurre a
crear las condiciones para el desarrollo de los demés'?",

De esta manera, es preciso crear las condiciones para
que: a) "cada uno busque libremente su vocación, sin
sentirse automáticamente destinado al sacerdocio por
el hecho de haber iniciado la experiencia seminarística":
b) que las relaciones interpersonales se distingan por
"una confianza familiar y una amistad fraterna", llevan­
do a "una vida de comunidad fraternal, armónica, la­
boriosa, llena de calor humano y sobrenatural": e) que
sea "un clima impregnado de verdad, es decir, de since­
ridad, lealtad, afecto, respeto y diálogo"ls.

El Concilio Vaticano II reclama para el Seminario la at­
:rnósfera de "trna farnilia que responda a la oración del

Señor: /1 que todos sean una sola cosa" (cf. In 17,,11), y
fomente en los alumnos el gozo por su propia voca-

I ción" (OT 5).

FORMACiÓN ESPIRITUAL DESDE LA IDENTIDAD
Y ESPIR1TUALIDAD PRESBITERALES

La formación espiritual de los futuros sacerdotes ha de
estar orientada e inspirada por la identidad y espiritua-

14 S.e. EDUC. CAT., Orientaciones ..., n. 71.
15 cr. ibid., nn. 71-72.
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lidad del presbítero. De aquí ha de recibir su forma;
desde aquí hemos de pensar el proceso formativo.

1. Espiritualidad desde la identidad

En su discurso final al Sínodo de 1990, Juan Pablo 11
nos recordaba que la identidad sacerdotal se funda en

la ligazón ontológica específica que une al sacerdote
con Cristo, Sumo Sacerdote y buen Pastor. Esta iden­
tidad está en la raíz de la naturaleza de la formación
que debe darse en vista delsacerdocio y, por tanto, a lo
largo de toda la vida sacerdotal (n. 11).

Si abordamos la formación espiritual de los semi­
naristas sin una referencia permanente al misterio del
sacerdocio en su identidad teológica corremos el ries­
go de no plasmar en los formandos una verdadera per­
sonalidad sacerdotal y pastoral, convirtiéndose la
espiritualidad en un conjunto de prácticasque, por otra
parte, tendrán vida precaria en el ejercicio concreto del
ministerio", Es, pues, desde el misterio del que somos
portadores (en unión con Cristo Cabeza y buen Pastor
para el servicio de la Iglesia y del mundo), como habrá
de formularse lo que estamos llamados a vivir.

16 En la tabulación de la encuesta que el CELAM realizara en 1994 a
los Obispos y Superiores mayores de América Latina sobre las cau­
sas del abandono del ministerio sacerdotal" se hacía notar que, en
un número considerable de respuestas: se tiene la impresión de que,
durante todo el período del Seminario, no se logra un encuentro perso­
nal con Cristo capazde invadir todos los ámbitos de la persona delfutu­
ro sacerdote¡ que la espiritualidad se haceconsistir en prácticas religio­
sas externas, desconectadas del seguimiento radical de Jesús; que hay
mucha apariencia, pero poco convencimiento interior (E ARIZMENDI

ESQUIVEL, Causas del abandono del ministerio presbiteral en América
Latina, "Boletín Oslam" (1995) n. 28, 6).
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2. La vida espiritual

Cuando Juan Pablo II nos habla, en el cap. III de PDV,
de la vida espiritual del sacerdote, afirma que toda exis­
tencia cristiana es "vida espiritual", es decir, una "vida
animada y dirigida por el Espíritu hacia la santidad o
perfección de la caridad" (n.19). Es importante desta­
car que no refiere aquí "espiritual" al espíritu humano
-como tantas veces se lo ha entendido- sino al Espíritu
de DioS17

• Entendiendo así la "vida espiritual", PDV
va más allá de ciertas aporías del pasado (cuerpo-espí­
ritu, tiempo-eternidad, acción-contemplación, etc.), y
se aparta, a su vez, del abordaje subjetivista de lo espi­
ritual que conduce al ensimismamiento o a la búsque­
da de la experiencia espiritual como fin en sí misma -rei­
terada tentación a lo largo de la historia, que vemos
reeditada en la cultura postmoderna con el auge de las
técnicas orientales o de libros de autoayuda occidenta­
les dirigidos a sentirse o estar uno bien-o El camino es­
piritual cristiano no conduce al ensimismamiento sino
-como podemos ver en Cristo, animado por el Espíri-

17 En esta misma línea, Walter Kasper afirma: ¿Qué es un hombre espi­
ritual? No simplemente un hombre interior. Pues en la Biblia no existe
la diferencia platónica entredentro y fuera, entrecuerpo y alma. Para la
Biblia la línea fronteriza no pasa entre dentro y fuera, sino entre Dios y
el hombre, creador y creaiura. Un hombre espiritual es, por tanto, quien
no considera lo visible, lo factible, lo planificable como la única realidad,
sino que hace sitio para la acción indisponible del Espíritu de Dios y
vive de lo indisponible del Espíritu de Dios. Esta vida por el Espíritu
significa concretamente vivir por la fe, la esperanza y el amor, vivir por
la confianza en el poder de la oración, en la fuerza de la palabra de Dios,
en la fuerza que viene de la celebración de los sacramentos y, no en últi­
mo término, vivir por la fe en el significado del sacrificio, de la renuncia,
del dolor (W. KASPER, Elfuturo desde lafe, Salamanca 1980, 115-116).
Para ver el concepto de "hombre espiritual" en los Padres de la
Iglesia, cf. J. RIVERA-J.M. lRABURU, Espiritualidad católica, Madrid
1982, 398-400.

77



Pbro. Dr. José María Recondo

tu- a una disponible escucha de la voluntad del Padre
y a la entrega de la vida por los hermanos.

Por eso, en la formación y el acompañamiento espiri­
tual de los seminaristas, hemos de ayudar a que ellos
noten que no es lo mismo interioridad (la cual todo
"hombre espiritual" ha de cultivar) que ensimisma-mien­
to (del cual todo "hombre espiritual" ha de ir liberán­
dose). Porque no es raro que lo uno se confunda con lo
otro, y se termine haciendo del defecto, virtud. De la
misma manera, es preciso que los seminaristas apren­
dan a distinguir entre saber verse y vivir mirándose. Por­
que el ensimismamiento no ayuda a que nos veamos.
Todo lo contrario. Sólo cuando comenzamos a autotras­
cendernos somos capaces de vernos. La verdadera in­
terioridad implica (y provoca) autotrascendencia, nos
saca de nosotros mismos por medio del amor -la señal
más auténtica de madurez en la vida espiritual-o

Las personalidades afectivamente ensimismadas fácil­
mente desembocan en una espiritualidad y en una
pastoral marcadas por el subjetivismo: en una vida es­
piritual diseñada no ya en contacto con la objetividad
del misterio -según Dios se nos ha revelado y quiere
dársenos-, sino a partír de las propias necesidades, in­
clinaciones, y apegos. Yen una vida pastoral adecuada
no ya a las posibilidades, a las necesidades y a la histo­
ria de una comunidad concreta en la que el pueblo de
Dios se hace presente, sino a las fantasías, los humo­
res, el capricho o la arbitrariedad del mismo sacerdote.

Cuando el ensimismamiento se concentra, en cambio,
en el plano intelectual, aparecen, tanto en el orden es­
piritual como en el pastoral, esas construcciones per­
fectas en sí mismas pero de espaldas a la vida y a la
realidad, que suelen ofrecer las ideologías, cualquiera
sea el signo que las. caracterice.
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No sería raro, por otra parte, que más de un joven lle­
gado a nuestros Seminarios traiga en su espiritualidad
cierta influencia de la llamada "nueva religiosidad".
Actualmente, los medios de comunicación suelen crear,
en torno a la espiritualidad, un mundo bastante "pro­
miscuo". Es por ello importante poder orientar un dis­
cernimiento en el que se distinga la espiritualidad cris­
tiana de esa u espiritualidad sin religión" que caracteriza
a la "New Age". Pues ésta -siendo de algún modo una
hija no deseada del secularismo- es fruto de una huma­
nidad sin Padre, a través de una cultura en la que Dios
está ausente: prescinde, por ello, de la realidad objeti­
va de lo divino, llegando a hacer de la misma búsque­
da espiritual un objeto de consumo para el propio e
individual "bienestar", Y al perseguirse, de este modo,
una experiencia que rehúye todo lo que altere esa "ar­
monía" interior buscada, se cultiva una espiritualidad
que difícilmente se compadezca con los avatares pro­
pios de un compromiso solidario. Puede llegar a susci­
tar, más bien, una cierta resígnación frente a la injusti­
cia, y un preferir no ver la situación del hermano (pues
"ojos que no ven, corazón que no siente" -ni se altera­
(cf. Mt 25,31-46).

No hay vida espiritual cristiana sin ir más allá de uno
mismo por el amor (ef. Mt 22,34-40; Le 10,25-28). La
vida espiritual, si es cristiana, ha de llevarnos a abrir
ventanas -desde Cristo, hacia Dios y hacia el prójimo­
antes que a llenarnos de espejos.

3. Una vida animada por el Espíritu hacia la
santidad

Así como el Espíritu Santo llena, penetra, invade al
Mesías en su ser yen su obrar (cf. Le 4,18-19), ese mis­
mo Espíritu está sobre todo el Pueblo de Dios, que es
constituido como pueblo consagrado por Él y enviado
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por Él. De este modo, el Espíritu del Señor se manifies­
ta como fuente de santidad y llamada a la santificación:
"En efecto, el Espíritu nos revela y comunica la vocación
fundamental que el Padre dirige a todos desde la eterni­
dad: la vocación a ser santos [...r y] se hace en nosotros
principio y fuente de su realización" (PDV 19). Esta
vocación universal a la santidad encuentra una parti­
cular aplicación referida a los presbíteros, pues ellos "es­
tán obligados de manera especial a alcanzar esa per­
fección" (PO 12): "Puesto que todo sacerdote, a su
manera, representa la persona del mismo Cristo, es tam­
bién enriquecido de gracia particular para que pueda
alcanzar mejor, por el servicio de los fieles que se le
han confiado y de todo el Pueblo de Dios, la perfección
de aquel a quien representa" (ibid.).

Convendría preguntarse hasta qué punto no se ha per­
dido en nuestros Seminarios el deseo de santidad, por
encontrarse ésta demasiado asociada aún a una ima­
gen estereotipada de lo que significa. Porque cierta
hagiografía ha presentado de tal manera la vida de los
santos -al poner de relieve siempre lo extraordinario y
lo inimitable- que, en lugar de encender en los bauti­
zados el deseo de imitarlos, ha logrado convencerlos
de que eso no era para ellos; o sea, ha llevado a todo lo
contrario de aquello para lo cual los santos han sido
canonizados...

Por eso, con frecuencia, se ha preferido hablar de se­
guimiento de Cristo, de compromiso por el Reino, de ser
discípulo de Jesús, conforme a los términos con que la
Biblia suele presentar la santidad. En la enseñanza
evangélica, discipulado y santidad coinciden. La lla­
mada de Jesús a sus discípulos, en cualquiera de sus
modalidades, implica siempre la llamada a la santidad.
¿Acaso no fue ésta la experiencia en la que se acuñó
nuestro llamado a la vida sacerdotal: vivir sólo para
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Dios y para los demás, e ir tan lejos como el Padre nos
lo pidiera? ¿Y acaso no somos testigos de más de una
vida consagrada que arrastra su mediocridad o su de­
cadencia desde el momento en que este ideal se fue des­
vaneciendo? Quizá se trabaje mucho y se lleve una vida
honesta, pero se ha perdido lo que el Apocalipsis lla­
ma "el amor del inicio":

Conozco tus obras, tus trabajos y tu constancia..f. ..]
Sé que tienes constancia y que has sufrido mucho por
mi Nombre sin desfallecer. Pero debo reprocharte que
hayas dejado enfriar el amor que tenías al comienzo.
Fíjate bien desde dónde has caído, conviértete y obser­
va tu conducta anterior (2;,2-5; cf, 3;,15ss).

El Vaticano 11 ha querido convocarnos a una santidad
a la que todos los fieles, de cualquier estado y condi­
ción, están llamados (cf. LG 40). Realizar la santidad
-esto es, tender a la perfección por los caminos de la
espiritualidad evangélica- "es vivir en la sencillez de
lo cotidiano la fe, la esperanza y la caridad. Ahí está
todo. En definitiva, los santos serán los que 'han mani­
festado su fe con obras, su amor con fatigas y su espe­
ranza en nuestro Sefior Jesucristo con una firm.e cons­

tancia'" (1 Ts 1,3)18. Pero esta santidad implica un
camino cuyo punto de partida está en el deseo mismo
de ser santos: "Bienaventurados los que tienen ham­
bre y sed de justicia, porque serán saciados" (Mt 5,6).
La justicia de la que aquí se habla es la justicia del Rei­
no, que la Biblia identifica con la santidad. Y la prome­
sa contenida en la bienaventuranza es para aquellos
que tienen un vivo deseo ("hambre y sed") de ser san­
tos. El Evangelio, cuando nos encuentra disponibles,
"provoca" y "excita" en la esperanza nuestro deseo de

18 E. PIRONIO, Escritos pastorales, Madrid 1975, 143-144.

81



Pbro. Dr. José María Recondo

santidad, arrancándonos de horizontes modestos y de
un conformismo que acaba despojándonos de nuestros
sueños primeros -o, más exactamente, del sueño que
Dios tiene desde un comienzo sobre nosotros-; nos hace
sentir el llamado a no atrincherarnos en lo limitado, a
no engañar el hambre, a no adulterar la esperanza, cuya
medida -si tiene como objeto aquello que Dios ha re­
servado de sí para nosotros- ha de ser siempre lo des­
mesurado".

4. La vida espiritual del sacerdote

De una única y fundamental santidad cristiana nacen
los diversos modos de vivir la vida según el Espíritu. Y
la espiritualidad presbiteral no es sino una forma es­
pecífica de vivir la vida según el Espíritu. Podríamos
decir que, licuando se trata de presbíteros, la caridad
toma el rostro de Cristo Pastor"?",

4. t. La configuración con Cristo y la caridad
pastoral

Gracias a la "consagración obrada por el Espíritu San­
to en la efusión sacramental del Orden, la vida espiri­
tual del sacerdote queda caracterizada, plasmada y
definida por aquellas actitudes y comportamientos que
son propios de Jesucristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia
y que se compendian en su caridad pastora!" (PDV 21).

19 Tras su primera visita a León Bloy, [acques Maritain recordaba que
"después de transponer el umbral de su casa, todos los valores
quedaban fuera de lugar, como por un resorte invisible. Se sabía, o
se adivinaba, que no hay sino una tristeza, la de no ser santos. Y
todo el resto se volvía crepuscular" (J. MARITAIN en prefacio a L.
BLOY, Cartas a Maritain y Van der Meer, Buenos Aires 1948, 14).

20 CARctA VELASCO, J. "La caridad pastoral en la teología y
espiritualidad del ministerio", en Seminarios. 30 (1993),482.
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Aparece aquí, en la determinación del lugar que la ca­
ridad pastoral tiene en la vida del presbítero, una de
las aportaciones más valiosas de Pastores Daba Vobis.
Porque el Papa avanza en la explicitación de un con­
cepto que el Vaticano II había ya presentado pero no
desarrollado (cf. LG 41; PO 14). Juan Pablo II profundi­
za, en cambio, en su significado, describiendo asimis­
mo sus principales rasgos:

• La caridad pastoral es "el principio interior, la vir­
tud que anima y guía la vida espiritual del presbí­
tero" (n. 23), siendo su contenido esencial la donación
de sí, la total donación de sí a la Iglesia, compartien­
do el don de Cristo y a su imagen. [... ] No es sólo
aquello que hacemos, sino la donación de nosotros
mismos lo que muestra el amor de Cristo por su grey.
La caridad pastoral determina nuestro modo de
pensar y de actuar, nuestro modo de comportarnos
con la gente (ibid.).

• y la donación de nosotros mismos tiene como des­
tinataria la Iglesia. Con la caridad pastoral, el sa­
cerdote se hace capaz de amar a la Iglesia con toda
la entrega de un esposo hacia su esposa (cf. ibid).

• Pero el don de sí a la Iglesia JIse refiere a ella como
cuerpo y esposa de Jesucristo. Por esto la caridad del
sacerdote se refiere primariamente a Jesucristo: so­
lamente si ama y sirve a Cristo Cabeza y Esposo, la
caridad se hace fuente, criterio, medida, impulso del
amor y del servicio del sacerdote a la Iglesia, cuer­
po y esposa de Cristo" (ibid.).

• Es preciso recordar, además, que la caridad pastoral
"le pide y exige [al sacerdote1de manera particular
y específica una relación personal con el presbiterio,
unido en y con el obispo" (ibid.).
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• Por otra parte, es en la Eucaristía JI donde se repre­
senta, es decir, se hace de nuevo presente el sacrifi­
cio de la cruz, el don total" de Cristo a su Iglesia. [...]
Precisamente por esto la caridad pastoral del sacer­
dote no sólo fluye de la Eucaristía, sino que encuen­
tra su más alta realización en su celebración, así
como también recibe de ella la gracia y la responsa­
bilidad de impregnar de manera JI sacrificial" toda
su existencia" (ibid.).

• Por último, frente a un contexto sociocultural y
eclesial marcado por la complejidad, la fragmen­
tación y la dispersión, el Papa afirma que

esta misma caridad pastoral constituye el principio
interior y dinámico capaz de unificar las múlti­
ples y diversas actividades del sacerdote. [. ..] So­
lamente la concentración de cada instante y de cada
gesto en torno a la opciónfundamental y determinan­
te de 11 dar la vida por la gres)" puede garantizar esta
unidad trital, indispensable para la armoníay el equi­
librio espiritual del sacerdote" (ibid.). Con todo, no
será sino progresivamente que el sacerdote irá alcan­
zando la unidad interior que la caridad pastoral ga­
rantiza (cf. n. 72), coneiituuéndoee, ésta, a su vez, en
"alma y forma de [su] formación permanente" (n.
70).

Hemos de valorar que, después de haber vivido los
sacerdotes, durante tanto tiempo, dependiendo de
espiritualidades "prestadas" o de ensayos sin suficiente
articulación y unidad, podamos vislumbrar, a partir de
Presbyterorum ordinis y Pastores Daba Vobis, y del desa­
rrollo de la teología de la caridad pastoral, una
espiritualidad rica en matices y adecuada "desde aden­
tro" a una identidad y un perfil propios. Por eso enten­
demos que Juan Pablo II pida que toda la formación de
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los candidatos al sacerdocio esté u orientada a prepa­
rarlos de una manera específica para comunicar la ca­
ridad de Cristo, buen Pastor" (n. 57).

4.2. Rasgos espirituales expresivos de la caridad
pastoral

4.2.1. Caridad pastoral y ejercicio evangélico de la
autoridad: La primera actitud que Juan Pablo II señala
como fruto de la caridad pastoral es la de ejercer la
autoridad para el servicio, recordando que este tipo con­
creto de autoridad

debe animar y vivificar la existencia espiritual de todo
sacerdote, precisamente como exigencia de su confi­
guración con Jesucristo, Cabeza y Siervo de la Iglesia.
San Agustín exhortaba de esta forma a un obispo en
el día de su ordenación: "El que es cabeza del pueblo
debe, antes que nada, darse cuenta de que es servidor
de muchos..." (PDV 21).

De este modo, lila vida espiritual de los ministros del
Nuevo Testamento deberá estar caracterizada, pues, por
esta actitud esencial de servicio al Pueblo de Dios (cf.

Mt 20,,24ss; Mc 10,,43-44t ajena a toda presunción y a
todo deseo de 'tiranizar 'la grey confiada" (cf. 1 P 5,,2-3)
(ibid.) ..Por eso la vida pastoral ha de educar al futuro
sacerdote JI a vivir como I servicio' la propia misión de
J autoridad' en la comurudad, alejándose de toda acti­
tud de superioridad o ejercicio de un poder que no esté
siempre y exclusivamente justificado por la caridad
pastoral" (PDV 58).

Que Jesús se presentara como servidor y exigiera que
sus discípulos hicieran otro tanto en medio de los hom­
bres resultaba revulsivo para la cultura de su época.
Porque el hecho de ser siervo no era considerado un
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valor, sino todo lo contrario. Entre los romanos, la es­
clavitud solía tener rasgos inhumanos. Y entre los grie­
gos, la valoración que tenían por la libertad individual
y la propia autonomía hacía que experimentaran un re­
chazo instintivo hacia toda forma de servidumbre. In­
cluso en su vida religiosa el gesto de postración -que
realizaba el esclavo delante de su señor- estaba exclui­
do de las celebraciones paganas. Ese era, pues, el con­
texto de la predicación evangélica. El de hoy, en este
sentido, no está muy lejos de aquél: el hombre moder­
no ha ido haciéndose cada vez más celoso de su auto­
nornía, de su libertad, y más consciente de sus posibili­
dades y de su dignidad, con todo lo bueno que esto
implica. Pero también es real que se le ha ido haciendo
cada vez más difícil arrodillarse ante Dios, y ponerse
al servicio del otro -al menos en las culturas que se
atribuyen mayor grado de "desarrollo"-. Por ello, para
un contexto tanto como para el otro, las enseñanzas y
el testimonio de Jesucristo resultan de una particular
originalidad. Y el hecho de convertirnos nosotros en
servidores -servidores de Dios y de los hombres- pue­
de, por esto mismo, resultar particularmente elocuen­
te y perturbador para los hombres de nuestro tiempo.
Pero para que esto ocurra deben poder vernos como
servidores, y no sé si es ésta la imagen que ellos tienen
de la Iglesia y de sus ministros... Y el servicio no sólo
es una manera de revelarle a los hombres cómo es un
cristiano, sino también, de algún modo, cómo es Dios.

En el presbiterio "no deberían existir puestos de ma­
yor o menor prestigio, carreras más o menos obliga­
das, promociones anheladas o retrocesos temidos. El
'modelo es la presidencia de la caridad de Jesús, que
está entre nosotros I como el que sirve"?'. Por eso, el

21 C.M. MARTINI, Al servicio del Pueblo de Dios, Bogotá 1991, 154-155.
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Seminario debiera ser como un largo catecumenado
para esta misión de servidores que recibimos sacramen­
talmente en el diaconado, purificando toda tendencia
al poder, a los honores o privilegios, a la dominación, o
al autoritarismo; a toda esa clase de actitudes que nos
llevan, en más de una ocasión, a preguntarnos quién
está, en última instancia, al servicio de quién... Se nos
dice que no es raro encontrar actualmente, en sacerdo­
tes jóvenes, cierto autoritarismo o maltrato de los fie­
les, que no eran tan previsibles cuando ellos eran
seminaristas. ¿No hubo omisiones, al respecto, en su
formación, dándose por supuesta una madurez que no
existía? Más allá de la inmadurez humana que siempre
subyace a este tipo de comportamiento -e, incluso, el
papel que a veces juega un cierto modelo teológico­
pastoral que da lugar a ese estilo sacerdotal-, no pode­
mos soslayar la responsabilidad que la formación es­
piritual tiene a este respecto.

Por otra parte -y como para considerar el riesgo opuesto
al ya señalado-, de la misma manera que hemos de ejer­
cer la autoridad para el servicio, hemos de entender tam­
bién que es un servicio ejercer autoridad. Y que uno deja
de ofrecer el debido servicio cuando, por respeto hu­

mano o cualquier otra razón, no se atreve a ejercerla.
El buen ejercicio de la autoridad es un don para la vida
de una, comunidad, desde donde se favorece la comu­
nión y la participación, el diálogo y la reconciliación,
la animación y la iluminación. Por eso el evadirse <;lel
ejercicio de la autoridad puede encubrir, tras una más­
cara de humildad o de exquisito respeto, el temor a
comprometerse con un servicio que tiene no poco de
cruz, en la medida que es bien vivido. Lo que se pre­
senta a veces como una actitud evangélica puede estar
disfrazando comodidad, timidez y, en definitiva, una
omisión frente a las exigencias concretas de una misión:
"El mal no consiste solamante en el exceso de autori-
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dad, sino también en la falta de mandato. No atre­
verse a mandar es tanta cobardía como abusar del po­
der"22

•

4.2.2. Saber estar: Si bien la vida pastoral hace que se
viva "en un clima de constante disponibilidad a dejar­
se absorber, y casi'devorar', por las necesidades y exi­
gencias de la grey" (PDV 28), es preciso aprender a con­
jugar, en nuestro ministerio, la capacidad de hacercon
la capacidad de estar: no basta con hacer mucho por la
gente, para ser un buen pastor¡ es preciso saber estar
con ella. Cuando lo primero se disocia de 10 segundo
es fácil acabar en una forma despersonalizada de trato
pastoral". Por ello, es necesario integrar al ejercicio del
ministerio -como el mismo Jesús lo hizo- esta dimen­
sión [emenina de la vida pastoral; esto es, esa capaci­
dad que la mujer posee por naturaleza, de no circuns­
cribirse a la eficiencia de lo que puede producir con su
trabajo -como fácilmente tiende a hacerlo el varón-,
donándose en la gratuidad de un "estar", que tan ca­
racterístico es de toda maternidad -tan claro en la Vir­
gen en Belén, en Caná, en la vida pública de Jesús, en
el Gólgota, o en el Cenáculo: ella estaba...24

- . Dimen­
sión [emenina que se expresa, además, entre otras co­
sas, en la capacidad para la acogida, en una mirada

22 C.M. CARRONE, "La obediencia y la formación en la obediencia" I

en Seminarios. 15 (1969) 57.
23 Señalan los obispos argentinos que será necesario educar a los jóve­

nes candidatos en un estilo de relación y trato sencillo, cordial y respe­
tuoso, donde prevalezca el sentido pastoral de los vínculos huma­
nos, propio de quien está llamado a vivir en medio de los hombres como
consagrado (CONFERENCIA EPISCOPALARGENTINA, La formación para
el sacerdocio ministerial. Plan para los Seminarios de la República
Argentina, 1994, n. 174).

24 Afirma PDV que, como testigos del amor de Cristo, los sacerdotes
son capaces de amar a la gente con un corazón nuevo, "con una
ternura que incluso asume matices del cariño materno" (n. 22).
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comprensiva sobre la debilidad ajena, en la capacidad
de escucha, en la calidez y cercanía del trato, etc.

Mucho tiene que ver en esto la oración, como una ins­
tancia fundante del saber "estar". Y aquí es difícil no
evocar la escena evangélica que tiene lugar en Betania,
cuando Jesús es recibido en casa de Marta y María (cf.
Le 10,38-42). Porque la vida sacerdotal bíen vivida tiene
mucho de la agitación de Marta, quien, en la mirada
de Jesús, no había resuelto aún cómo servirlo sin dejar de
escucharlo; y esto presenta un desafío permanente para
nuestra vida espiritual. O dicho de otro modo, cómo
no convertirnos en meros siervos, después de haber
sido amigos... (cf. [n 15,15).

Sabemos por experiencia que, a menudo, la caridad
pastoral nos impulsa a una abundante actividad. Pero
no necesariamente la mucha actividad es fruto de la
caridad pastoral. Hay que cuidarse, por ello, de no con­
fundir ésta con el activismo o el eficientismo pastoral,
que no son sino su caricatura. El actívísmo, por lo de­
más, no tiene en realidad su origen en una excesiva
demanda de la gente sino más bien en una demanda
interna. Cuando experimentamos un cierto desborda­
miento y éste se debe realmente a la demanda de la
gente, es más fácil que uno pueda reconocer con sere­
nidad sus propios límites, en la consciencia de que Dios
nos llamó para servirlo y no para reemplazarlo. Pero si el
origen de la demanda está en uno, ésta no tiene fin; el
hacer adquiere las características de una adicción. Sólo
encuentra freno cuando el cuerpo dice basta... Es im­
portante, por ello, ser honestos a la hora de preguntar­
nos si la hiperactividad responde a las necesidades de
la gente o a nuestras propias necesidades. Y habrá que
iniciar a los seminaristas en este discernimiento, para
que lleguen a vivir el ministerio no ya sin tensiones,
pero sí en la búsqueda honesta de purificar su entrega
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desde la caridad pastoral, conscientes de que el Señor
los llamó "para que estuvieran con él, y para enviarlos a
predicar..." (Mc 3, 14)25.

4.2.3. Caridad pastoral y apertura al diálogo evange­
lizador: Es preciso superar esa actitud de talante
preconciliar -todavía demasiado presente en más de
un sacerdote y también en muchos agentes de pastoral-,
de situarse a priori a la defensiva respecto de quienes
no son JI de Iglesia", mirándolos con desconfianza y
hasta con agresividad; prontos a la discusión, si no a la
descalificación, antes que al diálogo; viéndolos como
enemigos y no como aquellos a quienes estamos lla­
mados a comunicarle la Buena Noticia, como aquellos
que no han tenido hasta hoy la gracia -como nosotros
la hemos tenido- de conocer JIel amor que Dios nos tie­
ne" y haber "creído en él" (1 [n 4,16). Y esta actitud
pastoral-que ha de condicionar toda la orientación del
empeño evangelizador- si bien puede estar revelando
toda una cosmovisión teológica subyacente, responde
también a una disposición espiritual en la que quizá no
hemos sabido formar adecuadamente. Se trata enton­
ces de que la caridad pastoral, que está llamada a de­
terminar "nuestro modo de pensar y de actuar, nuestro
modo de comportarnos con la gente" (PDV 23), vaya
formando a los seminaristas en las actitudes propias del
buen Pastor, ya que, como ésta, son numerosas las dis­
posiciones espirituales (y humanas) que arrastran tras

25 Será importante tener en cuenta, asimismo, que dada la multiplici­
dad y complejidad de las tareas apostólicas, que en ocasiones sonfuente
de tensión y agotamiento en el ejercicio del ministerio, se ha de educar
en los futuros sacerdotes la virtud de la prudencia pastoral que les
permita discernir desde la fe cuáles son las auténticas prioridades, de
manera que,al tiempo que respondan a las urgencias pastorales, preser­
ven en ellos la necesaria unidad de vida (CONFERENCIA EPISCOPAL

ÁRGÉNTINA, o.c., n. 175).
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de sí una manera característica y no siempre evangéli­
ca de situarse en la pastoral:

Juan Pablo II nos dice que la caridad pastoral debe
empujar y estimular

al sacerdote a conocercada vez mejor la situación real
de los hombres a quienes ha sido enviado; a discernir
la voz del Espíritu en las circunstancias históricas en
las que se encuentra; a buscar los métodos más ade­
cuados y las formas más útiles para ejercer hoy su
ministerio. De este modo, la caridad pastoral animará
y sostendrá los esfuerzos humanos del sacerdote para
que su actividad pastoral sea actual, creíble y eficaz
(PDV 72).

4.2.4. Sufrimiento humano y caridad pastoral: Siguien­
do la mirada que sobre Cristo tiene la carta a los He­
breos, afirma C.M. Martini que:

Jesús ullegó a ser" sacerdoteen el hecho de compar­
tir el sufrimiento. Él tenía desde el principio la capa­
cidad de ser sumo sacerdotemisericordioso y fiel, pero
Dios ha querido que el Hijo integrara esa capacidad
en su propio cuerpo al compartir el sufrimiento de los
demás. Es un tema importante ya sea como ideal del
obispo, ya sea como ideal del sacerdote: estar tan cer­
canos a la gente y a sus doiores, que se compartan y
por consiguiente lleguemos gradualmente a ser
"misericordiosoe y fieles//26•

26 C.M. MARTINI, O.C., 235-236. Decía, no hace mucho, el reciente­
mente fallecido Krzysztof Kieslowski: No estoy seguro sobre si no
es mejor sufrir que no sufrir. Pienso que a veces es mejor sufrir. Todos
deberían pasar por eso. El sufrimiento es lo que constituye la naturaleza
humana. Si uno tiene una vida fácil, no hay razón alguna para preocu-
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Si estamos animados, pues, por la caridad pastoral,
nuestra alma ha de llegar a ser enteramente receptiva
de las preocupaciones, las angustias y las miserias de
los otros. Lejos de encerrar nuestra vida interior en un
oasis de indiferencia, nuestro encuentro personal con
Jesús debe sensibilizarnos cada vez más para experi­
mentar dolorosamente todo aquello que hace mal a
nuestros hermanos; e, inversamente, toda esta pena ex­
perimentada en nosotros a causa del sufrimiento de
nuestros hermanos debe conducirnos a comprender
mejor el abismo misterioso del corazón pastoral de Je­
sús.

El peligro que ha de evitarse es el de llevar esta com­
pasión a una sensibilidad malsana, replegándonos so­
bre este sufrimiento, o dejándonos aplastar por él.
Nuestra alma ha de estar en comunión con el misterio
mismo de Cristo, pues el riesgo principal de estos con­
tactos es que ellos no repercutan en nosotros sino de
un modo sensible y humano. De allí la necesidad de
saber integrar todo esto en nuestra vida eucarística; sólo
ella podrá elevar poco a poco a la realidad de una par­
ticipación en el misterio de la Cruz de Jesús, aquellas
preocupaciones, fatigas y sufrimientos que nos alcan­
cen nuestros contactos con los hombres": "La Eucaris­
tía es como el lazo que une a cada uno de nosotros y a
cada una de nuestras jornadas, con su lote de pobres

parsepor los demás. Pienso que parapreocuparse realmentede uno mis­
mo, y sobre todo de los otros, es necesario experimentar el sufrimiento y
entender lo que es sufrir, de modoquecuando lastima a otro sabeexacta­
mente qué es lastimar (De un reportaje publicado en "Página 12",
26-5-94, p. 29). Ampliando aún más esto, afirmaba Léon Bloy: "El
hombre posee rincones en su corazón que aún no existen, y donde
el dolor entra a fin de que existan" (Citado por J.!. TELLECHEA
IDÍGORAS en Ignacio de Loyola. Solo ya pie, Salamanca 1990, 89).

27 Cf. R. VOILLAUME, Au coeurdes masses, París 1950, 202.
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miserias y pequeños sufrimientos, con 10 que sucedió
en la hora del sufrimiento humano de [esüs"?".

Por otra parte, la caridad pastoral implica una cierta
manera de "estar ante el otro" y de relacionarnos con
él. Por eso, aquello que Simone Weil afirma respecto
de la relación con el desdichado, puede ayudarnos a des­
cubrir el tipo de relación que, desde la caridad pastoral,
hemos de establecer -a imagen de Cristo Pastor- con
el que sufre:

Los desdichados no tienen en este mundo mayor nece­
sidad que la presencia de alguien que les preste aten­
ción. La capacidad de prestaratención a un desdicha­
do es cosa muy rara/ muy difícil;es casi -o sin casi-un
milagro. Casi todos los que creen tener esta capaci­
dad, en realidad no la tienen. El ardor, el impulso del
corazón, la piedad, no son suficientes. f. ..] La pleni­
tud del amor al prójimo estriba simplemente en ser
capaz de preguntar: 11 ¿Cuál es tu tormento?". Es sa­
berque el desdichado existe, no como una unidad más
en una serie,no como ejemplarde una categoría social
que porta la etiqueta "desdichados", sino como hom­
bre, semejante en todo a nosotros, quefue un día gol­
peado y marcado con la marca inimitable de la desdi­
cha. Para ello es suficiente, pero indispensable, saber
dirigirle una cierta mirada. Esta mirada es/ ante todo,
atenta; una mirada en la que el alma se vacía de todo
contenido propio para recibir al ser al que está miran­
do tal cual es, en toda su verdad. Sóloes capaz de ello
quien es capazde atención"29.

28 ID., UEucnarisiie et le préire dans les Fraternités, en Lettres aux
Fraternités, 1, París 1960, 63.

29 S. WEIL, A la espera de Díos,Madrid '1993, 72-73.
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4.2.5. Caridad pastoral y amor misericordioso por los
pecadores: El sacerdote está llamado a ser "testigo de
la misericordia de Dios por los pecadores" (PDV 26).
Se espera de él, que sepa "inclinarse ante los pecado­
res, ante los marginados de cualquier clase, según el
modelo ofrecido por Jesús en su ministerio profético y
sacerdotal" (PDV 30)30. Esto implica, por tanto, un modo
de "mirar" al pecador o, mejor, de hacerle sentirse mi­
rado, que se comunica antes con el trato que con las
palabras. En este sentido, hay "una serie de cualidades
del amor de Jesús como Buen Pastor, tales como el res­
peto, la humildad, la paciencia y la misericordia por
los pecadores, que ninguna enseñanza por medio de la
palabra podría expresar ni transmitir plenamente":",
Por eso Jesús no se contentó con instruirnos con ense­
ñanzas orales. El juzgó necesario manifestarnos los sen­
timientos de su corazón y ciertas actitudes del amor
misericordioso de Dios, a través de su propia manera
de vivir, y en su forma de tratar al pecador (cf. Me 2,17;
Mt 11,19; [n 8,1-11). Se trata, en nuestro caso, de afir­
mar la insolidaridad con el pecado, mostrándose soli-'
dario con el pecador, es decir, como aquel que "puede
comprender a los extraviados y a los ignorantes,
porque él mismo está envuelto en debilidades"
(Hb 5,2).

Por estar llamado el pastor a ser el hombre de la cari­
dad, es necesario "que él mismo se deje educar conti­
nuamente por el Espíritu en la caridad del Señor. En
este sentido, la preparación al sacerdocio tiene que in-

30 Se trata de entender que "el pecador ocupa el centro mismo de la
cristiandad... Nadie es más competente que él en materia de cris­
tianismo. Nadie, salvo el santo" (Ch. PÉGUY: Epígrafe puesto por
G. GREENE al comienzo de El revés de la trama, Barcelona 1985,9).

31 R. Voillaume, Regle de trie des Petits Fréres de [ésus, ed. policopiada,
s.l. 1962, 24.
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cluir una seria formación de la caridad, en particular
del amor preferencial por los 'pobres', en los cuales,
mediante la fe, descubre la presencia de Jesús (cf. Mt
25,40) Y al amor misericordioso por los pecadores (PDV,
49).

4.3. La vida espiritual en el ejercicio del
ministerio

En Cristo, porque "la consagración es para la misión"
(PDV 24), una y otra se encuentran bajo el signo del
Espíritu y bajo su influjo santificador. Así también en
sus discípulos: los presbíteros reciben el Espíritu H como
don y llamada a la santificación en el cumplimiento de
la misión y a través de ella" (ibíd.). Existe por ello una
relación íntima entre la vida espiritual del presbítero y
el ejercicio de su ministerio, porque éste "expresa y re­
vive su caridad pastoral" (íbid.).

4.3.1. Ungidos y enviados para anunciar a todos los
hombres el Evangelio del Reino, los sacerdotes somos..
ante todo, ministros de la palabra. Esto exigirá siem­
pre de nosotros una doble fidelidad (ef. EN 4): por una
parte, estamos llamados a preservar el rnerrsaje intacto
y vivo, distinguiendo en su presentación lo esencial de
lo mudable, para poder discernir lo que ha de ser cam­
biado, en orden a que permanezca en su frescura y
autenticidad lo perenne del mismo. Pero evangelizar
exige-más que esto, ya que hemos recibido el mensaje
en orden a trasmitirlo; por lo que uno ha de procurar
también la fidelidad a las personas que son sus desti­
natarios: atender a su situación" a sus búsquedas, a sus
necesidades, a su cultura, a su lenguaje -en el sentido
más hondo del término-o Pues Dios ha hablado a los
hombres para ser escuchado. Así, quien quiera ser fiel al
mensaje, deberá ser fiel a los hombres, pues aquél nos
es dado para ser trasmitido. Y quien quiera ser fiel a los
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hombres, deberá ser fiel al mensaje: ellos tienen derecho
a escuchar lo que Dios quiere decirles". De aquí que la
Exhortación postsinodal recuerde al sacerdote que

las palabras de su ministerio no son "euyae", sino de
Aquél que lo ha enviado. Él no es el" dueño de esta Pa­
labra: es su servidor. Él no es el único poseedor de esta
Palabra: es deudor ante el Pueblo de Dios (PDV 26).

Este ministerio 'supondrá en el sacerdote una gran fa­
miliaridad con la Palabra de Dios, en orden a que acer­
cándose a ella con corazón orante y disponible, "pene­
tre a fondo en sus pensamientos y sentimientos y
engendre dentro de sí una mentalidad nueva: 'la men­
te de Cristo' (1 Cor 2,16), de modo que sus palabras,
sus opciones y sus actitudes sean cada vez más una
transparencia, un anuncio y un testimonio del Evan­
gelio" (PD~ 26). JIAlcánzanos del Padre celestial-reza
Juan Pablo Il-Ios guías espirituales que necesitan nues­
tras comunidades: verdaderos sacerdotes del Dios vivo
que, iluminados por tu palabra, sepan hablar de tí y ense­
ñar a hablar contigo">.

La oración del sacerdote tiene ciertos rasgos que le son
propios, tanto por la peculiar situación existencial a la

32 El hombre actual es, pues, la meta de la predicación del evangelio, pero
no es su medida. El Evangelio, por el contrario, tiene 'algo' que decirle,
y algo ciertamente decisivo, único, insustituible e insuperable; tiene su
contenido previo en Jesucristo. Por tanto no nos es permitido ir recor­
tando el mensaje de Jesucristo a la medida de 10 actualmente plausible¡
debemos más bien hacer saltar en pedazos las habituales plausibilidades,
por el bien del hombre, en pos de una mayor esperanza, una mayor reali­
zación y una mayor alegría del hombre (W. KASPER, o.c., 107-108); Cf,
PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, n. 4.

33 JUAN PABLO Il, Mensaje para la Jornada mundial de oración por las
vocaciones (1996), "L'Osservatore Romano" ed.cast. 27 (1995), p.
686. El subrayado es nuestro.
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que es introducido por el ministerio, como por las con­
diciones concretas en las que habitualmente tiene lu-
gar su vida de oración. -

Por una parte, la oración del sacerdote suele estar atra­
vesada por la vida que le da marco. Esto afecta la ora­
ción misma "desde dentro", confiriéndole una manera
propia, a partir no sólo del ser sacerdotal, sino de la
I/huella" dejada en el alma por el ejercicio del ministerio,
esto eS I por el trato con la gente, por los dolores que
van produciendo en nuestro corazón las heridas de los
otros, por tantas miradas en busca de descanso, por los
sentimientos que van anudando la historia de los de­
más a la nuestra propia, haciendo que desde allí, desde
todo eeo miremos a Dios en nuestra oración; desde un
corazón que lleva en sí la vida de muchos otros. Vamos
a la oración sintiendo -si no es osado decirlo así- nues­
tros miembros,... (cf. 1 Co 12,27). ¿Acaso el tiempo no va
haciendo que -a imagen de la experiencia que Cristo,
por su encamación, tiene en relación con la Iglesia- uno
vaya sintiendo a la comunidad como "hueso de sus
huesos y carne de su carne"? (cf. Gn 2,23). Del mismo
modo que uno lleva a la oración su cuerpo, sin tener
por ello, necesariamente, consciencia actual al respec­
to, así también podríamos decir que uno va a la ora­
ción con sus miembros, aunque no piense ni repare en
ello.

En muchas oportunidades, además, nuestra oración de
pastores recibirá la marca de situaciones o experien­
cias por las que estamos atravesando junto a nuestra
comunidad: bajo circunstancias de particular fecundi­
dad y gozo que nos alegramos de compartir con el Se­
ñor (1/ ••• movido por el Espíritu, se estremeció de ale­
gría y dijo: Te alabo, Padre... " Le 10,21L cuando
aparecen momentos de cruz que es preciso saber so­
brellevar ("Hijos míos, ·por quienes estoy sufriendo
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nuevamente los dolores del parto..." Ga 4,19), o mo­
mentos de oscuridad en los que estamos invadidos por
la perplejidad e'no se haga mi voluntad..." Mt 26,40) o
nos sentimos consolados por la certeza de la cercanía
del Padre e/El que me envió está comnigo y no me ha
dejado solo..." In8,29); también cuando sólo nos es clara
nuestra impotencia (/lEI mismo Espíritu viene en ayu­
da de nuestra debilidad, porque no sabemos orar como
es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con
gemidos inefables" Rm 8,26).

Por otra parte, la vida de oración de un sacerdote no
cuenta con la estructura y ritmo de la vida del monje,
donde la posibilidad de disponer siempre del tiempo
necesario para rezar está asegurada y protegida por un
ordenamiento de horarios inamovibles. En la agitación
propia del ministerio sacerdotal, el equilibrio de la vida
espiritual se alcanza más bien de modo dinámico: no es
el equilibrio de quien se ha situado sobre una roca, sino
más bien del que camina o está de pie sobre una barca:
allí el equilibrio I ha de estar conquistándose constan­
tememte... Así también, en la vida espiritual del pres­
bítero, el equilibrio no es algo que se encuentre dado
por el ritmo de vida al que su ministerio le obliga, sino
algo que habrá de ser conquistado una y otra vez, de
manera renovada.

En este sentido, la vida del Seminario, puede dar lugar
a un cierto engaño. Porque en cuanto a las facilidades
que ofrece para la oración, se parece más a la vida del
monasterio que a la vida sacerdotal. Por eso, no obs­
tante el valor de iniciación que la estructura del Semi­
nario tiene para la vida espiritual de los seminaristas,
no será allí donde en definitiva fragüe su vida de ora­
ción, sino más bienfuera de él, esto es, durante las vaca­
ciones, las experiencias de misión, las prácticas
pastorales del fin de semana, en la visita a sus fami-
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lias, y, muy particularmente -donde existe-, en la ex­
periencia de un año en parroquia..Allí se verá si, con
realismo, encontrando dificultades similares a las' que
habrá de enfrentar en el futuro ministerio, el semi­
narista madura su perseverancia en la búsqueda de
Dios. Porque, como reflexionaba un joven sacerdote,

del Seminario, estructura relativamente organizada,
fuimos los presbíteros lanzados al ministerio f.,. y] tu­
vimos que habérnosla de repente con nuestra propia
libertad. La estructuración de la mayor parte de nues­
tro día y de nuestra vida pasó a depender casi exclusi­
vamente de nosotros mismos y del peso de nuestra con­
ciencia frente a Dios":

Por todo ello, podemos decir que el Seminario, en este
sentido, es un buen vivero: toca allí ir desarrollando las
raíces; pero la verdad se pondrá de. manifiesto cuando
el árbol, fuera de él, quede a la intemperie, sin nada
que lo proteja ya.

4.3.2. HEs sobre todo en la celebración de los Sacra­
mentos, y en la celebración de la Liturgia de las Horas,
donde el sacerdote está llamado a vivir y testimoniar
la unidad profunda entre el ejercicio de su ministerio y
su vida espiritual" (PDV 26).

Podemos observar, sin embargo, que en la vida y el
ministerio de los presbíteros, existe a menudo el riesgo
de vivir la Liturgia como algo quese hace y no tanto como
algo que se celebra, y donde se hace y alimenta la propia
vida ...

34 SALVO, A., N Afectividad y disciplina espiritual", en Pastores, 1
(1994) n" 1/ 11.
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Se trata entonces de descubrir la Liturgia como "lugar
espiritual" de la vida sacerdotal (en un sentido análo­
go al del r'lugar teológico", es decir, donde se hace la
vida espiritual). Para ello es necesaria una iniciación
tal a la vida litúrgica, que permita a los futuros sacer­
dotes "una inserción vital en el misterio pascual de Je­
sucristo muerto y resucitado, presentey operante en
los sacramentos de la Iglesia" (PDV 48a).

Si bien la vida litúrgica IJ tiene su momento culminante
en las celebraciones, [...] se prepara por la formación,
iniciación e interiorización previa y se amplía en la
profundización y desarrollo posterior a la celebra­
ción":".

El lugar verdaderamente central, tanto del ministerio
como de la vida espiritual del sacerdote, es la Eucaris­
tía (cf. PDV 26). Mediante la ordenación, "nosotros es­
tamos unidos de manera singular y excepcional a la
Eucaristía. Somos, en cierto sentido, 'por ella' y 'para
ella"?". Y para que nuestro sacerdocio sea creíble, es
preciso que entremos con nuestra vida en el camino de
la Eucaristía que celebramos: darse en sacrificio por los
demás, para el perdón de sus pecados, como alimento
de vida nueva.

Jesucristo se presentó a los suyos como Vida. Él vino a
dar vida, para que la tuviéramos en abundancia (cf. [n
10,10). Lo que los suyos no pudieron prever fue que
para que esto sucediera él debía dar la vida. En la Euca­
ristía se reflejan (y realizan) perfectamente estas dos

35 GONZÁLEZ CONGIL, R., "La vida y la formación litúrgica de los can­
didatos al sacerdocio", en Seminarios, 39 (1993),436.

36 Juan Pablo II, Carta a todos los obispos dela Iglesia sobre el misterio y
el culto de la Eucaristía, (1980),2c.
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dimensiones: Allí Cristo nos revela que" al dar la vida
por nosotros, él nos da la vída.s nosotros. Este doble
aspecto de sacrificio y comida que el misterio eucarís­
tico extrae del misterio de Cristo" está llamado a refle­
jarse (y realizarse)" también, en nuestra vida sacerdotal.
Dar la vida (JJ m e gastaré y me desgastaré...n 2 Ca 12,15)
para que los hombres tengan Vida. Sólo así llegaremos
a ser" también, sacramento. Es la cruz la única levadura
capaz de hacernos alimento (pan) para la vida de nues­
tros hermanos. Quizá por ello Jesús no se dio a sí mis­
mo como alimento, sino entrando ya en el drama de su
Pasión (l/Sabiendo Jesús que le había llegado la hora..."
Jn 13,1) .

.Vivir una vidaeucarística conduce, pues, a ser configu­
rado a Cristo tal como se nos manifiesta en dicho mis­
terio, participando 'de su oblación al Padre y de su ofre­
cimiento a los hombres como pan nuevo. "Cuando el
presbítero se abre a los demás con comprensión y mi­
sericordia, evitando las tentaciones de la insensibili­
dad y la indiferencia" verifica en su propia humanidad
el misterio de Cristo que es sacerdote y víctima a la vez.
Sólo una personalidad dura o endurecida, impermea­
ble por la autodefensa y la negación de su inseguri­
dad, cree que puede salir ilesa de tal embate cotidiano.
[...] El mismo deterioro humano del sacerdote expresa
el peso de quien soporta muchas vidas y contiene mu­
chos corazones. Su mismo llanto -normalmente solita­
rio- expresa la impotencia del hombre que debe repre­
sentar al Todopoderoso en la paradoja de la debilidad.
La sicología aparentemente floja de muchos es el pre­
cio de un ministerio más solidario con un pueblo
sufriente" que supera la lejanía y la frialdad para com­
partir con cercanía y calidez. No se trata de pasar de
un hombre seguro e intocable a otro perplejo y frágil
sino del misterio de un ser que, siendo débil, sea capaz
de fortalecer, y siendo pecador, sea capaz de perdonar,
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por el poder de Cristo. Esta experiencia permanente
de todo presbítero es y debe ser fuente de espiritua­
lidad. La cruz sacerdotal contiene y sintetiza miles de
cruces,· llevando a participar del misterio cristológico
de la sustitución. [...] En la Eucaristía el ministro cele­
bra el sacrificio de Cristo incorporando la historia cru­
cificada del Pueblo de Dios. Al decir en primera perso­
na la palabra sacramental: Esto es mi Cuerpo sabe
-saborea y sufre- que de un modo u otro va a expresar
en su propia humanidad doliente tanto dolor visto y
tanto pecado escuchado. [...]Al presbítero le correspon­
de de un modo peculiar actualizar la Eucaristía cola­
borando en la salvación no sólo con palabras y obras,
sino también bebiendo el cáliz del propio sufrimiento
y dándose como pan a ser comido por su pueblof" .

Quedan así expresados los rasgos sacerdotales de una
existencia eucarística en la que todos los presbíteros es­
tamos ineludiblememte llamados a madurar a lo largo
de nuestra vida sacerdotal. Pero ésta comienza a pre­
pararse y, de algún modo, a vivirse, ya en el Seminario.
Por eso el Papa, al referirse a la Eucaristía, señala "con
gran sencillez y buscando la máxima concreción", que

es necesario que los seminaristas participen diaria­
mente en la celebración eucarística, de forma que lue­
go tomen como regla de su vida sacerdotal la celebra­
ción diaria. Además -dice-, han de ser educados a
considerar la ceJebracióneucarística como el momen­
to esencial de su jornada, al que participarán acti­
vamente, sin contentarse nunca con una asistencia me­
ramente habitual (PD~ 48).

37 Galli, C, "Hacia un nuevo humanismo sacerdotal (1)", en Criterio,
62 (1990) n" 2049, 230-231.
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Por último, conviene recordar el lugar que le cabe al
sacramento de la reconciliación en la vida espiritual
del presbítero. Tanto cuando lo administra como cuan­
do recurre a él para celebrarlo como penitente.

En el primer caso, nos recuerda Juan Pablo II que "el
ministerio de la reconciliación es sin duda el más difí­
cil Yel más delicado, el más agotador y el más exigen­
te, sobre todo cuando los sacerdotes son pOCOS"38. Pero
-añade- "estad siempre seguros, queridos hermanos
sacerdotes, que el ministerio de la misericordia es uno
de los más hermosos y consoladores'<" . "Conozco v:ues­
tras dificultades; tenéis que cumplir muchas tareas
pastorales y os falta siempre el tiempo. Pero cada cris­
tiano tiene un derecho, sí, un derecho al encuentro per­
sonal con Cristo crucificado que perdona. Y como he
dicho en mi primera encíclica, "es al mismo tiempo un
derecho de Cristo mismo hacia cada hombre redimido
por Él" (Redemptor hominis, 20)"40. Difícilmente podría­
mos, por lo demás, predicar con coherencia el Evange­
lio de la misericordia, si no estamos disponibles para
administrarla en el sacramento.

En cuanto a la confesión personal del sacerdote, dice el

Papa:

La vida espiritual y pastoral del sacerdote, como la de
sus hermanos laicos y religiosos, depende, para su ca­
lidad y fervor, de la asidua y consciente práctica per­
sonaldel Sacramento de laPenitencia. [...] Toda laexis­
tencia sacerdotal sufre un inevitable decaimiento, si

38 JUAN PABLO I1, "Carta a los sacerdotes para el Jueves Santo de
1986/J,n.7, en L'Osservatore Romano, 18 (1986), p. 172.

39 Ibid.
40 JUAN PABLO Il, "Discurso a los sacerdotes y religiosos" (Kinshasa,

4-5-80), n.6, en L'Osservatore Romano, 12 (1980), p.261.
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le falta, por negligencia o cualquier otro motivo, el re­
curso periódico e inspirado en una auténtica fe Y de­
voción al Sacramento de la Penitencia. En un sacer­
dote que no se confesase o se confesase mal, su ser como
sacerdote y su ministerio se resentirían muy pronto, y
se daría cuenta también la Comunidad de la que es
Pastorv .

Por eso el Papa invita a redescubrir, en la formación
espiritual de los seminaristas, la belleza y la alegría del
Sacramento de la Penitencia, en medio de una cultura "en
la que, con nuevas y sutiles formas de autojustificación,
se corre el riesgo de perder el 'sentido del pecado' ~ en
consecuencia, la alegría consoladora del perdón y del
encuentro con Dios 'rico en misericordia'" (PDV 48).

Unido a esto, es preciso redescubrir el significado de la
ascesis, de la disciplina interior, del espíritu de sacrifi­
cio y de renuncia, y de la aceptación de la fatiga y de la
cruz, que u con frecuencia se presentan particularmen­
te difíciles para muchos candidatos al sacerdocio l ...]
dentro de la actual cultura imbuida de secularismo, co­
dicia y hedonismo" (ibid.): La madurez afectiva supo­
ne no sólo el desarrollo armónico del "concupiscible"
sino también del "irascible". En los muchachos de hoy
no es difícil encontrar una atrofia de la agresividad,
entendida como capacidad para enfrentar lo arduo,
para resistir frente a lo adverso)' para asumir la renun­
cia y el sacrificio; esto, propiciado por esa cultura
consumista a la qué el Papa alude, que invita a evitar
todo lo que resulte incómodo, exigente, sacrificado.
Todo lo que no lleve)' de manera actual, a sentirse bien.
Pero todo amor bien vivido requiere un desarrollo im-

41 JUAN PABLO II, Reconciliatio et paeniieniia, 31.
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portante del irascible, pide un compromiso de la agre­
sividad en favor de aquello que se ama.

Me pregunto cuántas crisis sacerdotales no tienen qui­
zá su origen más en la falta de agresividad que en pro­
blemas afectivo-sexuales -que a veces no son sino de­
rivados de aquélla-...

Optatam Totius pide que los seminaristas se habitúen
l/a dominar bien el propio carácter", y que se formen
"en la reciedumbre de espíritu" (n. 11). Pues bien, hay
jóvenes que no son constantes, perseverantes, que ca­
recen de fortaleza, quizá porque nadíe les ayudó a desa­
rrollar laagresividad. Y la vida sacerdotal les pedirá for­
taleza: estar al frente de una comunidad exige
reciedumbre, capacidad para afrontar las cosas, para
resistir los temporales, para sobrellevar los malos mo­
mentos, en orden a no quebraree'", Es sumamente im-

42 Es muy rica la descripción que Segundo Galilea realiza sobre la
tentación de falta de reciedumbre que a menudo asalta la vida del
apóstol Ü diríamos, del pastor"-. Comienza describiendo la caren­
cia de reciedumbre física: Blandura y comodidad en la comida: uno se
pone exigente en la calidad y cantidad; en el horario; se apega a ciertos
hábitos; unosehace incapaz de dar un sentido evangélico a comer poco o
nada cuando lo requiere el servicio pastoral. Lo mismo sucede con el
sueño y el descanso, que el mismo servicio pide a menudo sacrificar. Se
convierte en dificultad habitual viajar en medios pobres,a pie, en trans­
porte colectivo. Se busca sistemáticamente lo más rápido y cómodo, con
la excusa de la eficacia apostólica, sin discernir. pues la excusa en mu­
chos casos puede ser válida. El cuidado excesivo de la salud, y el adoptar
todas lasformas de prevencióna querecurren 105 más privilegiados, puede
agudizar esta falta de austeridad y reciedumbre. [,..1 La tentación afecta
igualmente a la reciedumbre psicológica, tanto o más necesaria que la
anterior para el verdadero apóstol. En este campo, hay que educarse en
un alto grado de resistencia psicológica, lo cual no excluye ser
emocionalmenie vulnerable comotodo ser humano normal. La reciedum­
bre consiste en asimilar los golpes psicológicos sin desanimarse ni me­
nos quebrarse. Esa debe ser la actitud ante las críticas injusias o parcia-
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portante el desafío que la formación ha de enfrentar,
en este sentido, en nuestros días.

4.3.3. El sacerdote está llamado, finalmente, a ser pas­
tor. Esto significa revivir la autoridad y el servicio de
Jesucristo, Cabeza y Pastor de la Iglesia, animando,
acompañando y guiando la comunidad eclesial. Se tra­
ta de Huna misión muy delicada y compleja, que inclu­
ye, además de la atención a cada una de las personas y
a las diversas vocaciones, la capacidad de coordinar
todos los dones y carismas que el Espíritu suscita en la
comunidad, examinándolos y valorándolos para la edi­
ficación de la Iglesia, siempre en unión con los Obis­
pos. Se trata de un ministerio que pide al sacerdote una
vida espiritual intensa, rica de aquellas cualidades y
virtudes que son típicas de la persona que preside y
I guía' una comunidad; del I anciano' en el sentido más
noble y rico de la palabra" (PDV 26)43.

Podríamos señalar un rasgo específico de la vida y
espiritualidad del sacerdote diocesano secular, en el
hecho de contribuir de manera peculiar al desarrollo

les, ante las calumnias, las acusaciones ... Y por supuesto ante las perse­
cuciones y diversasformas de sufrimiento, que pueden llegaral marti­
rio, a causa del Reino. La aspiración de muchos apóstoles a la última
bienaventuranza, "bienaventurados los perseguidos por mi causa y la
justicia del Reino", no se improvisa, y es vana si no se prepara y acom­
pañacon la aceptación de las pruebas y crisis psicológicas con reciedum­
bre evangélica (GALILEA, S., Tentación y discernimiento,Madrid 1991,
61-62).

43 En él se esperan ver virtudes como lafidelidad, la coherencia, la sabidu­
ría, la acogida de todos, la afabilidad, la firmeza doctrinal en las cosas
esenciales. La libertadsobre los puntos de vista subjetivos, el desprendi­
miento. personal, la paciencia, el gusto por el esfuerzo diario, la confian­
za en laacciónescondida de la gracia que se manifiestaen los sencillosy
,en los pobres (cf. Tit 1, 7-8) (PDV 26). cr, PO 13.
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de la evangelización no tanto al llevar adelante una
pastoralde grupos (como es más frecuente entre los reli­
giosos o en los sacerdotes de los movimientos) sino
siendo un pastor de comunidad.

Esto significa" en su quehacer pastoral, estar siempre
asomado -por encima de cada grupo o persona- a la vida
de la comunidad, para velar por ella y vivir para ella..
Como una madre que, a la vez que conoce y atiende a
lo que cada hijo vive, piensa lafamilia" percibe su pulso"
lo que se vive entre todos" reparando en el aire que se
respira" auscultando, promoviendo y preservando esa
suerte de espacio espiritual que define" por encima de
los lazos de sangre, la vida familiar. Se trata" entonces"
a su imagen" de que el cura diocesano sepa pensar la
comunidad: cómo está" qué momento está atravesando,
hacia dónde va" de qué modo contenerla, qué es opor­
tuno predicar" por qué inmadureces evangélicas o fla­
quezas está pasando, etc. De todo esto, San Pablo nos
deja testimonios preciosos, conmovedores, luminosos.
¡Qué',bien está expresada en Pablo la peculiar psicolo­
gía de pastordel cura diocesano! Uno se imagina su vida
pensandocada comunidad, la de Corinto, la de Éfeso" la
de Tesalónica, etc., lo cual puede verse en cada una de
sus cartas: consideremos que él quería presentarles a
todos, sin distinción" la misma Buena Noticia y, sin em­
bargo, ¡a cada comunidad le escribe cosas distintas...!
Junto a contenidos comunes -imprescindibles para que
todos recibieran la misma fe-, hay un sinnúmero de
recomendaciones que señalan que, al escribirles, -se si­
tuaba en cada comunidad" para decirle lo que cada una
necesitaba recibir y no lo último que él estaba entusias­
.mado en comunicar. Así debiéramos preparar nuestras
predicaciones...

Esta actitud o, mejor, esta "psicología" es determinan­
te en nuestro ministerio, porque señala sobre quién está
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centrada y orientada nuestra acción pastoral: si sobre
nosotros mismos o sobre la comunidad, si sobre nues­
tras propias necesidades (o las de algunos) o sobre las
de la comunidad en su conjunto, pensada y amada
como nuestra esposa.

En Pablo, por otra parte, se ve claro que la vida pastoral
entendida o vivida como un hacer cosas, es muy distin­
ta de cuando la experimentamos como un llevar en uno
la vida de la gente (a modo de "cuerpo místico" del
que nosotros somos la "cabeza"), resonando en noso­
tros todo lo bueno, lo malo, lo gozoso y lo doloroso, la
gracia y el pecado de su existencia cotidiana. Acompa­
ñando para iluminar desde la fe, para com-padecer,
para com-partir y con-vivir. El testimonio de Pablo, en
este sentido I dista mucho de un mero ir a hacer, en el
que la vida de uno pasara por un lado, y la "actividad
pastoral" o función por otro.

Cabe agregar, finalmente, que el vivir entre la gente
incluso físicamente, a través de una inserción real y
efectiva, pareciera que realiza más perfectamente -si
consideramos lo que contiene esta imagen- nuestra
vocación de pastores.

Hay que evitar pensar, por todo lo expuesto, que mien­
tras ejercemos el ministerio vivimos como de algo ad­
quirido fuera de él, consumiendo energías espirituales
almacenadas durante nuestros momentos de recogi­
miento y soledad. Este concepto responde a una visión
reduccionista de la vida espiritual-que es necesario su­
perar. Si no, correríamos el riesgo de acabar pensando
que ella se constituye exclusivamente sobre las "huídas"
a la soledad -por lo demás, siempre necesarias-o

Vemos, por el contrario, cómo la vida espiritual del sa­
cerdote no encuentra su fuente al margen de su fatiga
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pastoral sino que, por el contrario, se va vertebrando y
ha de madurar en contacto y a través del ejercicio mis­
mo de su ministerio.

4.4. Existencia sacerdotal y radicalismo
evangélico

Si para todos los cristianos el radicalismo evangélico
es una exigencia irrenunciable que brota de la llamada
de Cristo a seguirlo, el sacerdote ha de vivir esa expre­
sión privilegiada del radicalismo que .son los consejos
de obediencia, castidad y pobreza, según el estilo y el
significado original que nacen de su identidad propia
y que la caridad pastoral expresa (cf. PDV 27).

4.4.1. "Entre las virtudes que mayormente se requie­
ren para el ministerio de los presbíteros hay que contar
aquella disposición de ánimo por la que están siempre
prontos a buscar no su propia voluntad, sino la volun­
tad de Aquel que los ha enviado" (PO 15). Según PD~­
la obediencia presenta, en la vida espiritual del sacer­
dote, ciertas características particulares: es "apostóli­
ca" -por ser relativa al Sumo Porrtífíce, al Colegio
Episcopal, y particularmente al Obispo diocesano-, "co­
munitaria" -por ser relativa a la comunión con el
presbiterio-, y posee u carácter de pastoralidad" -por
ser relativa a la disponibilidad frente a las necesidades
de la grey-o La dimensión apostólica de la obediencia
nace 11de la libertad responsable del presbítero que aco­
ge no sólo las exigencias de una vida eclesial orgánica
y organizada, sino también aquella gracia de discerni­
miento y de responsabilidad en las decisiones eclesia­
les, que Jesús ha garantizado a sus apóstoles y a sus
sucesores, para que sea guardado fielmente el misterio
de la Iglesia..." (PDV, 27). La dimensión comunitaria
exige del sacerdote "una gran ascesis, tanto en el serrti-

109



Pbro. Dr. José María Recondo

do de capacidad a no dejarse atar demasiado a las pro­
pias preferencias o a los propios puntos de vista, como
en el sentido de permitir a los hermanos que puedan
desarrollar sus talentos y sus aptitudes, más allá de todo
celo, envidia o rivalidad" (ibid.). Y el carácter de
pastoralidad de la obediencia se vive en un clima de
constante disponibilidad a dejarse absorber, y casi"de­
vorar", por las necesidades y exigencias de la grey"
(ibid.).

Quiaiera decir que echo de menos, en PD~ algún tipo
de referencia al diálogo. En este sentido, el Vaticano II
(cf. PO 15) era más explícito. Y el ejercicio de la obe­
diencia que no está acompañado por el diálogo, fácil­
mente deriva hacia el servilismo --cosa que el Papa ex­
presamente señala como riesgo-, o hacia la doblez. Se
trata de entender el diálogo no como algo opuesto a la
obediencia sino al servicio de la misma: al servicio de
que tanto quien ejerce la autoridad como quien es des­
tinatario de ella puedan ayudarse mutuamente a en­
contrar los caminos de Dios ya obedecer su voluntad.
La autosuficiencia, tanto de un lado como del otro, pue­
de hacer estéril el servicio que el diálogo está llamado
a ofrecer a la obediencia, llevándonos a pensar que ésta
es incompatible con aquél, o viceversa. Al respecto, es
importante lo que el Cardenal Pío Laghi, expresaba.a
los obispos encargados de Seminarios y Vocaciones del
CELAM, en Bogotá, a fines de 1992, al señalar que

la propuesta del diálogo formadores-formandos por la
cercania mutua y el acompañamiento fraternal y amis­
toso pone la base segura para una espiritualidad de
una obediencia que sea activa y entregada, y para un
arte del mando que sea 'respetuoso de los valores pro­
fundos de la persona y contemporáneamente de las
inderogables exigencias de la disciplina. Por eso, la
pedagogía de la obediencia de hoy varía considerable-
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mente de la del pasado que era simple y marcada im­
posición autoritaria;y sefundamenta en el diálogo res­
petuoso y motivador, pero presupone la sincera volun­
tad en el formando de hacer la voluntad de Dios tal
cual se manifiesta en el mandato de la legítima auto­
ridad, sin desconfianzas y sin el horizontalismo que
sugiere la mera racionaíidad",

Es importante hacer notar que -como 10 señalaba el
cardo Garrone, siendo Prefecto de la Congregación para
la Educación Católica-

han podido producirse confusiones y contaminaciones,
y por ello la obediencia en los Seminarios ha tomado
algunas de las características de la obediencia propia­
mente "religiosa", con sus exigencias especificas, pero
sin los medios sobrenaturales correspondientes, y de
ahí el malestar y las dificultades innecesarias'ré.

De aquí que Garrone, en busca de clarificar los princi­
pios fundamentales sobre los que se apoya una doctri­
na de la obediencia, afirme:

1°) No hay obediencia posible si no dice relación a Dios:
toda obediencia, si es cristiana, ha de dirigirse final­
mente a Dios y a su voluntad. "Esta es la razón de por
qué se encuentra en el Evangelio y en la vida de los
Santos, cargada de un extraordinario potencial espi­
ritual. l.,.] En la medida en que talobediencia es real,
tiene elgusto de Dios, da el gusto de Dios y, creciendo
en profundidad, profundiza en ese mismo gusto diui-

44 Boletín OSLAM, dic. 1992, 8-9. Cuando en el texto original aparece
la palabra súbdito, nos hemos tomado la libertad de cambiarla por
formando.

45 GARRONE, G.M., o.c.,47.
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no':": 2°) "No existe autoridad alguna sino en depen­
dencia de Dios. Solamente Dios puede exigir la obe­
diencia.a una conciencia humana. Nadie tiene derecho
sobre la conciencia de otro. [...] Jamás estamos subor­
dinados a otra persona,sino solamente a Dios a través
de otro. Sí el que ejerce la autoridad no tiene concien­
cia de esto, falsifica iodo", Con todo, "afirmar que en
último término es a Dios a quien se obedece, no quiere
decir que se esté dispensado de obedecer a aquellos
puestos por él para hablarnos en su nombre, pero, so­
bre todo y ante todo, éstos deben saber que están en­
cargados de unir las almas a Dios y no de separarlas
de Él". En este sentido, l/el que no siente la dependen­
cia de Dios en la autoridad que ejerce, es incapaz de
ejercerla. Y, ciertamente, es más difícil obedecer a tra­
vés del ejercicio del mandato que someterseal manda­
to, pues los peligros interiores acechan más en el pri­
mer caso. El que obedece debe caeren la' cuenta de que
el que manda obedece más que él"47. 30) La autoridad
no existe sino en la medida en que Dios organiza a los
hombres entre sí, y "quiere pasar a través de unos lo
que debe llegar a los otros". Cuando los que detentan
autoridad se preguntan qué es lo que Dios quierede la
comunidad a ellos encomendada, entonces empiezan a
'verclaro ya comprender lo quedeben exigir a los otros.
La norma de la autoridad es el deseo de buscar el bien
común y el de conseguir que sea buscado por todos.
Cuando la autoridad intenta exigir algo que no es el
bien común, se convierte en abuso de poder. Por eso,
es necesario que este bien común se exprese claramen­
te y por encima de todadiscusión: entonces la autori­
dad recobra 'todo su sentido y descubre su verdad y su
única razón de serl/48. 4°) La obediencia debe ser hu-

46 Ibid., 5I.
47 Ibid., 52-53.
48 Ibid., 53.
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mana. La voluntad que tiene que responder al querer
de Dios es una voluntad de hombre. Por consiguiente,
una voluntad con toda la lucidez que supone un acto
voluntario iluminado por la inteligencia. Se llega a
proponer la obediencia 11ciega" ,como un ápice de la
perfección. Habría que decir, porel contrario,que aquí
hay, de alguna manera, una contradicción. Esto va
contra el honor de Dios que no ha creado a los hom­
bres racionales para que después obedezcan como
irracionales. Es necesario que el superior sea capaz,
en la medida de lo posible,de decir el porquéde lo que
manda. Y, en todo caso, al menos siempre seránecesa­
rio que él lo sepa perfectamente y que permita a los
otros discernirlo, de maneraque, si no da sus razones,
Íos demás estén bien seguros de que las tiene, y segu­
ros igualmente de lafinalidad que las inspira "49.

Ejercer bien la autoridad es, indudablemente, un difí­
cil arte, y no debemos pensar que lo poseemos, sin más,
por el solo hecho de ver claro las deficiencias que otros
tienen a la hora de mandar... Hay que pedir la gracia
de aprender a hacerlo, antes de dar por descontado que
-sea en la formación o en el ejercicio' parroquial del
ministerio-lo hacemos bien.

La obediencia, por su parte, siempre ha sido difícil. y
lo seguirá siendo (cf. Hb 5,8). En la obediencia "proba­
rnos todo aquello que nuestra humanidad presenta de
ingrato y doloroso. Pero es, al mismo tiempo, el punto
donde se opera más profunda y realmente nuestro en­
cuentro con Dios. El que se esfuerza en practicar esta
virtud, obedeciendo a un humilde intermediario,llega
a Dios. Y esto hace patente, por otra-parte, la responsa­
bilidad de esos intermediarios: deben dejar al descu-

49 Ibid., 53-54.

113



Pbro. Dr. José María Recondo

bierto el manantial, y no utilizarle para su propio prove­
cho, reduciendo así la obediencia a lo que tiene de do­
loroso, y privando a los demás de gustar ese manan­
tial"50.

4.4.2. Reafirma el Papa, en PDV lila decisión multise­
cular que la Iglesia de Occidente tomó y sigue mante­
niendo -a pesar de todas las dificultades y objeciones
surgidas a través de los síglos-, de conferir el orden
presbiteral sólo a hombres que den pruebas de ser lla­
mados por Dios al don de la castidad en el celibato
absoluto y perpetuo" (POV 29). Por eso ha de dedicar­
se "una atención particular a preparar al futuro sacer­
dote para conocer, estimar, amar y vivir el celibato en su
verdadera naturaleza" (PDV 50). y no ha de ser conside­
rado simplemente como "una norma jurídica, ni como
una condición totalmente extrínseca para ser admiti­
dos a la ordenación, sino como un valor profundamen­
te ligado con la sagrada Ordenación, que configura a
Jesucristo buen Pastor y Esposo de la Iglesia" (ibid.).
Afirma igualmente que "este carisma del Espíritu lle­
va consigo también la gracia para que el que lo recibe
permanezca fiel durante toda su vida" (ibid.), recordán­
donos que IJserá la oración, unida a los sacramentos de
la Iglesia y al esfuerzo ascético, los que infundan espe­
ranza en las dificultades, perdón en las faltas, confian­
za y ánimo en el-volver a comenzar" (n. 29).

A la luz de lo que PDV pretende, habrá que preguntar­
se si en los Seminarios acompañamos adecuadamente
la formación en el celibato. Pues para ser bien vivido,
éste supone 'toda una elaboración a lo largo del proce­
so formativo, es decir, un "aprender a vivir como céli­
be" -lo cual no ha de ser confundido sin más con el

50 Ibid., 51-52.
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hecho de ser casto, pues si bien el celibato supone cas­
tidad, no necesariamente la castidad asegura el saber
vivir como célibe por el Reino-; El Seminario puede
terminar dejando claro lo que uno no debe hacer -as­
pecto de la continencia-, pero no tanto cómo tiene uno
que ir madurando el celibato para vivirlo bien -esto es,
con alegría, sin acidez, de modo viril pero sin misoginias
ni machismo, permitiéndonos delicadezas pero sin afee­
tación ni amaneramientos, sin solterías ni búsqueda de
compensaciones económicas, sin ensimismamientos ni
egocentrismos, sabiendo amar y dejarse amar, etc.-. Y
esto supone todo un prqceso de elaboración afectiva e
integración espiritual que es preciso saber acompañar.
Porque un muchacho puede ya ser casto al ingresar al
Seminario, pero tiene que hacerse célibe, siendo la
maduración en el celibato una dimensión integrante de
su maduración vocacional. Y aquello en vistas de lo
cual esta maduración ha de realizarse, no es otra cosa
que la caridad pastoraL

Por lo pronto, hay que aprender a querer bien a la mu­
jer. Sobre todo si caemos en la cuenta de que la mayor
parte de nuestro ministerio se desarrolla entre muje­
res. Es preciso aprender a caminar junto a la mujer sin
llevar a una reducción erótica nuestras relaciones con
ella. Esto último se pone de manifiesto en la visión y
abordaje genitalizados del otro (que dispone por igual a
un juego de conquista sexual, o a la retracción o endu­
recimiento de la actitud), así como también en la bús­
queda sutil de poseer afectivamente al otro o de sedu­
cirlo.

Evidentemente, porque estos elementos son parte in­
tegrante de toda relación varón-mujer, sería ingenuo
(e ineficaz) pretender ignorarlos o suprimirlos. En
quien madura afectivamente, todos ellos buscan su lu­
gar y su servicio respecto del amor, siendo con estas
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tendencias -no siempre dócíles-, y no a pesar de ellas,
como se camina hacia la madurez del corazón.

Esta manera de situarse frente a la mujer no ha de ser,
sin embargo, presupuesta ingenuamente como algo
dado, sin más. Es, por el contrario, fruto de todo un cul­
tivo que implica tiempo, "riegos", cuidados, "tormen­
tas" y "podas", Porque "las justas y sanas relaciones
con la mujer no se improvisan, sino que se entablan a
través de una larga y delicada educación">'. De aquí
que se diga que para establecer -el seminarista o el sa­
cerdote- una relación de amistad con la mujer, sean ne­
cesarios "una perspicaz atención y un equilibrio no co­
mún" ..Porque "es muy difícil conocer, desde un
principio, el carácter de las relaciones, juzgando quizá
espiritual lo que no lo es; y luego, aun en la hipótesis
de una gran rectitud de intención, hay que tener en
cuenta la fuerza idealizadora de las relaciones afectivas,
que induce a despreciar y a ignorar los peligros reales
que dichas relaciones envuelven. En efecto, el amor sen­
sible, por su naturaleza ambivalente, fácilmente incli­
na a la concupiscencia, con el peligro de comprometer
el pleno desarrollo de la persona, que, en cambio, de­
bería favorecer. [...] En este campo, un justo realismo
llevará a tener presente que la naturaleza engaña fácil­
mente, haciendo creer necesarias ciertas relaciones, y
coloreando con motivaciones sobrenaturales lo que
solamente es instinto de la naturaleza".

Por ello, para llegar a vivir bien la amistad con una
mujer será preciso que se den ciertas condiciones: que
lo que anime esta relación sea un movimiento de recí­
proca donación -manifestado en la libertad con que se

51 s.e. EDUC. CAT., Orientaciones ..., ri. 60.
52 Ibid., n. 61.
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vive el vínculo- y no de necesidad -habitualmente ex­
presada en la dependencia o el deseo de posesión del
otro-o Esto implica, pues, de las dos partes, personali­
dades maduras e integradas (pues la inmadurez del
comportamiento de uno puede acabar desestabilizando
la quizá frágil madurez del otro): Que cada uno pueda
amarse adecuadamente a sí mismo, que ame auténti­
camente aquello a 10que está llamado, y que sepa, tam­
bién, reconocer sin engañarse la evolución de sus pro­
pios sentimientos, advirtiendo, asimismo, lo que uno
pueda estar produciendo en el otro (pues no basta, en
este sentido, experimentar que uno tiene lo propio bajo
control; hemos de tener en cuenta, aquí, entre. otras co­
sas, que la sensibilidad del varón es diferente a la
sensibilidad de la mujer). Y que haya conciencia de que
los límites, en la relación, nunca están definitivamente
establecidos ni, mucho menos, resueltos. Por eso, exis­
tirá siempre la tarea de velar por el equilibrio, y la ne­
cesidad ·de constante discernimiento para custodiar -o
recuperar- elmismo.

Finalmente, por tratarse de la maduración afectiva del
sacerdote -o del que se prepara a serlo-, el cultivo del
celibato no ha de concebirse como una empresa aisla­
da, sino -insistímos- en el marco y como parte del pro­
ceso de maduración vocacional. Pues lo propio del cora­
zón célibe no consiste en poder vivir sin mujer: sería
perverso definirlo por lo que no ha de amar... Aquello
que caracteriza el corazón del célibe no es la simple
represión de ciertos afectos, sino, positivamente, una
nueva manera de amar, que se configura y consolida por
el trato que aquél tiene con Dios y con su pueblo desde
su vocación pastoral.

Por ello, también al célibe pueden aplicarse las pala­
bras del Génesis: "No es bueno que el hombre esté solo"
(2,18): "el sacerdote está llamado a ser imagen viva de
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Jesucristo Esposo de la Iglesia" ·(PDV 22). Por ello, po­
demos afirmar que no es posible vivir bien el celibato,
si uno no se casa... De este modo, nos relacionaremos
con la mujer como célibes,y no como solteros.

Es, pues, en el marco de la maduración del afecto como
caridad pastoral, donde la mujer adquiere un nuevo sig­
nificado en relación a nosotros. Y desde aquí se hace
posible (y necesario) que tenga un lugar en el proceso
de nuestra maduración afectiva.

4.4.3. Al atribuirle a la pobreza del sacerdote connota­
ciones "pastorales" bien'precisas, señala PDV que IJ sólo
la pobreza asegura al sacerdote su disponibilidad a ser
enviado allí donde su trabajo sea más útil y urgente,
aunque comporte 'sacrificio personal", y lo prepara
"para estar al lado de los más débiles, para hacerse so­
lidario con sus esfuerzos por una sociedad más justa,
para ser más sensible y más capaz de comprensión y
de discernimiento de los fenómenos relativos a los as­
pectos económicos y sociales de la vida, para promo­
ver la opción preferencial por los pobres, ésta, sin ex­
cluir a nadie del anuncio y del don de la salvación, sabe
inclinarse ante los pequeños, ante los pecadores, ante
los marginados de cualquier clase, según el modelo
ofrecido por Jesús..." (n. 30). Se nota aquí, en relación
con lo que el Vaticano 11 expresaba respecto de la po­
breza en la vida de los sacerdotes, la incorporación de
una dimensión nueva, que se agrega a la exigencia
evangélica de pobreza personal, y que es -relativa ya a
su misma caridad pastoral-, laopción preferencial por los
pobres: ya no se habla sólo de la relación que el sacer­
dote ha de tener con los bienes materiales en el ejerci­
cio de su ministerio, sino del lugar que los pobres han
de ocupar en su corazón de pastor. Se reclama, por otra
parte, transparencia en la administración de los bienes,
una distribución más justa de los mismos en el
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presbiterio -así como un cierto uso en común-, y se
recuerda el significado profético que posee la pobreza
sacerdotal para nuestro tiempo (cf. ibid.).

Es importante advertir que Hel proceso de conversión
hacia los pobres de la Iglesia latinoamericana es, sin
duda alguna, la experiencia más sensible de la acción
del Espíritu Santo en nuestro medio. Después de tan­
tos años de alineamiento de la Iglesia con el poder, se
va operando, por la acción del Espíritu, una verdadera
conversión, una mudanza de ubicación social que va
llevando a nuestra Iglesia al espíritu del Evangelio. [...]
Tratase, por 10tanto, y sin sombra de duda, de una in­
mensa ola levantada por el Espíritu, cuya acción con­
siste fundamentalmente en configurarnos siempre cada
vez más con Jesucristo, con sus preferencias, sus valo­
res, sus actitudes y sus criterios para juzgar la reali­
dad."53• Con todo, también hemos de tener en cuenta
que, como señalaban los obispos en Puebla,

no todos en la Iglesia de América Latina nos hemos
comprometido suficientemente conlos pobres; no siem­
pre nos preocupamos por ellos y somos solidarios con
ellos. Su servicio exige, en efecto, una conversión y
purificación constantes, en todos los cristianos, para
el logro de una identificación cada día más plena con
Cristo pobre- y con los pobres (DP 1140).

Porque "el hombre contemporáneo cree más a los tes­
tigos que a los maestros; cree más en la experiencia que
en la doctrina, en la vida y los hechos que en las teo­
rías. [...] El testimonio evangélico al que el mundo es
más sensible, es el de la atención a las personas y el de

53 Netto de Oliveira, J., "Opción evangélica y opción ideológica por
los pobres", en Vida espiritual, n. 95 (1989),62.

119



Pbro. Dr. José Ma.ría Recondo

la caridad para con los pobres y los pequeños" con los
que sufren. La gratuidad de esta actitud y de estas ac­
ciones" que contrastan profundamente con el egoísmo
presente en el hombre, hace surgir unas preguntas pre­
cisas que orientan hacia Dios y el Evangelio">'.

En relación a la pobreza personal a la que el presbítero
está llamado" el reciente Directorio para el ministerio y la
vida de los presbíteros nos ofrece sugestivas orientacio­
nes:

Difícilmente el sacerdote podrá ser verdadero servi­
dor y ministro de sus hermanos si está excesivamente
preocupado por su comodidad y por un bienestar ex­
cesivo. [...] -Recordando que el don que ha recibido es
gratuito, ha de estar dispuesto a dar gratuitamente
(Mt 10,,8; Hch 8,18-25); y a emplear para el bien de la
Iglesia y para obras de caridad todo lo que recibe por
ejercer su oficio, después de haber satisfecho su hones­
to sustento y de haber cumplido los deberes del propio
estado. El presbítero -sí bien no asume la pobreza con
una promesa pública- está obligado a llevar una vida
sencilla¡ por tanto, se abstendrá de todo lo que huela a
vanidad; abrazará, pues, la pobreza voluntaria, con el
fin de seguir a Jesucristo más de cerca. En todo (habi-
tación, medios de transporte, vacaciones, etc.), el pres­
bítero elimine todo tipo de afectación y de lujo (n. 67).

Hemos de tener presente, en esto" que sin pobreza de
espíritu, las diversas formas de pobreza exterior, aun
las más radicales" pueden carecer de una verdadera mo­
tivación evangélica. Como que" a su vez, sin pobreza
efectiva" la pobreza de espíritu es una ilusión. La po­
breza evangélica "une la actitud de la apertura confía-

54 JUAN PABLO II, Carta encíclica Redemptoris Missio (1990), n. 42.
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da a Dios con una vida sencilla, sobria y austera" (DP
1149). Para ello, ha de estar animada por un gran acto
de fe: no hay motivación humana que lleve a asumir
tal opción de modo definitivo, y a vivirla bien. Sin ex­
periencia de Dios, tanto la pobreza personal como la
opción por los pobres se convierten en una nueva ex­
presión de moralismo. Es asumir una "conducta" de­
terminada y no una "vida nueva" ... y no olvidemos que
en todos los moralismos hay, encubierto, un cierto
pelagianismo. Un recto discernimiento evangélico ha
de garantizar que la forma de pobreza que practica­
mos es la que Dios quiere para nosotros. Pues pode­
mos apegarnos a nuestra definida forma de pobreza,
haciendo de ella un plan propio, El discernimiento nos .
permite no quedar atados a ello, y estar disponibles
ante nuevas formas de pobreza, sin instalarnos en nin­
guna. El mismo Cristo vivió la pobreza de esa manera:
aceptó una forma de pobreza en Belén, otra en Nazaret,
un nuevo estilo en su vida apostólica, y la pobreza ra­
dical de su pasión y su cruz".

Por lo demás, debemos reconocer que IJel solo hecho
de ser sacerdotes diocesanos configura en nosotros un
"status" que nos marca ya desde un punto de vista cul­
tural y socioeconómico. Incluso cuando opternos a ni­
vel personal ycomunitario por vivir entre los pobres,
continuaremos siendo 'privilegiados', a no ser que rea­
licemos una ruptura radical. Pero éstos son caris­
mas extraordinarios (Francisco de Asís, Charles de
Foucauld...). Es preciso advertir esto, no para suscitar
sentimientos de conformismo o tranquilidad, sino para
motivar sentimientos de sano realismo que evitarán po­
siciones neuróticas de resentimiento y amargura que

55 Cf. GALILEA', S., Ascenso a la libertad, Buenos Aires 199t 91-92.
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pronto se convierten en actitudes de "rico" y están en
abierta contradicción con el evangelío?",

El camino espiritual que hemos de recorrer para inte­
grar los consejos evangélicos en nuestra vida ha de ir
siempre de lo teologal a lo moral. Tiene cortas raíces
cuando el punto de partida está puesto en la sola deci­
sión de nuestra voluntad, de vivir "algo" que vemos
virtuoso, noble, heroico quizá. Cuando queremos ser
pobres antes de haber encontrado en Jesús nuestro te­
soro; cuando buscamos ser célibes antes de estar dis­
puestos a vivir "casados" para siempre con Dios y con
su pueblo, dándole a Jesús nuestro corazón y nuestra
vida; cuando nos decidimos a la obediencia sin estar
plenamente convencidos de vivir haciendo la volun­
tad de Dios, y de que en ella estará "nuestro alimen­
to" ... N o se puede entrar por la puerta de salida, no se
puede pretender la cosecha si uno no ha puesto la se­
milla.

4.5. Dimensión eclesial de la espiritualidad
sacerdotal

Subraya Juan Pablo II que,

IJ como toda vida espiritual auténticamente cristiana,
también la del sacerdote posee una esencial e
irrenunciable dimensión eclesial". Es, pues, nece­
sario que el sacerdote "tenga la conciencia de que su
IJestar en una Iglesia particular" constituye, por su
propia naturaleza, un elemento calificativo para vivir
una espiritualidad cristiana. Por ello, el presbítero

56 Del testimonio de un sacerdote colombiano del Prado, recogido
en Guerre, R., Eepiriiualidade do sacerdote diocesano, Sáo Paulo 1987,
66.
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encuentra, precisamente en su pertenencia y dedica­
ción a la Iglesia particular, una fuente de significados,
de criterios de discernimiento y de acción, que confi­
guran tanto su misión pastoral, como su vida espiri­
iual" (PDV 31; cf n.74).

La diócesis, el presbiterio, yel obispo son, pues, reali­
dades que determinan la vida y la espiritualidad del
sacerdote diocesano, y de las que no puede abstraerse
caprichosamente: El participa su sacerdocio del obis­
po, compartiendo o condividiendo la preocupación y
solicitud por toda la Iglesia diocesana, con todo el
presbiterio. Es más, "el ministerio ordenado tiene una
radicalforma comunitaria y puede ser ejercido sólo como
luna tarea colectiva' JI (PD~ 17). Es éste, pues, un ele­
mento constitutivo de la vida sacerdotal. No es para la
sola adhesión de quienes se sienten atraídos a ello; no
es objeto de devoción, sino que hace a la madurez de
esa vida.

La eclesialidad es mucho más que un concepto al que
el sacerdote adhiere; para él significa un modo concreto
de vivir. Es preciso evitar, pues, la tentación de "priva­
tizar" el ministerio, ya sea encerrándose en la propia
huerta, como si a uno le dieran un lote para sí, y fuera,
en él, señor feudal; ya sea "adueñándose" de su
sacerdocio a partir de, un proyecto puramente perso­
nal, sin ponerse al servicio in-condicional de la Iglesia
diocesana, ni reparar en sus necesidades, Es todo lo con­
trario, igualmente, de la tentación sectaria que condu­
ce a tener trato, en el presbiterio, sólo con los que pien­
san igual a uno o hemos incluido afectivamente. En este
sentido, puede haber quien crea tener muy bien enten­
dida y vivida la fraternidad sacerdotal, cuando en rea­
lidad no se vincula sino por motivos afectivos, y con
las personas que elige. Y en el presbiterio, "los víncu­
los no proceden de la carne o de la sangre, sino de la
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gracia del Orden"57. Por esto mismo, a todos se pide
"un sincero esfuerzo de estima recíproca, de respeto
mutuo y de valoración coordinada de todas las dife­
rencias positivas y justificadas, presentes en el
presbiterio. Todo esto forma parte también de la vida
espiritual y de la constante ascesis del sacerdote" (PDV
31).

Los seminaristas han de adquirir, a lo largo de su pro­
ceso formativo, un vivo sentido de pertenencia y dedi­
cación a la Iglesia particular en la que se incardinarán
para el servicio pastoraL Deberán, por ello, compren­
der que la 1/ incardinación" no se agota en un vínculo
puramente jurídico, sino que comporta también una
serie de actitudes y de opciones espirituales y
pastorales que contribuyen a dar una fisonomía espe­
cífica al perfil vocacional y espiritual del presbítero (cf.
PDV 31). Esto significa concretamente aprender a "com­
partir la historia o experiencia de vida de esta Iglesia
particular en sus valores y debilidades, en sus dificul­
tades y esperanzas, y a trabajar en ella para su creci­
miento" (PDV 74)58. Significa también desarrollar una

57 CONGREGACIÓN PARA EL CLEROr Directorio parael ministerio y la vida
de los presbíteros, n. 25.

58 No es buen signo, a mi entender, que un muchacho ande viendo,
sin vínculo alguno, en qué Seminario prefiere entrar. Tampoco 10
es, de manera correlativa, que a los Superiores de un Seminario
les sea indiferente, en principio, si el candidato es o no diocesano:
Porque la vocación al sacerdocio secular diocesano no es indepen­
diente, en su misma identidad, de la Iglesia particular concreta en la
que uno ha hecho la experiencia cristiana y eclesial-comunitaria
donde el llamado se hizo sentir. La vocación es recibida, normal­
mente, a través de una mediación concreta, que en el caso de la
vida religiosa se da por una determinada Congregación, y en el
sacerdocio secular diocesano, por una definida Iglesia particular.
Por ello, cuando un muchacho se asoma como a un "mercado vo­
cacional" para ver qué oferta le convence más, está disociando, en
la lectura de su vocación, el llamado, del desde dónde y paradónde
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relación estrecha y filial con el Obispo y un vínculo sin­
cero y fraterno con los sacerdotes para llegar a formar
un mismo presbiterio con ellos, disponiéndose al ser­
vicio pastoral de todo el Pueblo de Dios. Este compro­
miso con la Iglesia particular ha de vivírse, con todo,
de tal manera, que promueva, al mismo tiempo, una
generosa disponibilidad misionera, de cara a la Iglesia
universal?'. Se trata, en este sentido, de estar abiertos y
disponibles "para todas las posibilidades ofrecidas hoy
para el anuncio del Evangelio, sin olvidar la valiosa
ayuda que pueden y deben dar al respecto los medios
de comunicación social; y a prepararse para un minis­
terio que podrá exigirle la disponibilidad concreta al
Espíritu Santo y al Obispo para ser enviado a predicar
el Evangelio fuera de su país" (PDV 59).

éste ha sido realizado; de este modo, acaba "privatizando" algo
que -como la vocación- Dios no nos regala en principio para noso­
tros sino para la Iglesia.Por lo demás, a menudo queda de manifies­
to, con el andar del tiempo, la precariedad con que ese joven se ha
vinculado a la diócesis que"elige" para sí: cuando ya no le satistace
por hache o por be, se busca otro lugar. ¿Cómo puede decirse que
esa vocación sea al clero díocesano? La relación que la Iglesia parti­
cular (entendida como una determinada y concreta porción del
Pueblo de Dios), el presbiterio" y el obispo tienen con nuestra vo­
cación no es, pues, de índole afectiva o sentimental, sino teológica.
De este modo, si uno lee en la fe su vocación e integra en esa mis­
ma lectura el proceso a través del cual ésta se ha puesto de mani­
fiesto, no puedesepararse el hecho de que haya tenido lugar a partir
de una experiencia religiosa y eclesial que fue vivida en una con­
creta Iglesia particular. La fidelidad al Espíritu pide, pues, que en
principio deba uno recurrir al Seminario que -más que geográfi­
camente, ya que en ocasiones puede no coincidir-, eclesialmentele
correspande.

59 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ARGENTINA, o.c., 1994, n. 101. Como
recuerda el Concilio, el don espiritual que los presbíteros recibieron
en la ordenación no los prepara a una misión limitada y restringida,
sino a la misión universal y amplísima de salvación hasta los confines
del mundo, pues cualquier ministerio sacerdotal participa de la misma
amplitud universal de la misión confiada por Cristo a los Apóstoles
(PO 10).
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Un párrafo aparte merece el papel que juegan, durante
el proceso formativo en el Seminario, las asociaciones
y los movimientos de los que a veces provienen las
vocaciones. El Papa afirma que resulta beneficiosa la
participación del seminarista en espiritualidades par­
ticulares o instituciones eclesiales para su crecimiento
y la fraternidad sacerdotal, "pero esta participación no
debe obstaculizar sino ayudar el ejercicio del ministe­
rio y la vida espiritual que son propios del sacerdote
diocesano, el cual sigue siendo siempre pastor de todo
el conjunto" (PDV 68). Pide por ello a los jóvenes pro­
venientes de asociaciones y movimientos eclesiales
1/que se atengan con coherencia y cordialidad a las in­
dicaciones formativas, del Obispo y de Ios educadores
del Seminario, confiándose con actitud sincera a su di­
rección y valoraciones. Dicha actitud prepara )T, de al­
gún modo anticipa la genuina opción presbiteral de
servicio a todo el Pueblo de Dios, en la comunión
fraterna del presbiterio y en la obediencia al Obispo"
(ibid.). Por su parte, el cardenal Pío Laghi, Prefecto de
la Congregación para la Educación Católica, decía a los
rectores de los Seminarios mayores españoles -al pre­
sentar PDV- que los rasgos de los candidatos al
sacerdocio que provienen de movimientos y asociacio­
nes

deberán integrarse armónicamente en el camino de
formación al sacerdocio y en la espiritualidad minis­
terial, evitando el peligro de la yuxtaposición o de la
alternativa. Esto significa que los jóvenes que provie­
nen de estas nuevas realidades agregativas deben aco­
ger plenamente el proyecto educativo del Seminario y,
en perspectiva, hacerse plenamente disponibles al ser­
vicio de la diócesis y a la coparticipación en el
presbiterio. Me doy cuenta de que estas indicaciones
-dijo- exigen una auténtica conversión en la postura
de muchos seminaristas y también de algúno que otro
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rector. Me doy cuenta también de que, en la situación
concreta, es difícil armonizar juntamente historias y
exigencias diversas. Pero la tarea del educador es un
arte y un desafio. El arte y el desafío de estos tiempos
son los de formar hombres de comunión, capaces de
respeto,de espíritu de diálogo y de cooperación y, más
aún, capaces de construir unidad'".

Se trata, pues, de acompañar estas vocaciones, para que
lleguen a integrar la experiencia espiritual con que lle­
gan al Seminario en y desde la identidad y espiritualidad
que la vocación al sacerdocio diocesano secular posee.
Para ello, la disponibilidad del seminarista es de suma
importancia, en orden a que el eje de su formación (y
de su vida espiritual) no pase por "fuera" de la vida
del Seminario -llevándolo a "filtrar" lo que en él reci­
be, conforme se adecúe o no a las categorías de su ex­
periencia precedente-, sino que pueda caminar con la
riqueza" de lo vivido hacia una nueva síntesis, hecha
desde la específica vocación al sacerdocio diocesano, y
no a la inversa.

4.6. Espiritualidad sacerdotal y secularidad

Dice Kasper que

el sacerdote, como hombre espiritual, también ha de
ser un hombre mundano. Esta afirmación puede sor­
prender. Pero según la Biblia el Espíritu de Dios es
más vasto y mayor que la Iglesia; f...} sopla donde y
comoquiere; actúa en todas partes, en toda la creación
y en toda la historia: Por eso, "un hombre espiritual
está obligado a no replegarse sencillamente en su si-

60 "Vida Nueva" n.1861 (26-9-92), 13.
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lencioso camarín y a atender a los signos del tiem­
po, a escuchar la lejana profecía del mundo, para que
a partir de las cuestiones del tiempo pueda compren­
der de forma nueva y profunda el evangelio y lo predi­
que adaptadamente a las situaciones concretas. La
misión del sacerdote no es, pues, sólo una misión en la
Iglesia, sino una mision en, con y desde la Iglesia ha­
cia el mundo. Entenderíamos malla misión del sacer­
dote si pensáramos que basta con mantener a duras
penas las posesiones. Debemos dejarnos desafiar por
las cuestiones de la [uueniud y de los llamados margi­
nados. Desde su propio cimiento, el compromiso por
un orden digno del hombre y por la justicia social for­
ma parte de la misión del sacerdote'<.

La eclesiología del Vaticano II ha presentado a la Igle­
sia como Pueblo de Dios en el mundo, que camina por
la historia. Eclesialidad y secularidad son, de esta ma­
nera, dimensiones que afectan a todos los cristianos.
Todos estamos llamados a realizar nuestra eclesialidad
en la secularidad, aunque cada uno según su propia
vocación'". Se trata, pues, para nosotros, de que, sin ser
complacientes con el secularismo, aprendamos a amar al
hombre secularizado; y como fruto de esto, sepamos en­
contrarnos con él. La Iglesia está llamada a guardar su
identidad, a la vez que busca el diálogo con el mundo.
Consciente de no ser del mundo debe, a su vez, saber
estar en él. Suprimir esta tensión por la reducción de
uno de los términos en el otro es latentación recurren­
te de integrismos y progresismos, que no hacen sino
retrasar la obra evangelizadora de la Iglesia. Y en esto
se encuentra, a mi juicio, uno de los principales desa-

61 KA5PER, W., o.c., 118-119.
62 a. GALLI, c., "Hacia un nuevo humanismo sacerdotal (H)", en

Criterio, 62 (1990) n" 2050, 266.
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fíos en la formación de los sacerdotes del siglo XXI: que
posean una clara identidad en la fe y una gran apertu­
ra al mundo, inspirada, ésta última, por amor a los hom­
bres pero, sobre todo, por amor a Cristo: "¿Me amas?
Apacienta mis ovejas" (Jn 21,16). Es decir, por la cari­
dad pastoral.

'No es posible vivir adecuadamente el ministerio
sacerdotal diocesano secular sin atención al hombre y
a su tiempo. Su identidad está marcada por la
secularidad, por lo"que "este mismo rasgo ha de mar­
car y conformar esencialmente su espiritualidad. Inte­
grar la cultura de hoy en su vida no es cuestión de moda
o de modernidad; es cuestión de fidelidad a' su voca­
ción"Q3. No puede, por ello, el pastor, carecer de preocu­
pación política, en su sentido más amplio (cf. DP 521);
es ésta una dimensión constitutiva del hombre (cf. DP
513), Yla Iglesia está llamada, en este campo, a "ilumi­
nar las conciencias y anunciar una palabra
transformadora de la sociedad" (DP 518). La madurez
del "hombre espiritual" supone esta atención a la rea­
lidad, haciéndose solidario de "los gozos y las espe­
ranzas, las tristezas y las angustias de los hombres de
nuestro tiernpo, sobre todo de los pobres y de cuantos
sufren", pues "nada hay verdaderamente humano que
no encuentre eco en su corazón" (GS 1).

Conviene preguntarse si en nuestros seminaristas en­
contramos siempre esta inquietud por informarse, for­
marse una opinión e involucrarse en lo que la realidad
muestra a diario. "Se dijo alguna vez que un teólogo

63 MORENO MARTíNEZ, J.L., "La cultura de hoy y la espiritualidad del
sacerdote", en Seminarios, 39 (1993) 35. Cf. LORENZO, A., "La
secu1aridad en la vida y en la misión del sacerdote", en Semina­
rios, 35 (1989) 195-214.
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había de tener en una mano la Biblia y en la otra el
periódico; ciertamente sería un mal párroco quien no
tuviera ninguna noción de las necesidades de los hom­
bres, de sus problemas; cuidados y angustias y que no
participara de su vida en el sentido amplio de la pala­
bra lJ64•

4.7. Caridad pastoral y unidad de vida

Es éste, quizá, uno de los temas que ofrecen mayor reto
a la existencia sacerdotal. Lo sabemos por experiencia,
y a la vez que buscamos formar a los futuros sacerdo­
tes con vistas a una vida unificada, no dejamos de en­
frentar, en nuestra formación permanente, el desafío
de seguir madurando en este sentido. Sabemos que JIel
camino hacia la madurez no requiere sólo que el sacer­
dote continúe profundizando los diversos aspectos de
su formación sino que exige también, y sobre todo, que
sepa integrar cada vez más armónicamente estos mis­
mos aspectos entre sí alcanzando progresivamente la
unidad interior, que la caridad pastoral garantiza"
(PDV 72).

En los' últimos años, al hablar del sacerdocio, la aten­
ción se ha concentrado no tanto en el problema de su
identidad -como ocurriera en décadas anteriores- sino
más bien en la manera concreta de vivir el ministerio: Pue­
de verse, en este sentido, que los sacerdotes sufren hoy
"una excesiva dispersión en las crecientes actividades
pastorales )T, frente a la problemática de la sociedad y
de la cultura contemporánea, se sienten impulsados a
replantearse su estilo de vida y las prioridades de los
trabajos pastorales, a la vez que notan, cada vez más,

64 KASPER, W., O.C., 119.
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la necesidad de una formación permanente" (PDV 3).
Yael Concilio expresaba esta preocupación, señalando que

en el mundo moderno, en que los hombresdebencum­
plir tan múltiples deberes y es tanta la variedadde los
problemas que los angustian y que deben ser a menu­
do rápidamente resueltos, corren no raras veces peli­
gro de disiparse en diversidad de cosas. En cuanto a
los presbíteros, envueltos y distraídos en las muchísi­
mas obligaciones de su ministerio, no sin ansiedad
buscan cómo puedan reducir a unidad su vida inte­
rior con el tráfago dela acción externa (PO 14).

Transcribiremos a continuación -aunque nos extenda­
mos un poco- parte del análisis que sobre esta cues­
tión hiciera el P. Lucio Gera, por considerarlo particu­
larmente esclarecedor:

Las expresiones con que se suele proponer la oposición
inherente a los extremos de este problema, resultan a
veces imprecisas y hasta ambiguas, pero sugestivas.
Así cuando se lo plantea como contraste entre estado
de disipación en el mundo exterior sensible y la bús­
queda de recogimiento en la interioridad del sujeto,
diáspora hacia fuera y retorno a sí mismo. O bien, en­
trega a la acción y regreso a la contemplación; solici­
tud con las criaturas y desatención de Dios.

Tal vez lo más acertado sea ingresar al problema pro­
poniéndolo, como hacen los citados textos del Magis­
terio, en término de multiplicidad y unidad, disper­
sión y unificación. Multiplicidad no quiere decir tan
sólo diversidad sino disociación; y no es un meroatri­
buto de las realidades exterioresen relación q las cua­
les el sacerdote actúa pastoralmente, sino un estado
que afecta al sujeto, al sacerdote actuante. La expe­
riencia interior del sacerdote disperso o falto de uni-
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dad, es la de tener que "multiplicaree" en muchas co­
sas, en muchos quehaceres. El mismo sujeto se vive
como "muchos". En la ausencia de una unidad de vida
la conciencia se vive disgregada, se experimenta en un
estado de disociación; uno se vive como múltiples frag­
mentos; la vida no es vivida como una continuidad,
sino constantemente interrumpida, rota, "a trozos".
Es obvio que semejante estado, canse. Porque las fuer­
zas psíquicas y espirituales, al desparramarse, se
desconcentran y debilitan. Por eso precisamente, en el
recogimiento, que es lo contrario de la disipación, uno
busca recoger las fuerzas y reunirlas. Quien no logra
recogerse, y sigue en múltiples acciones pero sin reco­
gimiento, actúa de manera disociada. El sujeto se di­
socia de sus propias actividades y, al realizarlas, no
habita en ellas. Lo que se disocia es el sujeto de su
propia acción, o bien, la acción, de la interioridad del
sujeto. Se hacen las tareas pastorales pero no IIdesde
dentro", y, por lo tanto sin "autenticidad", desde otro
origen, esto es, espúrias. La interioridad está parali­
zada, no otorga sentido, ualor, en una palabra, 11espí­
ritu" a las acciones que realiza, no les otorga novedad,
en último término, la novedad del amor, que siempre
hace nuevas las cosas viejas, repetidas, y reúne las ac­
ciones dispersas. Por eso las acciones brotan volunta­
rísticamente, esto es, mecánicamente, embargadas por
la rutina} el tedio, el fastidio. Al cansancio exterior,
orgánico y psicológico, comienza a añadirse la fatiga
espiritual, con tintes de la clásica 11acedia".

Se trata de un problema crucial para el sacerdote, por­
que atañe al centro unificador de su personalidad, a la
unidad de su conciencia,de la que le brotan el sentido y el
valor -por eso la unidad- que damos a nuestra uida'".

65 GERA, L., "Caridad pastoral y unidad de vida", en Pastores, 2 (1995)
n. 4, 15.
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La respuesta aesta situación de dispersión de la vida
sacerdotal no puede ser buscada -opina Gera- en la
sola supresión de la multiplicidad de tareas. Puede con­
venir, evidentemente, una disminución de las mismas,
pero "aun cuando éstas disminuyeran, subsiste el pro­
blema de darles una unidad a partir de un elemento
positivo y subjetivo que las apropie o articule'r".

La multiplicidad de tareas exteriores y su recíproca
dispersión y falta de unidad, tiende a dispersar al"sa­
cerdote, a extraviarlo desde el centro de unidad inte­
rior hacia la exterioridad del múltiple hacer, desdo­
blándolo en dos niveles de existencia: el de las'tareas
exteriores, como actividad "pastoral", por un lado y,
por el otro, el de su vida interior, que no sería ya
pastoral, sino puramente 11espiritual". [...] Pero laac­
tividad pastoral del sacerdote ha de desarrollarse en la
doble dimensión exterior e interior, así como su vida
espiritual se establece normalmente en la interioridad
de su conciencia y en la exterioridad de la accum. De­
bido a esta compenetración de ambas dimensiones, la
solución a lafalta de unidad de vida hay que buscarla
íntegramente, esto es, por un lado, tratando de dismi­
nuir los condicionamientos negativos provenientes de
la multiplicidad externa de las tareas, y, por otro,for­
taleciendo lainterioridad espiritualhastaun grado que
permita superar los condicionamientos negativos.
Pero, como la situación exterior es más inmediata y
fácilmente percibida, puede parecer lo más obvio aco­
meter la tarea de mantener una unidad de vida ame­
nazada o, eventualmente, de rehacerla, poniendo re­
medio a la multiplicidad de las tareas externas; vale
decir, poniendo orden en ellas, organízándolas.

66 Ibid», 16.
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A partir de este criterio podrá juzgarse necesario li­
mitar el espacio y actuación pastoral, suprimiendo al­
guno de los varios lugares donde se actúa pastoral­
mente (por ejemplo, parroquia, cárcel, hospital,colegio,
otras tareas exmaparroquialee, etc.). También podrá ser
necesario reducir el tiempo directamente dedicado a la
ejecución de tareas pastorales cediéndolo al descanso,
a la oración, "a la lectura y reflexión, etc. f...] De este
modo, el sacerdote. comienza a organizar -y así a uni­
ficar-la propia actividad pastoral y con ello la propia
vida, poniendo límites, trazando fronteras a la propia
actividad. Así como ha de rehuir la pereza y la inac­
ción, así también ha de evitar la tentación de dejarse
llevar por el "moto perpetuo" del activismo; hade elu-
.dir la ilusión de que el espacio y tiempo de actuación
pastoral son indefinidos, que el propio hacer pastoral
es infinito. El sacerdote ha de aprendera dejar espacio
de actuación a otros; sobre todo a dejarle su específico
espacio de actuación a Dios, de quien el sacerdote no
es más que un instrumento y a quien solamente perte­
nece la omnipotencia. Todavía, paraorganizar la pro­
piaactividad pastoral, hadeserdistribuido y ordenado el
conjuntode tareas pastorales que se quiera realizar den­
tro del espacio y tiempo preestablecidos. Se las ordena
fijando prioridades, esto es, estableciendo una jerar-
quía entre ellas. L.,] Al jerarquizar dichos trabajos
conforme a determinados centros o fines prioritarios,
se losordena y asíse lesconfiere un nuevoelemento uni­
ficador. Nuevo, porque las prioridades pueden ser fija­
das no ya a partir de una medida cuantitativa (delimi­
tación deespacio y tiempo), sinodeun criterio cualitativo,
a saber, del juicio sobre la cualidad axiológica de las ta­
reas quesequiere realizar, juicioquediscierne entre ma­
yor o menorsentidoy valorde las mismas.

Por cierto -afirma Gera-f. la tarea de construir una
unidad de vida sacerdotal no se concluye con todo lo
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dicho. Ya el Decreto PO f.,.} llamaba la atención sobre
el hecho de que "la unidad de vida no pueden lograrla
ni la mera ordenación exterior de las obras del minis­
terio, ni, por mucho que contribuya a fomentarla, la
sola práctica de los ejercicios de piedad" (n. 14). La
organización externa de las tareas pastorales es nece­
saria, pero no lo es todo; no es siquiera lo principal.

Si bien en el nivel afectivo tiene el amor una amplitud
universal, en el de la eficacia de la acción externa. es
limitado. Quisiera poder llegar a todos, pero no pue­
de. De aquí el desequilibrio inherente a nuestro amor,
en el tiempo de esta presente historia. f.,.} En este or­
den externo, el amor ha de optar entre proyectos de
vida y de acción diversos y excluyentes, porque cada
uno de ellos implica prioridades diversas y excluyentes,
que por lo mismo quedan contenidas dentro de límites
ineludibles. Estos proyectos de vida, cada uno con su
propia prioridad particular, se inscriben en el horizonte
de la misma prioridad radical de la caridad que los
fecunda. l. .. } Aquí es determinante la idea de larooca­
ción y por lo mismo de misión: aquello a que Días nos
llama y nos envía. Esto parece conjugarse con la orien­
tación que PO ofrece en definitiva a los presbíteros,
para que puedan construir una unidad de vida
sacerdotal-pastoral: ULa unidad de vida... pueden...
construirla los presbíteros si, en el cumplimiento de
su ministerio, siguieran el ejemplo de Cristo, cuya
comida era hacer la voluntad de Aquel que lo envió
para que llevara a cabo su obra" (Jn 4, 34). "Voluniad
de Dios" ha de ser entendida en dos aspectos muy im­
plicados entre sí. Para el sacerdote la voluntad de Días
es ante todo su vocación, su sacerdocio como proyecto
global y decisión asumida para la vida. Es la inten­
ción, fundada y mantenida por la caridad pastoral,
intención que, como horizonte vital y permanentemen­
te renovado unifica nuestra vida sacerdotal. Pero ade-
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más, la referencia del texto conciliar a [n 4, 34, en la
que Jesús expresa que su comida es hacer la voluntad
del Padre, nos lleva a pensar en algo puntual, lo coti­
diano (porque del alimento cotidiano se trata). Lo co­
tidiano, lo que cada día puede sobrevenir eslo no pre­
visto, lo desconcertante, y también, en la vida
sacerdotal, lo ..múltiple, el riesgo de fragmentaci6n in­
terior. Si pudiéramos caer en la cuenta que toda esa
multiplicación y dispersión cotidiana constituye el
acontecer de la historia -de nuestra pequeña historia-;
acontecer, que no nos sobreviene anónimamente, sino
al que Dios nos envía yen el que nos mete y nos "in­
serta", es decir, nos compromete cotidianamente, en­
tonces podríamos tal vez convertido en vivencia per­
sonal de la voluntad de Dios, que, recogida por nuestro
amor a El, nos sostuviera y nos unificara en las pro­
fundas raíces de nuestra vida interior, en el cruce pro­
fundo de nuestro vivir, aun cuando en la superficie, el
viento de la multiplicidad siguiera dispersando las olas
en todo sentido y aparente contrasentido",

Me atrevería a agregar, a lo ya afirmado por el padre
Gera, que es preciso integrar un tercer aspecto relativo
a la voluntad de Dios, que tiene que ver con la necesi­
dad de discernir, en lo concreto y cotidiano de nues­
tras vidas, lo que Él quiere que vivamos. Porque pode­
mos vivir haciendo cosas buenas, sin que esto signifique,
necesariamente, vivir haciendo la voluntad de Dios. N o
sólo pecando escapa uno a la voluntad de Dios: pode­
mos construir nuestras vidas a partir de opciones que
responden más a necesidades subjetivas que a valores
o llamados objetivos; y justificarlas, incluso, con argu­
mentos 11evangélicos", JIcanónicos", "pastorales", psi­
cológicos, etc.

67 iu«. 16-18.
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En el seguimiento de Cristo tiene lugar un progreso,
una evolución que ya los antiguos trataban de identifi­
car en un itinerario. Viéndolo a grandes rasgos, pode­
mos decir que hay como un primer estadio que consis­
te en abandonar el estado de pecado, en renunciar a
todo aquello que nos separa de Dios, despojándonos
del hombre viejo para ir revistiéndonos del nuevo. Esto
es seguido (y no señalo aquí un proceso necesariamen­
te cronológico y sucesivo, ya que por momentos estos
estadios conviven en nosotros), esto es seguido por el
desarrollo del bien en nosotros, por el cultivo de las
virtudes: no sólo abandonamos los vicios, sino que for­
talecemos y afianzamos la búsqueda del bien, y crece
en nosotros el conocimiento yel gusto por las cosas de
Dios. Pero esto está llamado a desembocar en una uni­
dad creciente de nuestra voluntad con la de Dios, he­
cha en el amor, para consumar así este proceso de co­
munión con Él. Por eso afirmamos que puede uno hacer
cosas buenas, hacer el bien, sin que ello signifique ha­
cer la voluntad del Padre. Se puede haber llegado a lo
primero y no acabar de estar dispuesto a esto último.
Porque ello significaría estar enteramente disponibles
para hacer más de una vez lo que no queremos, y para
dejar muchas veces de hacer lo que querernos (por bue­
no que sea...). La diferencia entre hacer cosas buenas y
hacer lavoluntad del Padre traza la sutil frontera entre lo
que es una vida honesta y lo que es una vida evangélica,
una vida santa. Y mucha dispersión, disociación,
fragmentación, en nuestras vidas, hemos de reconocer­
lo, tiene que ver también con esto.
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Pbro. Dr. Carlos Alvarez
Colombia

MISTAGOGOS CRISTIANOS

C
omo formadores de presbíteros, como direc­
tores o acompañantes espirituales, podemos
apropiarnos de un término muy propio de
los Padres de la Iglesia: somos "mistagogos

cristianos".

La palabra "mistagogo" es un compuesto griego de
misterion y de agó, es decir, conducir a alguien en me­
dio de las cosas secretas o escondidas. Y las cosas es­
condidas han sido reveladas a nosotros por Jesús, se­
gún 10-afirma Pablo en Efesios y Romanos 16,25-27.

Los Padres de la Iglesia, como Cirilo de Jerusalén, ofre­
cían a los catecúmenos 10que llamaban unas u cateque­
sis mistagógicas": A través de las explicaciones senci­
llas de los ritos sacramentales, ellos conducían a los
creyentes por los caminos maravillosos del misterio
cristiano e iban desentrañando el sentido y el conteni­
do del plan de Dios sobre los recién bautizados.
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Un "mistagogo cristiano" es, pues, un hombre espiri­
tual que conduce seriamente y orienta a un creyente
por los caminos del Espíritu para que pueda vivir con
responsabilidad su vida cristiana.

Es un "maestro" espiritual, un "iniciador místico" que,
con su enseñanza y su propia experiencia de Dios, in­
fluye determinantemente en la vida de sus dirigidos y
los marca con una impronta en la "manera y el estilo"
de seguir a Jesús.

Como tales, los formadores tenemos una responsabili­
dad seria y exigente. Los jóvenes llegan a nosotros,
deseosos de conocer y amar a Jesús, ansiosos por ser­
virlo-y entregarse a la acción pastoral, dóciles a nues­
tras orientaciones...Y nosotros podemos hacer de ellos
"diablos o santos" (Cfr. Mt 23,15). He ahí nuestro reto
y nuestro peligro.

ORACiÓN PARA PEDIR SJXBIDURíA

Dios de los padres y Señor de la misericordia, que con tu
palabra hiciste todas las cosas. Y en tu sabiduría formaste
al hombre para que dominase sobre tus criaturas, y para re­
gir el mundo con santidad y justicia, para administrar jus­
ticia con rectitud de corazón: Dame la sabiduría asistente
de tu trono y no me excluyas del número de tus siervos.
Porque siervo tuyo soy; hijo de tu sierva, hombre débil y de
pocos años, demasiado pequeño para conocer el juicio y las
leyes. Pues aunque uno sea perfecto entre los hijos de los
hombres, sin la sabiduría, que procede de tí, será estimado
en nada. Tú me elegiste para rey de tu pueblo y juez de tus
hijos y tus hijas. Tú me dijiste que edificase un templo en tu
monte santo y un altar en la ciudad de tu morada, según el
modelo del santo tabernáculo que al principio habías prepa­
rado. Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras,
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que te asistió cuando hacías el mundo, y que sabe lo que es
gratoa tus ojosy loquees recto según tus preceptos. Mánda­
lade tus santoscielos, y de tu tronodegloria envíala, paraque
me asista en mis trabajos y venga yo a saber lo que te es
grato. Porque ella conoce y entiende todas lascosas, y meguia­
rá prudentemente en mis obras y me guardaráen su esplen­
dor; y mis obras te serán aceptas, y regiré tu pueblo con
justicia, y seré digno del trono de mi padre (Sb 9, 1-12).

a) El hombre fue hecho "a imagen y semejanza de
Dios" (Gn 1, 27). Como "íkono" vivo de Dios, el
hombre obra y actúa como lo hace Dios. Por eso, es
preciso contemplar la acción divina: Crea y forma
al hombre. La Palabra y la Sabiduría constituyen la
misma realidad, que en el N. T. será la Palabra he­
cha carne (Jn 1,14) en la persona de Jesucristo, "por
quien fueron hechas todas las cosas..." (Col 1, 16ss).

Crear y formar al hombre es, pues, una acción divi­
na. Tal es la imagen simbólica que, desde Gn 2,7, se
va a repetir en la Escritura: Somos barro frágil y Dios
es el alfarero (Is 29, 16; 43,1; 64,7; Jr 18, 1ss ).

Colaborar en la formación de los hermanos es par­
ticipar de la obra creadora de Dios. La experiencia
nos dice que los jóvenes llegan a nosotros como
barro disponible para ser forjados a imagen de Je­
sús, el Hombre nuevo. Y esta obra de formación está
expresada en Sabiduría con tres verbos que son
como el objetivo de toda formación:

Para que domine.
Para que administre.

- Para que juzgue.

He ahí, en síntesis, el objetivo de toda formación
integral de una persona: conseguir que "llegue a
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ser" señor de las cosas y de su vida - buen adminis­
trador de los bienes recibidos - hombre de juicio y
de criterio. Y ésto, con unas características que son
muy bíblicas:

- Con santidad y justicia (Lc 1, 75; Ef 4,24 )
- Con rectitud de espíritu (corazón) (Dt 9,5; 1 R 3,

6; Jb 33, 3; Sal 119, 7; Le 8, 15).

Tales son las palabras de Sabiduría. Ahora bien, el
libro es casi contemporáneo de Jesús; se empata con
el Evangelio y nos sitúa a las puertas mismas de la
Buena Nueva. Esto nos permite, con términos del
Nuevo Testamento, pensar en una serie de expre­
siones paralelas:

La creación del hombre nuevo en Cristo (Ef 2,
14-16; 4,23-24" Col 3, 9-10)

- La formación de Jesús en nosotros (GaI4, 19).

b) Esta tarea de "formar al hombre nuevo", obra pro­
piade Dios y digna de Dios, la asumimos los hom­
bres por ser "colaboradores de Dios" (Synérgoi tu
Eianguelíu Rm 16, 3.9.21; 1 Co 3, 9; 2 Co 1,24; etc.)
Pero no la merecemos ni tenemos las suficientes ca­
pacidades para realizarla.

Esto nos permite la conciencia de pobreza y peque­
ñez que aparece también en la oración de Sabidu­
ría. "Yo soy tu Siervo...hombre débil y de vida efí­
mera, poco apto para entender la justicia y las
leyes". En la pequeñez y en la experiencia de debi­
lidad manifiesta Dios su poder y nos permite parti­
cipar de su Sabiduría. Un creyente orgulloso es su­
perficial y vano; impide que la sabiduría de Dios se
manifieste a través de su trabajo porque intenta
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opacar -aún sin quererlo expresamente- la Luz
esplendorosa de Único Señor y Maestro.

e) Viene, entonces, una doble conciencia que centrali­
za la acción formadora del orante: La elección (Tú
me elegiste) y la misión (Tú me mandaste).

Por la conciencia de elección, Salomón tiene la se­
guridad de ser llamado a un servicio concreto den­
tro de su pueblo (Cfr. 1 R 3,~9 ); pero el orante de
finales del Antiguo Testamento actualiza esa elec­
ción en una doble realidad: Rey del pueblo (autori­
dad) y Juez de todos (orientación de la vida) para
la transformación de la comunidad de Dios en la
historia.

Por la conciencia de misión, Salomón descubre que
debe construir una Casa para el Señor y ofrecer allí
sacrificios verdaderos, aunque esto le exija abando­
nar hasta sus propias costumbres (Cfr. 1 R 3, 1-3).
Pero el orante de la Sabiduría actualiza el hecho en
su situación y habla de JJ edificar un santuario... y
un altar": un santuario donde habite Dios, un altar
donde le sean ofrecidos sacrificios leales y agrada­
bles.

En qué medida, el que ora aquí es responsable de
una comunidad y sintetiza su trabajo de formación
en la dimensión religiosa bajo dos aspectos bien ri­
cos: Hacer del otro un santuario (Tema propio del
N.T. 1 Co 6, 19) Ylograr que su vida sea una conti­
nua ofrenda de alabanza y súplica a Dios? (Cfr. Rm
12, 1-2; 15, 16; Col 3, 15-17).

Por eso la observación: 11A imitación de la Tienda
santa que habías preparado desde el principioU • ¿Se
refiere a la Tienda del encuentro construida duran-
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te el Éxodo? (Cfr. Ex 33, 7-11). O, por el contrario,
¿al Templo celeste de Dios? (Cfr. Sal 18,7).

La elección nos sitúa en dependencia directa de
Dios, quien se ha fiado de nosotros; la misión nos
abre a los demás y nos coloca al servicio de una co­
munidad, para realizar en ella el Plan de Dios.
Ambas, elección y misión, centralizan y orientan
nuestro ministerio.

d) Frente a la pobreza del hombre y a la responsabili­
dad de una misión recibida de Dios, la mirada se
vuelve de nuevo a la Sabiduría del Señor para reco­
nocer su necesidad y suplicarla en la oración.. En­
contramos, en efecto, en la continuación de la ora­
ciónr este doble movimiento: contemplación y súplica.

La contemplación nos hace ver la realidad de la Sa­
biduría en Dios. El tema es propio de-los libros
sapienciales (Salmos, Proverbios, Sabiduríar Ecle­
siástico) y aquí se le atribuyen tres acciones a esta
Sabiduría eterna de Dios: .

- El conocimiento de las obras divinas
- La participación en la obra creadora
- El discernimiento de lo que va conforme a la

Voluntad de Dios.
(Cfr. Pr 8,22-36; Sb 7,22-23; Jb 281 23-27; Eclo 24,
1ss ).

La súplica se apoya en esta realidad contemplada y
ruega la participación en la Sabiduría divina para
vivir en la tierra lo que ya la Sabiduría ejercita en el
cielo: "Mándala...envíala... /I De esta manera, ella
estará presente "en mis trabajos"r como estuvo pre­
sente ante Dios cuando Él hacía el mundo, y JJ po_
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dré saber lo que te es agradable", porque ella sabe
lo que es agradable a los ojos de Dios.

Intimidad, entonces, entre la Sabiduría de Dios y la
vida del creyente. Peto una intimidad que no su­
prime la dependencia del hombre frente a la supe­
rioridad y trascendencia de la Sabiduría, divina.
"Ella me guiará prudentemente en mis obras y me
protegerá con su glorian (Sb 9,11).

Cuando Moisés entraba en la Tienda, bajaba la co­
lumna de nube y Yahvé hablaba con Moisés, como
habla un hombre con su amigo...Pero Moisés no
sabía que la piel de su rostro se transformaba y se
volvía radiante por hablar con Dios (Cfr. Ex 33, 9­
11; 34,29-35). Así ahora, lo que esta oración pide a
Dios es que la Sabiduría de Dios descienda, proteja
y cubra con la sombra de la gloria al creyente para
que pueda sentirse guiado en todas sus empresas.

Es vivir de nuevo la experiencia del Éxodo, en el
camino de la vida, sintiendo que la sabiduría de
Dios acompaña nuestra ignorancia y enriquece
nuestra miseria pero nos hace sentir "la sombra" O

experiencia gozosa de su gloria que nos transfor­
ma.

e) La conclusión, entonces es lógica y reafirma la sú­
plica presentada. Cuando la Sabiduría de Dios des­
ciende y acompaña, "mis obras serán aceptables
(Cfr. VIO), juzgaré a tu pueblo con justicia y seré
digno del trono de mi padre" (Cfr. V. 7).

Eso significa que la misión recibida se realiza ple­
namente y el creyente puede sentirse feliz por estar
haciendo la Voluntad de Dios.
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La formación espiritual de los candidatos al
presbiterado

La Exhortación Apostólica Pastores Dabo Vobis propone
algunas líneas que vamos a tener en cuenta en nuestro
trabajo de "conformar" un itinerario de la formación
espiritual.

1. En general: la vida espiritual es la relación y la co­
munión con Dios. Su formación es:

Obra del Espíritu
Empeña al hombre en su totalidad,
Introduce en la comunión profunda con Jesucristo,
Buen Pastor,
Conduce a una sumisión de toda la vida al Espíritu
y en una adhesión confiada a la Iglesia;
Se arraiga en la experiencia de la Cruz,
y tiende a la plenitud del misterio pascual (PDV
45).

2. En particular: Para los candidatos al ministerio, re­
quiere ser estructurada según los significados y ca­
racterísticas que derivan de la identidad del pres­
bítero y de su ministerio (PDV 45).

3. La formación espiritual constituye el centro vital
que unifica y vivifica el ser y el actuar del presbíte­
ro (PDV 45).

4. Después de citar textualmente la Optatam Totius 8,
subraya tres aspectos fundamentales en la forma­
ción espiritual de los candidatos:

La unión íntima y estrecha con Jesucristo quien, bajo
la acción del Espíritu nos conduce al Padre. Es una
unión:
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fundada en el Bautismo,
alimentada en la Eucaristía
expresada en la vida de cada día.

Esta unión nos conduce a una Alianza personal de
amor y de vida entre Dios y el hombre, vivida en
forma de amistad íntima y profunda (PDV 46).

La búsqueda de Jesús. La vida espiritual del que se
prepara al Ministerio, está dominada por esta bús­
queda. Lo busca, 10encuentra y lo sigue para estar
en comunión con Él. Los tres aspectos son continuos
a lo largo de la vida.

Triple camino para encontrar a Cristo

(+ La lectura meditada y orante de la Palabra. Com­
prende:

- Conocimiento amoroso, familiar y orante de la
Palabra

- Oración como encuentro vivo y personal con el
Padre
Silencio como atmósfera espiritual para perci-
bir la presencia de Dios y
dejarse conquistar por ella (PDV 47).

+) La celebración viva de los misterios de la Iglesia.
Exige en la formación:

La educación litúrgica para una inserción vital
en el misterio pascual deCristo.
Es lo que permite-vivir una vida nueva, bajo la
ley nueva del amor, y con un
corazón nuevo.

- La educación para vivir plenamente los sacra­
mentos de la Iglesia, con una
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- participación plena, consciente y activa. so­
bre todo la Eucaristía y la Reconciliación (PDV
48) .

•:. El servicio de la caridad a los "más pequeños", un
servicio humilde y desinteresado que lleva a la en­
trega generosa y gratuita de la propia vida hasta
hacer de ella una epifanía y transparencia del Buen
Pastor que da la vida. Esto se logra, sobre todor por
la caridad pastoral y la educación en los consejos
evangélicos (obediencia, celibato y pobreza) (PDV
49).

LA FORMACiÓN INICIAL EN LA ORACiÓN

Como nos interesa compartir experiencias y hacer más
práctica.nuestra preparación al "misterio de formación"
de los obreros del Evangelio, vaya proponer aquí el
proceso que he seguido a lo largo de muchos años en
la iniciación para la oración, tanto en los seminarios
como en el trabajo con laicos.

a) Lo primero que se exige de nosotros: Ser un hom­
bre orante y que nos vean orar. La capacidad
mimética de los jóvenes es impresionante: Te copian
hasta los suspiros...y te imitan no siempre precisa­
mente en tus cualidades. El presbítero sólo podrá
formar a los demás en la Escuela de Jesús orante, si
él mismo se ha formado y continúa formándose en
la misma Escuela. Esto es lo que piden los hombres
al presbítero: que sea el hombre de Dios, el que per­
tenece a Dios y hace pensar en Dios (PDV 47). Como
"maestros de oración" (PDV 47), nuestra vida tiene
que ser testimonio e invitación a la oración. Como
Jesús:
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- Me 1, 35 ; "De madrugada, cuando todavía esta­
ba muy oscuro, se levantó, salió y fue a un lugar
solitario y allí se puso a hacer oración".

- Mt 14,23 : "Después de despedir a la gente, su­
bió al monte a solas para orar; al atardecer esta­
ba solo allí".

- Le S, 15-16: "Su fama se extendía... Pero él se re­
tiraba a los lugares solitarios, donde oraba".

- Le 11, 1: "Sucedió que estando él orando en cier­
to lugar, cuando terminé, le dijo uno de sus dis- ,¡

cípulos: Señorr enséñanos a orar como enseñó
Juan a sus discípulos".

Los cristianos esperan encontrar en nosotros no sólo
un hombre que los acoger los escucha con gusto y
les muestra una sincera amistad, sino también, y
sobre todo... un hombre que los ayude a mirar a Dios,
a subir hacia Él (PDV 67).

Pero en función de los que han sido puestos bajo
nuestra responsabilidad para la formación... nuestra
oración ha de ser constante y de acción de gracias y
alabanza. Es aprender y saber dar gracias por todos
los jóvenes que van a estar o están bajo nuestro cui­
dado. Como hacía Pablo con sus comunidades:
"Siempre que pienso en ustedes, no hago sino dar
gracias por ustedes"...Y aunque le pusieran muchos
problemasr como los Corintios, los Gálatasr o los
Tesalonicenses... (Cfr. 1 Ts 1,2; 2 Ts 1,3; Col 1,3; Flro
1,3 ... etc.) Damos gracias porque Dios los ama más
que nosotros, porque los llamó y los quiere trans­
formar. Damos gracias por el plan de amor sobre
ellos.

b) El proceso que he seguido integra la teoría y la
praxis, pero en un acompañamiento continuo que,
a veces es pesado. Ellos tienen que sentir que vas
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con ellos, aprendes con ellos, luchas con ellos. Pero
te quieren fuerte para ellos. Me refiero aquí, prime­
ramente, a los jóvenes del Curso Introductorio o
Propedéutico.

Normalmente hemos aprovechado los dos momen­
tos diarios que hay en la vida del'Seminario: En la
mañana y en la tarde, y organizamos el proceso por
semanas. Para poder realizarlos, es preciso:

Tener libertad de acción e independencia con re­
lación a los demás cursos o grupos de vida.

No edificar sobre supuestos. Creemos que, por­
que vienen al seminario a buscar el ministerio,
los jóvenes ya tienen una formación y una expe­
riencia fuerte de Jesús. Con todo, son "princi­
piantes". Es preciso comenzar por los fundamen­
tos, aunque algunos ya se sientan JJ adelantados".

No sumergirlos, desde el comienzo, en un estilo
o reglamento de religioso o de seminaristas ma­
yores. Si desde el primer día los metemos al rezo
de la Liturgia de las Horas, la van a rechazar
pronto por no encontrarle ningún sentido.

Tener la conciencia de que estarnos iniciándolos
en un "camino" de oración. Como tal, es un pro­
ceso que tiene mucho de humano pero también
mucho de divino. La parte humana la ponemos
nosotros, orientando y formando; la parte divi­
na se la dejamos al Espíritu de Jesús para que
tome los corazones de los hermanos y haga con
ellos maravillas. Ahora bien, hay muchos cami­
nos y estilos, según las diferentes JIescuelas de
espiritualidad" (todas ellas regalo de Dios para
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los hombres); pero los fundamentos son iguales
para todos. .

- Actuar con elasticidad, con amplitud y con hu­
manidad. Eso significa una gran capacidad de
adaptación a los jóvenes. Ellos se equivocan, se
ponen nerviosos, se burlan y ríen...: Son nova­
tos que apenas se inician y aprenden a deslizar­
se en la pista de la felicidad.

e) El primer paso del proceso es pura iniciación y tie­
ne seis tiempos (que pueden ser seis semanas), dis­
tribuidas de la siguiente manera:

Introducción, Se trata de un simple compartir
entre todos, procurando conocer un poco la rea­
lidad espiritual en la que viven y con la que vie­
nen los jóvenes. ¿Qué es oración para ellos? ­
¿Cómo oran? - ¿Cuándo oran? - ¿A quién oran?
- ¿Por qué oran? Diferencia entre rezar y orar.

Necesitamos aprender a orar] como los discípu­
los de Jesús (Le 11, 1). Por eso hay que dejar pre­
guntar y dialogar sobre todo lo que les inquieta.
Con este diálogo descubriremos muchas cosas
de la realidad y haremos más aterrizado nues­
tro proceso. Encontramos jóvenes más adelan­
tados que otros; pero también algunos con resa­
bios o inclinaciones misticoides. A todos los
escucharemos y sacaremos una visión de con­
junto que oriente mejor nuestro servicio.

La oración de Alabanza. Una verdadera oración
se inicia con la alabanza y no con la petición.
No sabemos alabar sino pedir. ¿ Qué es la ala­
banza ? Alabamos a Dios por lo que Él es en nues­
tra vida, en la historia y en la creación. Ejercí-
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cios de alabanza durante el día y compartir en
la tarde. Estos ejercicios van a permitir más tar­
de crear un ambiente de oración, muy propicio
para una espiritualidad activa y comprometida.

- La oración de Acción de gracias. La mayoría' de ,
nuestros jóvenes no saben dar gracias: creen que
todo se les debe. Y cuesta mucho enseñarles a
ser agradecidos. ¿Qué es ser agradecido? ¿Por
qué damos gracias a Dios? Damos gracias a Dios
por lo que Él hace entre nosotros y en nuestra
vida, pero también en la historia .de los hombres.
Los ejercicios de la semana serán todos de agra­
decimiento: Ayudarles a descubrir al Dios
actuante en su vida, de múltiples formas, y a pro­
rrumpir en acción de gracias. Pablo nos pide que
lleguemos a ser agradecidos (UEucharistoi
guinesthe": Col 3, 15) por el ejercicio continuo
de la acción de gracias.

La oración de petición o súplica. Pide quiennece­
sita: experiencia de la pobreza y la incapacidad
humana. La súplica sólo se entiende bien des­
pués de la acción de gracias. Suplicar ¿Qué? San­
tiago dirá que no sabemos pedir o pedimos mal
(St 4, 1-3). Por eso es importante, desde los tex­
tos bíblicos que se tomen como base, enseñar a
pedir bien y pedir"cosas sustanciosas", para el
desarrollo del Plan de Dios sobre nosotros. Tam­
bién aquí, ejercicios durante una semana.

La oración de Perdón. Cuesta mucho reconocer
nuestros errores, pero-tampoco somos prodigios
de santidad. Nos equivocamos, nos cansamos de
hacer el bien, fallamos a nuestros 'compromisos,
caemos constantemente. Y esta realidad puede
y debe hacerse oración. Es preciso reconocer
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nuestro pecado y pedir perdón a quien compren­
de y es todo misericordia (Sal 103, 1-5).

- La oración de Ofrenda y Entrega. El encuentro con
Dios por la oración queda corto si no termina en
la entrega. N os damos a Él para que nos tome y
nos transforme. La oración debe llevar a la Alian­
za, y la Alianza concluye en la entrega amorosa.
De otro modo "usarnos a Dios" pé:lra nuestro pro­
vecho. ¿Qué es entregarse al Espíritu de Jesús?
Ejercicios de ofrenda durante la semana.

Insistamos que durante todo este proceso es impor­
tante el ejercicio práctico durante el día y el com­
partir experiencias, aunque los jóvenes se equivo­
quen. Con ello, estaremos formando para lo que
hemos llamado Ji el espíritu de oración".

d) Profundización. El segundo momento consiste en
volver a repetir los mismos pasos, pero apoyados
totalmente en la oración de los Salmos. Con ello es­
tamos preparando la formación en la oración
Jitúrgica, pero también enseñamos a conocer, a gus­
tar ya orara con las mismas palabras de la Escritu­
ra. Buscamos para cada bloque algunos Salmos, los
explicamos brevemente, los oramos despacio, los
compartimos en aquellos detalles que más nos
impactan y orientamos la oración con las mismas
palabras del salmo. Normalmente utilizamos la tra­
ducción de "Dios habla hoy", muy apta para prin­
cipiantes.

- Salmos de Alabanza. Hay muchos; pero nos pa­
rece que son más aptos para la formación:

- Salmo 18, 1-3; 9,1-2; 34, 1-3; 100; etc.
- Salmos de acción de gracias: Sal 92; 103; 105; 106;

118; etc.
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Salmos de súplica: Sal 26; 61; 80; etc.
- Salmos de perdón: Sal 51; 32 ; 130; etc.
- Salmos de confianza. Sal 23; 40; 62; 123; 125; etc.

Insistamos en que todo este proceso debe ser teóri­
co-práctico. Nosotros acompañamos y animamos a
los jóvenes en el camino de oración y vamos notan­
do su progreso o estancamiento. Al animarlos a lan­
zarse en la oración, estamos también formando para
la oración comunitaria.

e) La oración litúrgica. Sólo ahora viene la explicación
y el ejercicio de la oración litúrgica. Para ello es
importante tener en cuenta varias cosas: la oración
en Israel - La distribución del día y de la noche en
Israel- Orar con Jesús y con la Iglesia por el mundo
- La oración litúrgica: su estructura y su forma... La
Ordenación General de la Liturgia de las Horas es
un documento imprescindible y precioso, que bien
aprovechado, es un valioso instrumento de forma­
ción en la oración litúrgica.

f) La oración con el cuerpo. Ya en este momento hay
una experiencia vivencial rica y formativa: el grupo
ora con soltura y camina en el conocimiento del Se­
ñor. La formación en la oración corporal, fundamen­
tada en la Escritura, es una maravillosa Escuela de li­
bertad y de vida interior (Cfr. El Cuerpo en oración).

JESÚS, FORMADOR DEL HOMBRE NUEVO

A. El Evangelio de Marcos y el Génesis

Por una serie de detalles, los exegetas piensan que
Marcos quiere presentar el Evangelio de Jesucristo
como el comienzo de la nueva creación:
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• Las primeras palabras del evangelio (1,1) hacen alu­
sión a Gn 1,1.

• El ambiente en que surge Jesús está dominado por
la enfermedad (1,32), la esclavitud del demonio (1,
23), la sumisión a poderes extraños (1,23), la mani­
pulación para el daño del hombre (2, 18-24).

• Con el bautismo de Jesús se íniciaIa nueva crea­
ción: hay en ella una Palabra y una acción creadora
de Dios y una presencia novedosa y definitiva del
Espíritu (Me 1, 9-11)

• Aparece Jesús como el hombre nuevo:

en total sumisión a Dios (Tú eres mi Hijo ama­
do)

- y con total señorío sobre la creación (cura y libe­
ra a los hombres de toda dominación y de toda
injusticia) .

• Pero es el Hombre Nuevo que, en las tentaciones
del desierto (1, 12-13), realiza la oposición a la caí­
da del primer hombre en el Jardín del Edén (Gn 3,
1...). El primer hombre cae en. la tentación y es ex­
pulsado del Jardín, a donde los ángeles le impiden
regresar.. En el desierto, el Hombre Nuevo, Jesucris­
to, vence la tentación, convive pacíficamente con
los animales del campo (Cfr. Is 11, 6-9) Ylos ángeles
le sirven (detalle propio de Marcos).

• Significativo, igualmente, que los mismos verbos de
Génesis 1 los encontremos en los primeros capítu­
los de Marcos: Como en 19 primera creación, Jesús
es el Creador que "dice y hace" y es capaz de trans­
formar a los hombres en personas nuevas (1, 17). El
mismo "ve" y "llama" en su seguimiento (1, 16-20).
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• Como en la primera creación, el tentador conoce el
mandato de Dios y engaña a la mujer y al hombre
(Gn 3). En la nueva creación, conoce bien la perso­
na y la obra de Jesús, pero son vencidos por Él, de
modo que no pueden seguir engañando y dominan­
do al hombre: se ven obligados a confesar que Je­
sús es el Hijo de Dios (Mc 1, 23-28).

Los demás aspectos los veremos en los puntos siguien­
tes: la creación del hombre nuevo y la constitución de
una comunidad nueva.

B. El hombre nuevo

Una nueva creación no se puede entender sin un hom­
bre nuevo que la asuma y le de sentido en su historia.
Por eso vamos a estudiar ahora cómo presenta Marcos
la creación del Hombre Nuevo.

1. La expresión propia de Marcos

Nos gusta mucho y estamos acostumbrados a procla­
mar el capítulo 3 de Juan cuando queremos hablar del
cambio radical del hombre. La experiencia de Juan es:
"nacer de nuevo". Mateo tiene una expresión corres­
pondiente en el capítulo 18: "hacerse como un niño".
Marcos, en cambio, propone una expresión propia al
inicio del evangelio, cuando Jesús llama a los primeros
discípulos:

"Venid tras de mí, que Yo haré que lleguéis a ser pesca­
dores de hombres". (Me 1, 17).

Los pescadores de peces se hacen pescadores de hom­
bres por simple voluntad personal, o por cambio de
ocupación, o por un curso de formación...: llegan a ser
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(proceso) porque Jesús los hace llegar a ser (acción
salvífica) .

El hombre nuevo, según el Evangelio, no lo es por de­
creto" o por decisión personal, o por formación simple­
mente humana. Marcos en esto es claro, y si queremos
elementos que nos sirvan de criterios, podemos decir
que hay condiciones:

• Ser vistos por Jesús en la situación propia de cada
uno (1, 16, 19; Cfr. 2, 13-14).

• Recibir una invitación: "Venid detrás de mí" (1, 17),
de parte de Iesús.

• Responder de una manera personal: "Le siguieron"
(1" 18; Cfr. 10" 17.22). Lo que supone y exige un "de­
jar" o abandonar aquello que ata o separa de Jesús.

• Iniciar un proceso de cambio" en el cual el papel
fundamental lo tiene Jesús: "Haré que lleguéis a ser"
(1, 17). Es él quien nos cambia y nos transforma; es
él quien nos hace hombres nuevos.

2. ¿Cómo construye Jesús el hombre nuevo?

Una lectura detenida de los tres primeros capítulos de
Marcos nos da la respuesta, que seguirá desarrollán­
dose y repitiéndose en los otros capítulos del Evange­
lio. Lo podemos sintetizar en dos momentos que se in-
~grn~ -

• Jesús libera de todo lo que oprime y manipula al
hombre.

• Jesús disponeun hombre nuevo para el testimonio y
el servicio.
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Los dos verbos claves están buscados y pensados se­
riamente porque indican una realidad:

• Jesús libera real y activamente al hombre, es su ac­
ción salvífica y liberadora;

• Jesús dispone, es decir" prepara y lanza" pero no hace
todo por el hombre: sin la respuesta personal, con­
creta e histórica de cada uno no habrá un hombre
nuevo.

3) ¿Qué constituye al hombre nuevo?

Ahora bien" Marcos nos ofrece cinco aspectos en los
que realizan estos dos momentos que vimos:

.:. Jesús libera de las fuerzas extrañas que dominan al
hombre:

JIendemoniados" (1, 32); dominados por el demo­
nio.
"hombre con espíritu inmundo" (1,23).

La expresión se refiere a unas fuerzas que vienen
de afuera y que se van apoderando lentamente de
la persona hasta llegar a dominarla e impedirle ac­
tuar. EI"demonio" es todo aquello que se opone a
la realización del plan de Dios en el creyente. Esas
fuerzas extrañas pueden ser sicológicas" físicas o
espirituales. Y lo dominan tanto que" según Mar­
cos" lo agitan con violencia (1" 26), lo hacen gritar
(1, 23-26; Cfr. S" 3-5), es decir" lo ponen a hacer lo
que no quiere.

Pues bien" Jesús libera al hombre y lo deja libre para
confesarlo:
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• Tranquilo y en paz (el que nadie podía tener ata-
do) (5, 15)

• Ordenado en su personalidad (vestido) (5,15)
• Con capacidad de juzgar (en sano juicio) (S, 15)
• Y con la misión de anunciar lo que Dios hizo

por él (S, 15) .

.:. Jesús libera de la enfermedad, que hace sentir mal
al hombre y lo postra en cama (1, 30) o le impide
actuar (3, 1).

Jesús cura (1, 34), acercándose al enfermo, tocándo­
lo, dándole una palabra de ánimo y deja libre para
servir a la comunidad (1, 31) .

.. Jesús libera al hombre de toda impureza que impi­
de participar en la comunidad.

En la ley había una serie de circunstancias o enfer­
medades que hacían "impuro" al hombre:

• El tocar o comer ciertos animales (Lv 11),
• El dar a luz (Lv 12),
• Una enfermedad de la piel (Lv 13),
• La pérdida del cabello (Lv 13),
• La relación sexual y otra serie de expresiones del

sexo humano (Lv 15).

Todo esto apartaba al creyente de la comunidad
local y no le permitía participar en el culto del Se­
ñor.

Jesús purifica al hombre con su amor (1, 41), tocán­
dolo él mismo sin quedar impuro y deja libre para la
reíntegración en la comunidad y para la celebración cul­
tural. (1, 44-45).
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(. Jesús libera del pecado, que nace del corazón del
hombre (7, 14-15) Yno le deja actuar plenamente el
plan de Dios.

Para muchos judíos, el pecado estaba en la desobe­
diencia a la Ley de Dios o en acciones concretas con­
tra ella. La insistencia iba sobre la acción externa.

Jesús tiene poder para perdonar radicalmente el pe­
cado del hombre,
perdona con amor a quien se arrepiente con fe (2,
5),
enseña que el pecado no está en la acción cuanto en
una actitud interior del corazón (7, 14-15),
llama a los pecadores a su seguimiento (2, 14 17)
los invita a compartir su mesa (2, 15-16).

Por lo mismo, no sólo perdona los pecados sino que
deja libreal hombrepara que lo siga y comparta la mesa
con Jesús y los hermanos.

•:. Jesús, por último, libera de las estructuras que, en
lugar de servir y ayudar al hombre, lo oprime y no
le dejan realizarse.

Normalmente, las estructuras son:

• Obrahumana: el hombre las hace (obra creativa)
• Al servicio del hombre: para un objetivo concreto

de realización de la persona y la comunidad.
• Son, por lo mismo, funcionales.

Con todo, cuando se hacen centrales en la vida hu­
mana o son manipuladas hasta volverse objetivos
de la vida, oprimen y esclavizan.
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Marcos nos propone, concretamente, tres estructu­
ras:

• El Sábado (2,23)

• El Ayuno (2, 18)

• Las Leyes sobre
pureza e impureza
(7, 1)

Para el descanso y la
alabanza cultural
Para la conversión y la
solidaridad
Para la participación
en el culto.

Si hacemos una lectura detenida de los tres prime­
ros capítulos. de Marcos, descubrimos cómo estas
tres estructuras se repiten continuamente: centrali­
zan la vida del hombre y han llegado a absorver y
dominar la realización de la persona hasta quitarle
la libertad.

Jesús libera de las estructuras, colocándolas en su
puesto de ser funcionales, y deja libre para servir al
Señor y realizar la caridad:

• El Sábado ha sido instituido para el hombre y
no el hombre para el sábado (2, 27-28). De he­
cho, Jesús siguió participando todos los sábados
en la sinagoga, y lo mismo hizo la comuni­
dad cristiana, hasta que fue expulsada del ju­
daísmo.

• El Ayuno: cuando hay una experiencia profun­
da de Jesús y un gastarse al servicio de los her­
manos, no hay que ayunar (2, 18-20).

• Las Leyes de pureza ritual: lo que hace impuro
al hombre es lo que sale del corazón (7, 14-23).
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c. La comunidad nueva

Para Marcos}' el Hombre Nuevo se realiza plenamente
en una Comunidad Nueva que es lila Familia escato­
lógica de Jesús" (3, 31).

1. Comunidad y familia

Estas dos expresiones nos remiten a otras dos realida­
des 11 antiguas": la comunidad de las doce tribus de Is­
rael y la familia humana de Jesús.

Marcos quiere hacer una contraposición con ellas:

• Frente a la comunidad de Israel, Jesús constituye y
crea la Comunidad de los Doce (3, 13);

• Frente a la familia humana, Jesús constituye con los
discípulos que lo siguen y escuchan su "familia"
definitiva (3, 31-35).

2. ¿Cómo forma Jesús la Comunidad Nueva?

Dos textos centrales de Marcos nos dan la respuesta:

• 3, 13-19: Es el texto de la elección de los 'Doce. Allí
es preciso subrayar un detalle propio de Marcos
quien, al referirse a esta elección}' dice dos veces que
Jesús"creó Doce". Es el mismo verbo de la creación
en Génesis 1 y aquí es mucho más rico que el sim­
ple .11constituir"}' como traducen algunas biblias,
porque Jesús está creando la Comunidad Nueva.

¿y por qué Doce? Por las doce tribus del pueblo
antiguo: Los Doce son el Pueblo de la Nueva Alian­
za.
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• 6,30-44: La primera multiplicación de los panes. Tie­
ne un objetivo catequético preciso, apoyándose en
una serie de textos del Antiguo Testamento que dan
como la pauta del mensaje:

- Jesús y sus discípulos están trabajando por el
anuncio del Reino y están literalmente absorbi­
dos por la gente, hasta el punto que no les que­
da tiempo ni para comer (6, 30-31). Son busca­
dos por la gente y a ella le dedican su tiempo;
pero a la hora de darle de comer, Jesús manda
que se sienten todos y divide el gentío en gru­
pos de cien y de a cincuenta.

Todos estos elementos hacen referencia a Éxodo
18, cuando [etró le dio un consejo a Moisés como
jefe del pueblo (Ver allí los detalles paralelos a
Marcos 6, 30-44).

De acuerdo con estos, Marcos quiere presentar­
nos a Jesús como el nuevo Moisés, el jefe del
Pueblo Nuevo, que constituye una Comunidad
bajo la dirección de los Doce; a ellos les encarga
Jesús la división del pueblo en grupos y la dis­

tribución del Pan, lo mismo que la recolección
de las sobras.

El diálogo entre Jesús y los discípulos acerca de
cuántos panes tienen (Me 6, 30-38) Y la recolec­
ción de las sobras (6, 42-44) hacen referencia a
Elíseo, profeta del pueblo (Cfr. 2 R 4, 42-44). Je­
sús es, así, el nuevo y definitivo Profeta que ali­
menta al Pueblo de Dios.

- Cuando Jesús desembarca y encuentra la multi­
tud, siente compasión de ellos porque 11 era como
ovejas sin pastoril (Me 6, 34) Y se puso a ense-
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ñarles largamente. Pero después los hace sentar
"sobre la verde hierba" y los alimenta. Inmedia­
tamente pensamos en Éxodo 3, 7, el Salmo 23,
Ezequiel 34 y otros textos sobre Yahvé como Pas­
tor del pueblo. Para Marcos, Jesús es ~l nuevo y
definitivo Pastor que cuida de sus ovejas con
amor y las reúne en un Nuevo Pueblo.

Para Marcos, entonces,
Jesús es el Nuevo Moisés (jefe de la Comunidad
Nueva)
el Nuevo Profeta (que ofrece la Palabra de Vida)
el Nuevo Pastor (orienta y guía el Pueblo Nue­
vo)
que crea la Nueva Comunidad (el Pueblo de la
Nueva Alianza)
a partir de la Palabra, enseña
y el Pan, Eucaristía
y la coloca bajo la responsabilidad de los
Doce.

APRENDIENDO LA EXPERIENCIA

DEL DEUTERONOMIO

Partiendo de nuestra experiencia de vida, he buscado
en la Palabra un texto que pueda iluminar y orientar
nuestro trabajo. Me he encontrado el Libro del
Deuteronomio y lo propongo como orientación básica
de nuestro retiro.

El Deuteronomio no es un libro de un autor. Es la expe­
riencia de un pueblo, leída, asumida y ofrecida a todos
como una experiencia de salvación. Y como experien­
cia de salvación abierta y disponible se hace Palabra
de Dios a su Pueblo que peregrina en los avatares de la
historia humana.
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a) La experiencia de un pueblo

Tratemos primero de ver cuáles fueron las etapas de la
historia en la comunidad israelita que prepararon la
elaboración del Deuteronomio.

•:. La infidelidad de todo un pueblo (siglos VIII-VI).

- Reyes, dirigentes y todo el pueblo fueron infie­
les a la Alianza del Sinaí.

- Esta infidelidad se manifestó con frecuencia en
la idolatría y apostasía.

- Muchas veces condujo a la persecución contra
los profetas de Dios, él veces hasta el asesinato.

- Lo más grave de todo es que fueron perdiendo
lentamente la propia identidad como pueblode Dios.

•:. El exilio en Babilonia (siglo VI).

- La nación que dominaba el mundo del momen­
to: Babilonia, los sitia, los derrota y los domina,
llevando la mayoría al exilio. Lo pierden todo
irremediablemente.

- Allí experim.entan el dolor, el abandono, la po­
breza y la miseria. Es un pueblo desolado que
no tiene consuelo (Lamentaciones). Sin embar­
go, Dios les ofrece el servicio de profetas como
Ezequiel, el segundo Isaías.

- Pasan por una crisis muy honda de valores; ex­
perimentan el vacío de la vida y luchan por so­
brevivir.

- Han perdidoel sentido de los valores .

•> El regreso a la Tierra (siglo V).

- Es regresar a lo propio, a lo que les ha perteneci­
do desde siempre como regalo de Dios.
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- Allí luchan por recuperar la tierra
por cosechar (bienes)
por establecerse (familia)

- Van sintiendo la necesidad de la solidaridad, de
la unidad, la fe ... Algo que los una como nación
y como pueblo. Algo que le dé' sentido a su es­
fuerzo.

- De la lucha por sobrevivir van pasando a la lu­
cha por vivir como raza elegida en la historia.

- Recuperan el sentido de la vida, de la fe y de los
valores.

- Recuperan la propia identidad como pueblo =Hacen
memoria .

•) En este contexto surge el Deuteronomio.

- Como reflexión colectiva sobre la experiencia
histórica del pueblo ( Dt 26, 6-9 )

- Como reflexión colectiva sobre la identidad de
Israel (Dt 14, 1-2)

- Como reflexión colectiva sobre su misión en la
historia.

- Escrito al final del Destierro y después de él, el
libro hace una relectura de los orígenes del pue­
blo en el Éxodo y de la caminada por el desierto
hasta llegar a la tierra, pero desde la vivencia his­
tórica del destierro y el retorno. Hay casi una
comparación en paralelo de las dos realidades:
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* Opresión en Egipto
* Liberación-Éxodo

* Caminada por el
desierto

* Conquista de la
tierra

* Opresión en Babilonia
* Liberación-Nuevo

Éxodo
* Vuelta a la tierra:

nuevo desierto
* Reconquista de la

tierra y Reconquista
de la identidad.
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b) Iniciación de la caminada

El pueblo, pues, está de nuevo en su tierra y comienza
la reconstrucción de su identidad como nación y como
pueblo consagrado.

•:. Dificultades que se presentan:

- El miedo, el susto: 1, 21
- La inseguridad: 1,22-25

Las críticas y la negatividad: 1,26-27 (nos quie­
ren molestar)

- La desconfianza: 1, 32
- Ciertas personas que influyen negativamente (9,

12-14; 13, 7-17).

(+ Palabra de apoyo

A esta situación, comprensible por los acontecimien­
tos vividos, responde Dios con una palabra profética
que anima y lanza a la lucha ya la caminada.:

"¡Adelante, en marcha!": 1,6
"Esto es vuestro" : 1, 8

- No al miedo: 1,21. 29
- Seguridad en el Señor: 1, 30-31
- Experiencia de su presencia actual, como la hubo

antes: 1, 33.

e) La pedagogía de Dios

Toda caminada es un riesgo y una experiencia de vida
que necesita un "conductor o guía". Por eso, el Señor
mismo se ofrece a su Pueblo como Aquel que es el Úni­
co capaz de conducirlo por el Desierto hacia la Tierra
prometida. Y el Desierto y la Tierra, en la experiencia
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del destierro, ya se han vuelto temas teológicos para
expresar toda la lucha y el esfuerzo de una comunidad
creyente por alcanzar la realización de su servicio en
la historia.

Asumida, entonces, Su realidad de Guía, nos podemos
preguntar cuál es la pedagogía que Dios utiliza para
"educar" (e-ducere =sacar de y conducir por) a su pue­
blo. Releyendo sobre todo, el capítulo cuatro del
Deuteronomio, nos encontramos con cuatro pasos fun­
damentales.

Estos cuatro pasos están íntimamente unidos como for­
mando un todo. Los separamos sólo para comprender­
los y asumirlos mejor; pero recordemos que van uni­
dos, e incluso se entremezclan en el texto. Además, los
cuatro pasos están planteados en la forma verbal YO­
TU: Quien habla es el Señor; a quien le habla es el pue­
blo. Tal es el diálogo salvador propio de la Alianza. Es
por tanto" una pedagogía para ayudar al pueblo a vivir
la Alianza.

•:. "Pregunta": Cuestionamiento

Es interiorización de una situación, Toma de con­
ciencia, Reflexión" Recuperación de lo vivido. Gra­
cias al cuestionamiento, volvemos a la propia his­
toria, la enfrentamos con serenidad y sin miedo"
porque queremos encontrarle su sentido. Leer 4,7-9
y 4,32-34

Mirando los textos, encontramos que hay ciertas
preguntas fundamentales. Esas preguntas las tene­
mos que hacer en nuestra vida, sin temor:

¿Quién? Es la pregunta sobre el Autor de la ac­
ción. ¿Quién está en la acción y en el corazón de
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todo? Es ayudar a descubrir al Señor en el cora­
zón de nuestra propia historia personal.

¿Qué? Es la pregunta sobre la acción. ¿Qué co­
sas ha hecho en mi vida? La respuesta, nos con­
ducirá siempre a descubrir "las maravillas" de
la salvación de Dios. Pero es también la pregun­
ta sobre el objetivo: ¿Qué pretende Él de mí?
¿Qué espera? Un compromiso de toda la perso­
na y de toda la vida

¿Por qué? Es la pregunta sobre la motivación.
¿Por qué. lo haces? Por amor a nosotros y por
fidelidad a sí mismo y a su plan.

¿Para qué? Es la pregunta sobre el sentido y el
fin de su actuar. Para "consagrarnos" plenamen­
te a Él y para "santificarnos".

¿Cómo? Es la pregunta sobre los medios que utili­
za. Fue la pregunta que, con toda razón, se hizo
María (Cfr. Le 1,34) y que también aparece aquí en
Dt 7,17.

El que se cuestiona no deja pasar en vano los acon­
tecimientos como cuando ve pasar el río. Intenta de­
tener por un momento el correr de la historia y quie­
re desentrañar su sentido. Pero no se queda en lo
superficial; penetra en lo profundo de las cosas y
los acontecimientos. Cuestionarse no es dudar. Es
indagar, es buscar.

•:. "Mira": Visión de la realidad con los ojos de Dios.

Papel de los ojos en la vida diaria. Los ojos nos sir­
ven para situar las cosas, para distinguir y separar
(por eso decimos: "mire bien"), para comprender y
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confirmar (Juan dice que el discípulo a quien ama­
ba Jesús, fue, vio y creyó: [n 20,8).

Mirar es buscar, tantear, inquirir. Es una invitación
a saber ver y leer los acontecimientos con "otra mi­
rada" distinta a la humana. Los acontecimientos dia­
rios, cuando son vistos con una mirada humana, con
frecuencia desconsuelan, desaniman o frustran. Se
necesita la mirada de Dios, que tiene otra perspec­
tiva (por encima del espacio y del tiempo; por eso
es "meta-histórica").

Leer 3, 21; 4, 3; 4, 19-20; 4, 29-31; 4, 35-38.

•:. "Escucha": Aprender como discípulos.

Papel de los oídos en la vida diaria. Escuchar sirve
para:

Orientar hacia algo o alguien.

Concentrar la atención
Ahondar en algo; por eso utilizamos la expre­
sión: IJAguzar el oído"
Actuar. Por eso, cuando escuchamos, casi siem­
pre decimos: IJYa voy" y nos ponemos a la obra.

Escuchar es acoger, aceptar.

Leer 4, 1-6; 4, 12-14; 4, 30-31; 4,36-38. Por los textos,
notamos cómo Dios enseña preceptos y normas: el
pueblo escucha: Acoge, aprende, obtiene seguridad,
practica y guarda. Por eso, se vuelve sabio, inteli­
gente y testigo de Dios en la historia .

•:. "Recuerda": Memoria liberadora de la historia.

Papel de la memoria en la vida diaria. La memoria:

Vuelve al pasado, a los hechos mareantes de la
historia personal y comunitaria
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- Revive las acciones y sentimientos
- Actualiza los hechos
- Mantiene vivo un hecho.. una persona
- Da identidad.

Recordar es aprenderr es guardar, es vivir.

Leer 4r 9; 4r 23-:24; 4.. 39-40.

d) Exigencias de la caminada

El llamado "Segundo discurso de Moisés" (4,4-11 r 32)
comprende algunos principios básicos para hacer la
caminada en la historia. Puestos en boca de Moisés, el
fundador de la comunidadr es un intentar volver a los
orígenes para encontrar allí el sentido del trabajo por
construir una verdadera comunidad.

.:. Centrarse: Volver a lo fundamental.

Eso está expresado por dos elementos:

- Las "Diez Palabras", que son como un "camino
v ~e vida": 5..33. Se llaman así porque correspon­

den a las cláusulas de un "pacto de vasallaje"
entre un rey y sus súbditos (Cfr. Ex 20,·1-17 ).
Como tal, son un don del poderoso a los débiles.
Pero es un compromiso común: "Yo seré vues­
tro Dios, vosotros seréis mi pueblo".(Ex 19,5-6;
Dt 5,6).

Las Diez Palabras son un regalo de Dios a su comu­
nidad, no una imposición alienante. Por eso son "un
camino" de vida para llegar a vivir la identidad de
"pueblo consagrado al Señor" (Dt 5, 33).
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Al regresar de Babilonia, la comunidad reasume las
Diez Palabras y las aplica a la nueva situación del
retorno, mediante el llamado "Códrgo deutero­
nómico" (Dt 12, 1-26, 15). Con eso, está haciendo
una actualización de las Diez Palabras para vivir
mejor su identidad.

Es lo que hace Jesús y la comunidad cristiana. Más
que quedarse en los detalles de las Diez Palabras,
prefieren sintetizarlo todo en dos mandamientos bá­
sicos que forman UNO: Amar a Dios y amar al her­
mano (Mt 22,34-40; Rm 13, 8-10). Pero un amor que
se vuelve servicio: servicio de alabanza a Dios, ser­
vicio de entrega al hermano (Cfr. Ga S, 13-14).

- El "Shemá Israel", que sintetiza todo en la uni­
dad y el amor (6, 4 ss), unifica e integra la vida
del creyente (ojos, manos, pies, corazón, men­
te ...) y lo centra en el amor único al Señor.

El verbo con el que se inicia este "credo judío" no
es fortuito: "Escucha". La actitud básica del creyente
es escuchar, y se expresa como un IJ tener los oídos
atentos" a la voz de Dios, en los hechos y en la Pa­
labra de los Profetas. Así, cuando un profeta quiere
comunicar el mensaje del Señor, su intervención
comienza a menudo con la expresión: "Escucha la
Palabra del Señor..." (Cfr. 1 R 22, 19; 2 R 7,1; Is 7,
13.8, 9; Jr 2, 4. S, 21, etc.).

¿En qué consiste el escuchar? Hay dos expresiones
típicas, pero a la vez simbólicas para indicar esta
actitud: "Dar oído al Señor" (Ex 19,5; Dt 1,43) e "in­
clinar el oído hacia el Señor JI (Sal 78, 1; Pr 22, 7).
Ellas proponen un esfuerzo de acercamiento, de
generosidad y de donación: Tales son las caracte­
rísticas de una seria y buena audición.
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Pero si vamos al contenido de lo que un creyente
debe escuchar y vivir, el mismo "Sherná" nos lo sin­
tetiza en dos puntos fundamentales: El Señor es Uno
(centralidad de Dios) y lo amarás con todo el cora­
zón (donación a Él). Quien ha centrado y edificado
su vida en Dios y 10 ama por encima de todo, es
una persona que ha sabido escuchar el plan de Dios
en su historia. Por eso, los dos aspectos son como el
quicio fundamental de su propia experiencia de
vida, y lilas retiene, repite y proclaman en el cora­
zón, las manos y las puertas de su casa. Lo cual
quiere decir que los sabe vivir en la manera como
organiza su afectividad (corazón), su acción
ordinaria (manos) y sus relaciones comunitarias
(casa).

El Israelita creyente repite el"Shemá" todos los días,
en la mañana y en la tarde. Es parte de su oración
diaria en las llamadas "18 bendiciones" (Shemoné
ezré), lo que significa que, al comenzar y al termi­
nar el día, quiere centrarse de nuevo en lo funda­
mental que constituye su vida: Dios su Señor. Re­
petirlo durante el día es hacer de una realidad
central una oración y un deseo profundo. El
"Shemá" se vuelve oración y necesidad. Quien cons­
truye su vida centrado en esta realidad, la unifica y
la integra. Por eso r el "Shemá" es una síntesis (eh
Dt 10r 12-13).

Con términos del Evangelio.. el creyente es conscien­
te de que edifica su vida y su historia sobre roca
firme (Cfr. Mt 7, 24-27). El creyente del Nuevo Tes­
tamento está centrado en Cristo (Flp 3r 7-10). Sabe
bien que Cristo es la Cabeza, el Centro y el Fin de
todo (Col 1.. 15-20). Se une a Él y todo lo hace en Él
y para Él (Col 3, 17).
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Fue lo que vivió Juan Eudes en lo que llamó: /lEl
Rosario de amor a Jesús", que no es más que el
"shemá" del Deuteronomio hecho oración diaria y
continua:

"Señor Jesús: te amo con todo mi corazón, con toda
mi alma y con todas mis fuerzas y quiero amarte
siempre más y más. Amén". (OC 1pág. 402).

O también esta otra ampliada, al final de Vida y Rei­
no de Jesús:

Señor Jesús, quiero que reines dentro de mí. Reina y
domina a pesarde tus enemigos.
Oh mi amadoJesús, sé para mí Jesús. Oh mi todo, sé
todo paramí: en el pasado, en el presente y en elfutu­
ro.
Una sola cosa me es necesaria, fuera todo lo demás!
Sólo quiero una cosa y esa sola cosa busco, a ella sola
amo
porquees para mí, Todo: JESÚS.
Sólo quieroa Jesús, a Él sólo busco, lo amo y lo quiero
amar
con todo el amor del cielo y de la tierra. Amén (OC T
págs. 563-564).

Entendemos por qué el llamado "Tercer discurso de
Moisés" (Dt 26, 16-28, 68) es como una ampliación
del "Shemá". Notar sobre todo, 26, 16-19).

Ahora bien, para el Deuteronomio, estas dos reali­
dades (las Diez Palabras y el Shemá), rectamente
vividas, ofrecen la felicidad: 5, 16.29.33; 6, 18.?4.
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.:. Conciencia de ser "consagrados" al Señor.

"Somos de El", afirma con insistencia el libro y lo
dirá la oración del pueblo: Dt 18, 13; salmo 95, 7;
100,3.

Somos de Él, de nadie más. Por eso no puede haber
otro 11señor" en nuestra vida; nadie más puede di­
rigirla y orientarla. Somos "posesión de Dios", su
"propiedad personal" (seguláh, en Ex 19, 5).

Esta conciencia se vive y se expresa en la confesión
de las acciones maravillosas de Dios en la historia
del pueblo:

• Nos sacó y liberó: 6, 14-24.
• Nos consagró: 7, 6; 14,2.
• Nos amó: 7, 7.
• Es fiel: 7, 9 ss.

Entendemos mejor la actualización que de esta rea­
lidad hace Jesús en su oración sacerdotal (In 17).
Juan la propone como una oración, de Jesús en su
Hora (In 13,1). Es la oración de Jesús victorioso, que

El dirige á su Padre antes de tomar posesión de su
trono (la Cruz). En ella aparecemos como:

"Los tuyos, Padre" (17, 6.9.10) Somos posesión y
propiedad suya.
I'Los míos, Padre" (17, 2.6.9.10.12.24).
"Los que Tú me diste": Regalo del Padre a Jesús.

y por nosotros ruega:

"Cuídalos, vela por ellos, no los dejes perder" (17,
11-12).
"Guárdalos del Maligno" (17, 15).
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"Santifícalos: Que sean JIotros" en la verdad (17, 17­
19).
JlÚnelos y ámalos" (17, 21-23.26).
"Unidos a mi, contemplen mi gloria" (17,24) .

•:. Conciencia de pequeñez y de fuerza.

Es una doble realidad que manifiesta oposición pero
se integran. Somos débiles y por eso fallamos mu­
cho; pero, al mismo tiempo, somos conducidos por
el Señor y llegamos a ser fuertes. Es lo que se lee a
lo largo de 8,1-10.11..

La pequeñez se manifiesta en ésto:

- Enorgullecernos de las conquistas adquiridas (8,
11-14; 9,4-6).
Perder la memoria y servir a otros dioses (8, 19).

- Rebeldía permanente con el Señor, terquedad,
recaída continua (8, 7ss ).

La grandeza de Dios y su fuerza, por su parte, se
manifiesta continuamente:

- En la liberación y la salvación (9, 1-3).
- Pero también en la donación reiterada de las

Diez Palabras y la Alianza (9, 10; 10, 1-5).
- La conducción pedagógica por el desierto de la

vida (8, 2-5 ).
- Por eso es fundamental mantener la doble reali­

dad como una experiencia de vida: 8, 17-18.

En términos evangélicos, Pablo nos da un ejemplo
en su vida. Sabe que puede 11 engreirse" por lo que
hace (el mismo verbo de Deuteronomio 8, 11-14 ),
pero reconoce su debilidad y sufre por ella. Pide tres
veces la superación del problema ( notar la
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simbología del número), y el Señor le responde: "Mi
gracia te basta, que mi fuerza se muestra perfecta
en la flaqueza" ( 2 Ca 12, 9 ). Pablo aprende la lec­
ción y repite esta experiencia de vida en dos cartas
posteriores:

l/Todo lo puedo enAquel que me conforta" ( PIm
4,13 ).
"Me afano luchando con la fuerza de Cristo, que
actúa poderosamente en mí" (Col 1, 29) .

•:. Compromiso' continuo.

Es lo que desde esta época se comienza a llamar JIcir­
cuncisión del corazón" para manifestar el esfuerzo
permanente de renovar la Alianza con el Señor y
llegar a ser fieles a Él (10, 12-11, 32).

La circuncisión física ya había sido hecha como se­
ñal de la Alianza con Dios. Cómo renovar la Alian­
za continuamente? Volver al signo inicial y trans­
formarlo, era una manera, pero hablando del
corazón (Jr 4, 4) Y de los oídos (Jr 6, 10), hay que
circuncidar el corazón para amar y vivir de acuer­
do al Señor (Dt 30, 6).

Por eso la insistencia en poner el corazón y el alma
en al amor y el servicio al Señor (Dt 11,1.13.16.18.22)

Más tarde, Pablo hablará de lo mismo: La verdade­
ra circuncisión, la que hace al verdadero creyente,
es la del corazón: Rm 2, 25-29; Ca 5, 6; 6, 15, etc.

Todo conduce, pues, a la renovación de la Alianza.
Pero una Alianza que siempre será libre: por eso la
oferta de la bendición y la maldición; del doble ca-
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mino y de la posibilidad de escoger. (Cfr. Dt 11, 26­
28; 30, 15-20).

Conclusión

Las personas que intervienen en la pedagogía de Dios.

Dios se vale de canales humanos para realizar su obra.
Actúa y salva a través de personas. Durante los acon­
tecimientos del Destierro y del Retorno aparecen va­
rios personajes:

1. Ezequiel: Trabaja en dos etapas:

Antes del destierro (7 años), en Jerusalén, para
destruir las falsas esperanzas del pueblo en Egip­
to y en Sedecías. Pero también para anunciar que
la catástrofe va a ser grande. Se ha sepultado
toda una esperanza; todo es inevitable. .

- Durante el destierro trabaja con dos criterios:

• La situación grave exige un juicio sobre el
hombre y la historia. Se podría sintetizar con
un verbo en imperativo: Reconoce.

• La nueva esperanza para el pueblo que se
fundamenta en la fidelidad de Dios: Espera.

El primer criterio coloca todos los verbos en pasa­
do, el segundo, en futuro (Cfr. Ez 34; 36, 16-38; 37,
1-14).

2. El segundo Isaías.

Cfr. el estudio que sobre este asunto ha realizado
Carlos Mesters.
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EL ACOMPAÑAMIENTO PERSONAL

A. Descripción

Apoyándonos en algunos textos del Nuevo Testamen­
to podemos deducir una descripción sencilla de lo que
puede ser el acompañamiento personal en el trabajo
de formación.

Juan 1

Juan Bautista muestra a dos de sus discípulos quién es
Jesús y les orienta el camino para que vayan tras él y se
inserten: en su escuela: v, 40-42.

Andrés, una vez que tiene la experiencia con Jesús
Maestro, busca a su hermano Simón y lo lleva a Jesús:
v.40-42.

Felipe, luego de ser llamado por Jesús, se encuentra
con Natanael y lo invita para que conozca y vea a Je­
sús. v. 45-51.

Marcos 4

En la parábola del sembrador, la semilla es siempre
buena porque es el Reino, pero la tierra es variada y
esa somos nosotros. El trabajo de evangelización con­
siste en sembrar la Palabra en el corazón del otro, re­
garla, cuidarla, para luego cosechar.

B. Pasos fundamentales del acompañamiento

Aunque hay muchas maneras de enfrentar el hecho,
nos podemos apoyar en la experiencia de Pablo. Cuan­
do escribe la carta a los Filipenses (unos 25 años des-
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pués de su encuentro con Jesús) resume su proceso de
vida cristiana. Nosotros podemos encontrar en él los
diferentes pasos de un acompañamiento.

•:. Asumir la propia realidad histórica (JJtengo moti­
vos para confiar en la carne..." v. 4-6).

- La historia personal: origen, familia, educación,
cultura, valores religiosos. De todo esto tiene que
ser consciente el candidato al ministerio.

- La identidad propia, que en nuestro caso es el
ser varón, las cualidades personales, las debili­
dades propias. Todo lo cual exige una actitud
realista que podríamos sintetizar así:

• La reconciliación consigo y con su historia
• El asumir sus valores
• El asumir sus vacíos y fracasos.

Todo esto lo podemos lograr con algunos medios
sencillos: la autobiografía, el test de personalidad,
el diálogo personal.'

(. Dejar algo (Hlo he juzgado pérdida...JI v. 7-8).

Iniciar un proceso de purificación, tratando de su­
perar
Todo aquello que lo domina
Todo aquello que 10 disminuye
Todo aquello que lo aleja de Jesús
Todo aquello que no va con su identidad.

•:. Adherirse, optar por Jesús, el Señor, como Centro
de la vida (Cristo Jesús mi Señor... v. 8).

De la renuncia se pasa a la adhesión. Es el mO~_~én­
to de una decisión personal por Jesús, producto de
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una experiencia. Esta opción debe renovarse conti­
nuamente en las luchas de la vida.

•:. Organizar una escala de valores ("Todo es pérdida
ante la sublimidad del conocimiento de Cristo... v.
8). Todo ello plantea lo siguiente:

Una visión nueva de las cosas: relativizarlas.
Saber centrarse en Jesús: poner en Él su corazón
Saber distinguir entre lo fundamental, lo necesario,
lo importante, lo interesante,
lo secundario, lo superficial. ..

•:. Trabajar en el crecimiento y fortalecimiento de la
vida cristiana ("Ser hallado en él. ... v. 9-16). Este tra­
bajo es permanente a lo largo de la vida y, según
Pablo, comprende los siguientes aspectos:

- Olvidar lo que quedó atrás.
- Crecer en el conocimiento y el poder de la Pas-

cua.
- Tener conciencia de ser llamado y alcanzado por

el Señor.
- Luchar constantem.ente por "alcanzar al Sefior".
- Tener capacidad de "seguir adelante/ sea cual sea

el punto al que se ha llegado".

c. Medios

.> De parte del Formador: La entrevista periódica/ la
oración, la apertura de amistad.

Con frecuencia en las entrevistas se vive lo de Lucas
15,8-9: Algo se pierde entonces:

- Escuchar atentamente.
- Encender una luz.
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- Barrer la casa: ayudar a poner orden.
- Buscar hasta encontrar.
- Saber alegrarse.

(+ De parte del candidato: El Proyecto Personal de
Vida. (PP V).

Al terminar los ejercicios al inicio del año escolar y,
después de haber retomado su situación personal
ante Dios, ante sí mismo y ante su compromiso
eclesial, es una orientación de la vida personal y
una alianza con Dios. El P.P.v. comprende:

Un objetivo general para el año.
- Un objetivo específico por áreas o dimensiones

de la formación.
- Unas metas concretas a lograr en el año (dos por

dimensión).
- Unas acciones o medios (dos por meta).

Este Proyecto Personal de Vida es revisado, ojalá cada
mes, con el director espiritual y con el director de gru­
po. Es igualmente evaluado y relanzado semestralmen­
te (Cfr. PDV 61 y Directrices N° 57).
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1\1. EL ITINERARIO DE LA FORMACiÓN ESPIRITUAL

EN LOS SEMINARIOS MAYORES

Pbros. Carlos Alvarez,
Carlos ]uliao,

Ignacio Meriño

Elaboración del documento

U
n os meses antes de la publicación oficial de
la exhortación Pastores Daba Vobis, nos pidie-

ron un servicio para directores espirituales
de los seminarios mayores de Colombia. Lo

hicimos con gusto y con pasión. Fuimos tres Eudistas:
P. CarlosAlvarez G, ~ Carlos Juliao V, P. Ignacio Meriño,
El proceso que seguimos fue sencillo:

1. Tratar de ser prácticos y concretos, partiendo de la
realidad que conocemos y del servicio como
formadores.

2. Buscar un Objetivo General de la formación espiri­
tual y dos objetivos específicos para las dos etapas
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que normalmente desarrollaremos en nuestros se­
minarios, la filosofía y la teología.

3. Elaborar un itinerario por cursos, aún sabiendo que
no podíamos ser tan precisos hasta el punto de fijar
tal o cual elemento de la vida espiritual en uno u
otro año de formación. Sabiendo que la formación
es un camino y un proceso, muchos aspectos deben
ser trabajados durante años porque las conviccio­
nes o las virtudes no se obtienen simplemente por
decretos sino con lucha y con esfuerzo además de
la gracia.

4. Dialogar con los mismos jóvenes en formación para
escuchar su parecer y ver si sentían como fotogra­
fiados en nuestro itinerario. La respuesta fue muy
positiva y nos confirmó en el trabajo.

5. Revisar y presentar a la reunión de directores espi­
rituales el producto de nuestro esfuerzo. La reunión
de hecho, asumió casi todo y agregó algunos aspec­
tos concretos. Después, en diversos cursos del
DEVYM se le han hecho aportes.

De esta manera, el trabajo que presento es un traba­
jo en equipo, un trabajo Eudista ya partir de nues­
tra propia experiencia, Les podrá servir, entre otras
cosas, para:

La elaboración de los informes semestrales o
anuales de los estudiantes al Obispo o superior
respectivo.

- El seguimiento personal de los estudiantes en la
dirección espiritual.

La determinación de políticas a seguir en la for­
mación de los diferentes grupos de vida.
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6. El Itinerario no lo dice todo, pero es una ayuda y
una orientación. Por eso mismo es imposible pedir­
le perfección, cada uno, cada grupo o país lo podría
adaptar a su situación y realidad.

EL OBJETIVO GENERAL DE LA FORMACIÓN

ESPIRITUAL DEL SEMINARIO

Elementos para tener en cuenta

- Docilidad al Espíritu. Conversión.
- Formación del discípulo: Seguimiento radical.
- Configuración con Cristo Maestro, Sacerdote y Pas-

tor.
- Encarnación en la realidad.
- Servicio a la comunidad eclesial.
- Fraternidad presbiteral.
- Actuación en nombre de Cristo Cabeza.

Enunciado del objetivo

Formar al discípulo en el seguimiento radical de Jesús
y lograr su configuración con Cristo Maestro, Sacerdo­
te y Pastor, para que, abierto a la acción del Espíritu,
encarnado en una realidad concreta y en comunión con
sus hermanos en el presbiterio, llegue a servir a la co­
munidad eclesial y a actuar en nombre de Cristo Cabeza.

Explicaciones

Se trata, en primer lugar" de formar al discípulo que
desde su bautismo ha sido consagrado y que está lla­
mado a realizar un proceso de seguimiento radical del
Señor a lo largo de toda su vida. Indudablemente, di­
cho proceso implica una conversión a un nuevo estilo
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de vida, un superar cualquier otro seguimiento ante­
rior.

En segundo lugar, se trata de que el discípulo se vaya
configurando a lo largo de la formación (inicial y per­
manente), con Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor. Es
decir, que vaya asumiendo las virtudes pastorales del
Señor, encarnándolas radicalmente en su vida y en su
acción. En el fondo se trata de entrar en la "escuela"
del Evangelio, para después, sacramentalmente, poder
actuar en el nombre del Señor y de su Iglesia.

Ahora bien, dicho proceso es integral.: "La auténtica
formación para el sacerdocio debe cultivar explícita­
mente la dimensión espiritual en los candidatos. Esta
formación espiritual no ha de mirarse como un aspec­
to contrapuesto a la doctrina o la pastoral, sino como
la obra del Espíritu que, con el concurso de múltiples
mediaciones, va transformando misteriosamente la
vida del Cristiano por la caridad que difunde en el co­
razón del hombre'?",

OBJETIVOS ESPECíFICOS

Normalmente se ha considerado que la formación es­
piritual del Seminario tiene dos etapas: la etapa de es­
tudios.filosóficos y la etapa de estudios teológicos. Ac­
tualmente se habla de otra etapa llamada "intermedia"
o de experiencia pastoral y que se puede dar al acabar
la filosofía, interrumpiendo una de las dos etapas o al
final de la teología".

68 Cfr. Normas Básicas-Ratio Colombiana No. 117.
69 Cfr. Directorio Eudista de Formación en los Seminarios, pp. 44 Y

53; Ratio-Colombiana 113 - 116.
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Objetivos específicos de la Etapa Filosófica

Elementos para tener en cuenta

- Contamos con un hombre con una historia perso­
nal concreta que quiere conocer a Jesús Maestro.

- Con un interés: ser presbítero al servicio de una
comunidad.

- Que está recibiendo una formación filosófico-huma­
nista sobre el mundo, el hombre y Dios.

Esta etapa está centrada fundamentalmente en la
formación del discípulo con miras al ministerio.

- Para esta formación del discípulo hay que tener en
cuenta:

• Conocimiento y experiencia de Jesús.
• Experiencia de su Escuela (vida comunitaria).
• Aprendizaje de sus criterios y sentimientos.
• Al mismo tiempo se facilita el discernimien­

to que permita su opción vocacional en la Igle­
sia.

Enunciado del objetivo

Formar al hombre como discípulo en el conocimiento
y vivencia de Jesús-Maestro, en la experiencia de su
Escuela y en el aprendizaje de sus criterios y sentimien­
tos, para que iniciando su configuración con Cristo
defina más claramente su opción presbiteral al servi­
cio de la Iglesia.
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Objetivo especifico de la Etapa Teológica

Elementos para tener en cuenta

- Contamos con un discípulo que opta más definida­
mente por el ministerio presbiteral.

- Se quiere lograr la configuración con Cristo:

• Maestro: Palabra.
• Sacerdote: Culto-Liturgia.
• Pastor: Servicio.

Para ello es preciso:

• Asumir la vida apostólica con las virtudes
pastorales (pobreza, obediencia, celibato).

• Vivir su proceso ministerial:

En el llamamiento a los ministerios: Lecto­
rado, Acolitado, Diaconado, Presbiterado.

- En el aprendizaje de la caridad pastoral.
- En la inserción en la Iglesia particular.

• Ser animador de comunidades y realizar su ac­
ción en nombre de Cristo cabeza y nombre de la
Iglesia.

• Vivir la comunión con el presbiterio.

Enunciado del objetivo

Acompañar al discípulo que ha optado por el ministe­
rio presbiteral en la vivencia de la caridad y las virtu­
des pastorales, en el ejercicio de los ministerios y en la
inserción a la Iglesia particular, para que logrando la
configuración con Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor,
pueda actuar en nombre de Cristo Cabeza y en nombre
de la Iglesia.
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LA FORMACiÓN ESPIRITUAL POR ETAPAS

Para determinar el itinerario de formación espiritual, a 10
largo de la vida de Seminario, requerimos de los si­
guientes elementos:

a) Dinamismos existentes en el estudiante: ¿cómo lle­
ga al comenzar ese año?
Se trata de la situación inicial del estudiante al co­
menzar el añor lo positivo y lo negativo, sus poten­
cialidades.

b) Necesidades más sentidas en dicho período de for­
mación.
Aquello que desde la realidad y el ideal se ve como
requisito de la formación.

e) ¿Qué se espera de él al terminar el año?
Son las metas formativas que se plantean para un
tiempo determinado.

d) Medios y estrategias para lograrlo, discriminados
así:

Cursos, en los que se ofrecen bases teóricas fun­
damentales

- Talleres, en los que se enseña a investigar y es­
tudiar por medio de la enseñanza personal-so­
cializada.

- Experiencias, en las que se ofrecen tiempos in­
tensos de interiorización personal, síntesis y
aplicación en la propia vida de lo que se ha in­
vestigado.

e) Objetivo específico de la formación espiritual en ese
añor que se deduce de la"confrontación de los dos
polos: situación inicial y metas.
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Curso introductorio (propedéutico)

Es preciso aquí tener en cuenta lo siguiente:

1. En cuanto al nombre, hay variedad de gustos: el uno
orienta hacia "la introduccián" al estudiante en los
diferentes aspectos de la formación presbiteral; el
otro indica "un acompañamiento" (Propedéutico) en
el camino de iniciación. Hoy la mayoría opta por el
segundo.

2. En cuanto a la modalidad: unos integran el curso
propedéutico con el primer año de filosofía; otros
lo distinguen claramente, lo separan físicamente del
seminario mayor y proponen después tres años de
filosofía. Con el retardo en la maduración sicológica
de nuestros jóvenesr hoy encontramos el parecer
más numeroso en favor de un año propedéutico
y luego tres de filosofía. Aquí faltaría agregar un
año; pero es una opción asumida en varios semina­
rios.

3. En cuanto al objetivo: cada vez más aparecen jóve­
nes universitarios o profesionales que desean com­
prometerse con el ministerio. Así no estudien des­
pués los tres años de filosofía porque pasan
directamente a teologíar el curso propedéutico
es una verdadera iniciación a la formación presbi­
teral.

Dinamismos existentes

- Jóvenes entre los 17 .y 25 años con deseos y cierto
espíritu de aventura que los lleva a no temerle a los
retos que se les plantean.
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Algunos llegan con una-experiencia mínima espiri­
tual, en tanto que otros vienen en una fuerte expe­
riencia de Dios.

Jóvenes provenientes de experiencias formativas
diversas, algunos de seminarios menores, otros de
colegios, otros de ambientes laborales, que no lo­
gran, al menos inicialmente, marchar al mismo rit­
mo. Todo lo cual ofrece una gran heterogeneidad.

Jóvenes abiertos para experimentar, con facilidad
para el mimetismo y con tendencia al "volunta­
rismo".

[óvenes con ansias de conocerse más, con disponi­
bilidad y apertura a un proceso que inician.
Jóvenes con muchos temores, dudas e interrogantes:
frente a la vida del seminario, frente a Dios, frente
a la sexualidad, frente a la realidad social. '.

jóvenes con familia y amigos. Frecuentemente con
conflictos en este aspecto. (Apego, "mamitis",

_ 11 amiguitis"). Poco formados para la vida comuni­
taria y la búsqueda del bien común.

Jóvenes con una historia personal frecuentemente
no asumida (conflictos pasados...).Ad·emás, en cier­
tos casos, jóvenes provenientes de situaciones de
pobreza y hasta miseria, en los que no se descubre
claridad vocacional sino afán de hacer carrera.

Jóvenes que viven en un mundo de ruido y de dis­
persión, y le tienen miedo a la soledad y al silencio.

Jóvenes que caminan al ritmo de la moda, pero con
poca educación para vestirse y relacionarse:
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Jóvenes con poca capacidad crítica frente a la reali­
dad social, se contentan con la repetición de conte­
nidos sin análisis.

Jóvenes que muchas veces no poseen los comporta­
mientos sociales y comunitarios mínimos (modalesr

vocabulario... presentación personal, etc.).

Jóvenes con una experiencia inicial de [esús, de dis­
cernimiento y de acompañamiento.

Jóvenes con un conocimiento mínimo del semina­
rio O de la comunidad, sin suficiente información
acerca del sacerdocio diocesano y/o religioso.

Jóvenes con una experiencia de Dios más emotiva
que realmente asumida y frecuentemente poco fun­
damentada.

Jóvenes con una experiencia mínima de "dirección
espiritual" (limitada a ser aconsejado o a dialogar
con un sacerdote).

Con una experiencia de oración fundamentada en
rezos. Su relación con Dios es más individual que
comunitaria.

Sin descubrir la importancia para la vida cristiana
de la participación en la vida sacramental, la cual
es pobre, reduciéndose la mayoría de veces a la
praxis de la religiosidad popular en nuestro pueblo.

En su proceso vocacional se descubre un impacto
por una persona o por un acontecimiento especial
y no hay claridad entre un llamado a la conversión
o un llamado a la vida presbiteral. Frecuentemente
se da una visión romántica del sacerdocio.
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- Jóvenes con muchos carismas por descubrir y orien­
tar.

Jóvenes con algunas experiencias pastorales (misio­
nes, participación en grupos juveniles, catequesis,
líderes parroquiales), muchas veces sin fundamen­
tos teóricos necesarios.

- Jóvenes que quieren aportar sus fuerzas e iniciati­
vas en lo que se les encomienda.

Jóvenes que como fruto del ambiente llegan
con relativismos morales y poca conciencia de pe­
cado,

Jóvenes que a veces llegan prevenidos, porque les
han infundido prejuicios, tanto desde fuera como
de parte de compañeros mayores del Seminario.

Necesidades existentes

Necesidad de ubicación y de maduración de su pro­
ceso de crecimiento humano, teniendo en cuenta la
etapa psicológica que viven (la adolescencia) y todo
lo que esto implica.

Aprender a conocerse y enfrentarse a sí mismos en
ambiente de soledad y silencio.

Valoración de los medios que se ponen a su dispo­
sición (especialmente la asesoría psicológica, la di­
rección espiritual, etc.) para el crecimiento progre­
sivo e integral de su personalidad.

Aprender a estudiar con método, reflexión y capa­
cidad crítica.
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Tomar conciencia de la necesidad de la formación
filosófica, pastoral y espiritual que se les ofrece.

Apertura en su forma de pensar y aceptación de la
diversidad y pluralidad de culturas.

Entender la vida comunitaria como donación y
como tarea por realizar.

Aprender a vivir en comunidad, compartiendo ale­
gría y trabajo, penas y dificultades, pero también
comprendiendo las dificultades de los otros.

Afianzar lo propio, pero abriéndose generosamen­
te a los demás.

Vivir un proceso espiritual sólido que los lleve a
madurar su experiencia como discípulos de Jesús.

Discernir de su vocación.

Asumir una experiencia de oración fundamentada
y alimentada por la palabra de Dios.

Experimentar una vida sacramental que los lleve a
descubrir el sentido cristiano de la vida litúrgica de
la Iglesia.

Integrar en su vida una seria devoción mariana.

Necesidad de la integración de los acontecimientos
personales y comunitarios al ritmo de su experien­
cia espiritual.

Descubrir, a través de la experiencia, el valor, el
sentido y la necesidad del acompañamiento espiri­
tual.

194



El Itinerario de la Formación Espiritual en los Seminarios Mayores

Descubrir sus carismas en función del servicio
pastoral.

Descubrir el sentido misionero de la vida cristiana
y ministerial.

Necesidad de incentivar el liderazgo que debe dis­
tinguir a un agente de pastoral.

¿Qué se espera al terminar el año?
(Logros, metas)

En el área humano-afectiva:

Una persona que comienza a asumir su historia
personal, carácter, temperamento, cualidades, de­
fectos y potencialidades.

Un hombre que se acepta a sí mismo, acepta su rea­
lidad familiar, y la realidad de los demás.

Una persona que comienza a controlar sus reaccio­
nes temperamentales.

Un hombre que comienza a valorar la soledad y el
silencio en función de su autoconocimiento.

Un hombre que va logrando el equilibrio afectivo
necesario para no buscar figuras sustitutivas en su
personalidad.

Una persona que va definiendo su personalidad de
tal modo que no se deja manipular en su proceso
formativo.

Una-persona que se esfuerza por integrar los cono­
cimientos adquiridos con las necesidades que le
plantea la propia vida.
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Un hombre consciente de la importancia de ser res­
ponsable de la propia formación.

Una persona que comienza a tomar una actitud crí­
tica frente a la realidad.

Un hombre que descubre las exigencias y el estilo
de la vida comunitaria cristiana.

Una persona que está aprendiendo a usar respon­
sablemente la libertad dentro de la vida fraterna, el
reglamento de la casa y los servicios que se le enco­
miendan.

Un hombre cada vez más inserto en la realidad co­
munitaria del Seminario con todo lo que ello exige.

Una persona que empieza a valorar objetivamente
su diócesis (o comunidad religiosa).

Un hombre que está aprendiendo a trabajar en equi­
po haciendo propios los triunfos y dificultades de
los demás.

En el área Espiritual:

Un hombre que se inicia en el seguimiento y la con­
tinuación en su vida del Señor Jesús.

Una persona que va adquiriendo un conocimiento
experiencial y teórico de Jesús y su escuela, de la
Iglesia y del conjunto de elementos que conforman
la vida cristiana.

Un cristiano que conoce los fundamentos y formas
de la oración y de las celebraciones litúrgicas.

- Un cristiano que ha comenzado a valorar la sole­
dad y el silencio como clima para la interiorización.
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Un hombre que ora personal y comunitariamente y
participa frecuentemente en la Eucaristía y la recon­
ciliación.

Un discípulo que realiza poco a poco un discerni­
miento espiritual y vocacional con la ayuda del di­
rector espiritual y de un método adecuado de dis­
cernimiento.

Un hombre que va aprendiendo a amar la Palabra
de Dios como elemento fundamental que orienta e
interpela su vida.

Un discípulo que va descubriendo a María modelo
de discípulo perfecto.

Un cristiano que va teniendo conciencia de perte­
nencia a la Iglesia particular y universal.

Un cristiano que descubre y valora la centralidad
que el Bautismo y el Misterio Pascual tienen para la
vida cristiana.

Un discípulo que se rrricia en el conocimiento y va­
loración de los consejos evangélicos.

Un cristiano que comienza a ejercer la misión apos­
tólica (catequesis y animación litúrgica).

Medios (estrategias) para lograr el objetivo

Cursos:

Metodología del estudio y la investigación.
Español - Ortografía y redacción.
Introducción al filosofar.
Historia de la salvación.
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- Introducción a la liturgia.
Introducción a la vida espiritual.
Principios de evangelización.

- Conocimiento de la diócesis y/o Congregación.
- Análisis pastoral de la realidad.

Documentos de formación presbiteral.

Experiencias de vida:

Convivencias de introducción y evaluación.
- Elaboración del plan de la vida del grupo.
- Reunión semanal (revisión de vida) de grupo.

Asesoría psicológica.
Discipulado 1. (Conocimiento de la persona de Je­
sús)

- Discipulado II. (Vocación y vida del discípulo en la
escuela de Jesús)

- Discipulado IIl. (La vida comunitaria en el N.T.).
- Experiencia de Pascua, pentecostés y adviento.

Talleres:

- Proyecto personal de vida.
- Dinámicas de autoconocimiento y comportamien-

to social.
- Fundamento antropológico de la formación.
- Aproximación a la realidad latinoamericana y a la

del propio país.
- Método del discernimiento.
- Fundamento y métodos de las oraciones.
- Creatividad pastoral y ayudas didácticas.
- Introducción a la lectura práctica de la Biblia.
- Expresión artística.
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Objetivo general del año introductorio
(propedéutico)

Iniciar a los jóvenes en todos los aspectos de la forma­
ción presbiteral, según las exigencias de la realidad de
la Iglesia y el proyecto de vida comunitaria de Jesús­
Maestro para que en actitud de discípulos, fundamen­
ten con solidez su opción cristiana y vocacional y asu-
man las exigencias del proceso formativo. .

PRIMERO (SEGUNDO) DE FILOSOFíA

Dinamismos

- Tendencia a la interiorización ya la soledad.

- Actitud crítica frente a la experiencia del curso
introductorio y frente al seminario.

- Se fortalece la oración personal más que la de gru­
po.

- Lectura personal de la Palabra con deseo de pro­
fundizar en ella.

- Cuestionamiento de su proceso personal de vida y
de su cambio efectivo en función del ministerio.

- Experiencia de una mayor libertad, pero exigidos
de'una mayor responsabilidad.

- Mayor capacidad de concentración y de silencio.

Participación más responsable y creativa en la
liturgia.
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Seriedad con que se quieren asumir los compromi­
sos.

Integración y amistad más por intereses y necesi­
dades que por afinidades.

Deseo de estar presente entre los más pobres
(inserción) y ansia de trabajo pastoral.

Una cierta expectativa ante lo que viene-o

Deseo de asumir el seminario como su casa y ma­
yor independencia frente a la familia.

A veces, cierta sensación de suficiencia y volunta­
rismo.

Necesidades

Conocer más a Jesús y configurarse con Él.

Amar más a María como Madre y modelo de discí­
pulo.

Asumir sus caídas y fracasos como parte de su pro­
ceso formativo.

Asumir el pecado comunitario sin escandalizarse,
como impulso para una opción presbiteral más cla­
ra.

Adaptarse más a la vida del seminario y a la figura
ministerial que quieren lograr (presentación perso­
nal, vocabulario, puntualidad, comportamiento ex­
terno).

Descubrir el sentido de la opción por los pobres.
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Hacer autocrítica de su proceso en la dirección es­
piritual.

Enfrentar la parte afectiva y la capacidad de donación
(oblación) y servicio a los otros. Tratar familiar y abier­
tamente a los demás, especialmente a la mujer.

Insistir en la participación seria y digna (posturas,
actitudes) en la vida litúrgica.

Integrar los diversos aspectos de la formación.

Clarificar, aún más, las motivaciones reales de su
vocación.

Ayudar a sobreponerse a las dificultades normales
del trabajo en equipo.

Sentirse en armonía con los demás y motivar para
la vida comunitaria.

¿Qué se espera al terminar el año?

Área humano-afectiva:

Una persona con mayor conocimiento y aceptación
de sí mismo.

Un hombre que va adquiriendo madurez y sereni­
dad para asumir sus errores y debilidades y las de
los demás.

Una persona que lucha contra el egoísmo y tiene
mayor capacidad oblativa.

Un hombre más equilibrado y con suficiente capa­
cidad de juicio.
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Un joven con relaciones normales y equilibradas con
los compañeros y con la mujer.

Una persona con una experiencia de amistad más
seria y exigente.

Un hombre con capacidad de trabajo en equipo.

Un hombre con una actitud externa (porte, voca­
bulario) acorde con lo que busca.

Una persona que aprende a organizar su tiempo y
sabe dedicarse al estudio.

Un hombre que establece una relación de amistad
con sus superiores.

Vida cristiana y espiritual:

Un discípulo que establece una relación más- perso­
nal con Cristo y va asumiendo los valores cristia­
nos.

Un hombre de oración personal consciente y res­
ponsable.

Un cristiano que lee diariamente la palabra, apo­
yándose en la liturgia.

Un cristiano cuya participación litúrgica es cada vez
más consciente, seria, digna. .

Un discípulo que realiza una dirección espiritual
menos dependiente y más personalizada.

Un hombre con criterios de acción evangélicos y no
simplemente "humanos.
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- Un cristiano que aprende a vivir el amor y la soli­
daridad con el otro en el apostolado.

- Un discípulo que descubre la necesidad de la ora­
ción comunitaria.

- Un cristiano que ama profundamente a María y en­
cuentra en la devoción a ella fuerza y aliento en su
compromiso.

Medios (estrategias) para lograr el objetivo

Cursos:

Propedéutica Bíblica.
- Ética axiológica.
- Espiritualidad de la vida cristiana.

Experiencias de vida:

Retiros espirituales.
Misiones de Semana Santa y Navidad.

- Apostolado fines de aerriaria (Parroquias).

Dirección espiritual.
Proyecto personal de vida.
Celebraciones penitenciales.

- Planeación y evaluaciones de grupo.
- Revisión de vida.

Talleres:

Preparación a las misiones y actividades pastorales.
- Pastoral catequética.

Actitud crítica frente a los medios de comunicación
social.
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Objetivo general del año

Continuar la formación del discípulo de Jesús, para que
a través de una relación más personal con Cristo y la
adquisición de criterios evangélicos pueda madurar su
vida cristiana y clarificar su opción al Ministerio.

SEGUNDO (TERCERO) DE FILOSOFíA

Dinamismos

- Mayor equilibrio en las relaciones y en los juicios.

- Fortalecimiento de los lazos de amistad.

- En la vida comunitaria el estudiante tiene relacio­
nes más libres y más amplias con sus compañeros y
manifiesta una mayor seguridad en lo que hace.

- El estudiante se siente acosado ante el hecho de que
ya va a terminar la filosofía y descubre que ha per­
dido mucho tiempo y su preparación para la mi­
sión no es lo suficientemente adecuada.

Una expectativa ante el paso a la teología y ante la
decisión del equipo de formación en permitirle dar
ese paso.

- Se experimenta "mauor", con más responsabilidad
frente a los demás compañeros de filosofía.

Si va a, tener un año de experiencia pastoral, sueña
mucho con la misión y desea prepararse lo mejor
posible para ella. Pero siente temor y miedo.

- Si ya ha decidido no pasar a teología, va aflojando
e influye negativamente en el grupo.
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- En su comportamiento y en su trabajo pastoral mani­
fiesta más seguridad, mayor seriedad y dominio tan­
to de la Palabra como de las técnicas de acción pastoral.

Dentro del Seminario el estudiante asume con se­
riedad ciertas responsabilidades y es exigente.

- En su estudio es una persona más concentrada, más
dedicada a la investigación, distribuye mucho me­
jor su tiempo.

- Echa con frecuencia una mirada hacia atrás y al
tiempo que analiza la salida de algunos de sus com­
pañeros se siente con mayor responsabilidad frente
a la Iglesia y su vocación.

En su vida espiritual manifiesta una mayor serie­
dad en la oración, exigida por el mismo trabajo apos­
tólico; lee más la Palabra de Dios y la aprovecha
mejor en su apostolado.

- En algunos los estudios filosóficos producen una
tendencia al racionalismo y la secularización.

- En general, hay mayor relación y vínculo con los
formadores.

Por lo general, la dirección espiritua! es más
personalizada y de mayor confianza.

- El proceso de filosofía está llegando a su término:
es la hora de la claridad y la decisión.

Necesidades

Trabajar en equipo y saber coordinar el trabajo
-pastoral o comunitario- con los más jóvenes.

205



Pbros. Carlos Alvarez ICarIos JuJiao I Ignacio Meríño

Llegar a sentir el seminario (con su vida y sus dife­
rentes responsabilidades) como primer lugar de su
acción apostólica.

- Llegar a asumir las exigencias de la vida del semi­
nario como un testimonio para los otros y no tanto
como imposición u obligación.

- Descubrir el sentido de los estudios para su forma­
ción personal y apostólica.

Elaborar una síntesis filosófica que le permita una
visión de conjunto del hombre, del mundo y de
Dios, acorde con el pensamiento bíblico y eclesial.

- Manifestar una vida sacramental mucho más seria
y madura de modo que su participación en la Euca­
ristía y la Reconciliación, por ejemplo, no sea por
costumbre, sino por una necesidad de vida.

- Cuestionarse nuevamente, con sus valores y debili­
dades, frente a su opción vocacional.

- Igualmente, cuestionarse sobre su capacidad de vi­
vir con seriedad los consejos evangélicos.

- Aprender a juzgar la vida y los acontecimientos con
una mirada de fe. '

¿Qué se espera al terminar el año?

Área humano-afectiva:

- Un: joven con una mirada mucho más clara de sí
mismo, con mayor seguridad y con criterios evan­
gélicos ya formados.
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- Un hombre abierto en sus relaciones y maduro en
el trato con las personas, sobre todo con la mujer.

Un hombre con capacidad de trabajo en equipo y
capaz de juzgar críticamente ias cosas, las personas
y los acontecimientos.

- Una persona capaz de enfrentar problemas y asu­
mir responsabilidades.

- Un joven con capacidad de diálogo con el hombre
de hoya la luz de la fe y que sabe utilizar los me­
dios y técnicas que se van descubriendo.

- Un joven con las cualidades y virtudes humanas
fundamentales (justicia, igualdad, solidaridad).

Vida cristiana y espiritual:

- Una persona leal y fiel en todos los aspectos de su
vida especialmente frente a la Iglesia y frente a los
compromisos adquiridos con las personas.

- Una persona que clarifique en su vi.da si tiene los
requisitos propios de la vocación ministerial y una
recta intención para asumirlos. .

- Una persona que mire con ojos de fe los aconteci­
mientos de su vida diaria y desde esa visión orien­
te su acción.

- Un discípulo de Jesús que ha encarnado en su vida
los valores fundamentales del Evangelio y quiere
comprometerse en la. construcció~ del Reino.

- Un discípulo con unas líneas de espiritualidad
presbiteral claras y precisas, pero también con un
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conocimiento de otras formas de espiritualidad en
la historia de la Iglesia, que le ofrezcan diferentes
estilos de vivir su compromiso cristiano.

- Una persona que tiene que asumir y responder los
interrogantes que el estudio de la filosofía le ha
planteado.

Medios para lograr el objetivo

Cursos:

- Espiritualidad presbiteral.

- Planeación pastoral.

Síntesis filosófica.

Experiencias de vida:

- Retiros espirituales.

- Misiones de Semana Santa y Navidad.

Apostolado fines de semana (Parroquia, hospitales,
cárceles, grupos juveniles).

- Dirección espiritual.

Proyecto personal de vida.

Celebraciones penitenciales.

Planeación y evaluaciones de grupo.

Revisión de vida.

Talleres:

- Preparación a las misiones y actividades pastorales.
- Pastoral juvenil.
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Objetivo general del año

Asegurar la formación del discípulo de Jesús, median­
te la experiencia de una vida cristiana seria y compro­
metida para que, clarificando su opción al Ministerio,
pueda dedicarse a la configuración con Cristo Maes­
tro, Sacerdote y Pastor.

PRIMERO DE TEOLOGíA

Dinamismos

- Conciencia de ser discípulo y de la necesidad de
actuar como tal.

- Apertura y expectativa ante el estudio de la teología.

- Deseo grande de iniciar la nueva etapa de forma­
ción que se abre ante él con muchas ilusiones y es­
peranzas.

Si ha hecho año de pastoral, llega a teología más serio
y sereno, pero al mismo tiempo con deseos de llenar
los vacíos que durante esa experiencia encontró.

- Madurez y responsabilidad en su proceso de
autoformación.

- Mayor capacidad ·crítica.·

- Deseo grande de compromiso con la Iglesia y con
su diócesis (o Congregación), pero todavía poco rea­
lista.

- La experiencia espiritual se presenta como un nue­
vo comienzo, desde una perspectiva más teológico­
pastoral.
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Se presenta también una apertura en el trato con
los demás, al igual que un deseo por compartir las
experiencias vividas.

Si ha hecho experiencia pastoral se nota una cierta
autosuficiencia fruto de la experiencia misma.

- Madurez de juicio y objetividad frente a los nuevos
compromisos que pide el ingreso a la teología.

- Emocionalmente es un hombre más estable.

- Es una persona que tiene cierta ascendencia sobre
los compañeros de filosofía.

Necesidades

- Establecer una inducción al ciclo teológico.

- Iniciar con serenidad el estudio de la teología para
que le clarifique muchas de las inquietudes que le
dejó la filosofía (y la experiencia pastoral).

- Asumir más conscientemente la configuración con
Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor al que quiere
continuar y representar.

Sentirse cada vez más corresponsable dentro del
seminario y dentro de la Iglesia y no[uzgarlos des­
de fuera pues de ambos forma parte. Hacer gustar
y amar la Iglesia.

- Discernir en las relaciones las amistades más super­
ficiales o utilitarias y la capacidad de comprome­
terse con los demás.
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- Asumir una actitud de mayor profundidad en la
investigación y mayor personalización de sus estu­
dios.

Comprometerse más seriamente con la Iglesia (y la
Congregación) mediante la recepción del ministe­
rio del lectorado.

Una manera nueva de reaccionar frente a los pro­
blemas del apostolado: comenzar a actuar más como
pastor que como simple observador de los aconte­
cimientos.

- Descubrir que su responsabilidad en la Iglesia es
colegial.

- Clarificar lo que significa la opción por el estado
celibatario.

¿Qué se espera al terminar el año?

Área humano-afectiva:

- Una persona estable que facilite una mayor integra­
ción en la vida comunitaria y enlas relaciones den­
tro del apostolado.

Una persona capaz de influir en el medio ambiente
como pastor.

- Una persona que estudia no tanto para responder
académicamente sino para enriquecer su persona
con miras al ministerio.

- Una persona de principios y de criterio que sabe a
dónde va y qué busca en la vida.
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- Una persona que sabe aplicar sus estudios a la rea­
lidad en la que está y trabaja.

'Área espiritual y ministerial:

- Un hombre que ha comenzado a integrar sus estu­
dios de teología en un contexto de oración y de
apostolado con miras al ministerio.

- Un Cristiano comprometido que experimenta la
necesidad de identificarse con Jesucristo para pres­
tar un mejor- servicio en la Iglesia.

- Un discípulo de Jesús que se ha perdonado sus erro­
res y sabe perdonar de corazón a sus hermanos para
ser después ministro de la reconciliación.

- Un Cristiano que, como futuro pastor, se siente lla­
mado a afrontar cualquier problema de la comuni­
dad a la que está vinculado, dentro y fuera del se­
minario.

- Un miembro activo de la diócesis que entra en trato
afectuoso y espontáneo con el obispo y el presbi­
terio.

Un hombre comprometido con las necesidades de
la diócesis, de la Iglesia y del mundo que ora con
gusto mediante la liturgia de las horas.

Una persona que desarrolla el amor por la Escritu­
ra, la enseñanza de los Padres, el magisterio de la
Iglesia y la liturgia como alimento de su vida espi­
ritual y orientación en el ejercicio del ministerio.

- Una persona que tiene claridad sobre su opción
celibataria.
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Medios para lograr el objetivo

Cursos:

Introducción a la teología.

- Introducción a los Padres.

- Sagrada Escritura.

- Liturgia.

- Pastoral.

- Teología moral.

Experiencias de vida:

Retiros espirituales.

- Misiones de Semana Santa y Navidad.

- Apostolado fines de semana (Parroquia, animación
litúrgica, hospitales, cárceles, grupos juveniles, etc.).

- Dirección espiritual.

- Proyecto personal de vida.

Celebraciones penitenciales.

- Planeación y evaluación de grupo.

- Rito de candidatura al estado clerical (Profesión
solemne o incorporación)".

Recepción del ministerio del lectorado.

Talleres:

- Preparación a las misiones y actividades apostóli­
cas.
Pastoral social.

- Ministerio del lectorado.
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Objetivo general del año

Acompañar al discípulo que ha optado por el ministe­
rio presbiteral en el inicio de su formación teológica,
para que mediante los compromisos propios de esta eta­
pa pueda configurarse con Cristo.

SEGUNDO DE TEOLOGíA

Dinamismos

- Madurez yresponsabifidad en su proceso de
autoformación.

- Mayor capacidad crítica frente a los estudios, los
profesores, los compañeros y el ministerio al que se
orienta.

Apertura en el trato con los demás.

- Frente a los compañeros de filosofía: por una parte,
es consejero y animador de su formación; por otra,
va tomando una cierta actitud de prepotencia y dis­
plicencia.

- Emocionalmente es un hombre más estable y autó­
nomo.

- Capacidad de asumir responsabilidades dentro de
la vida del seminario.

Mayor comprensión del estudio teológico porque
se le ve funcionalidad para el trabajo pastoral.

- Es una persona que tiene ascendencia sobre los de­
más.

2.14



El Itinerario de la Formación Espiritual en los Seminarios Mayores

Su participación en la Congregación o en la diócesis
es cada vez más activa: se siente miembro de ella,
juzga, toma partido y se preocupa por sus proble­
mas.

Mayor dedicación a la lectura y a la investigación,
"presionado" por el trabajo p_astoral y el contacto con
el mundo en el que vive.

Clarificación mayor de la línea de conducta, espe­
cialización y estilo de lo que será su ministerio
presbiteral.

Convicciones y criterios claros en su oración, su vida
sacramental y su manera de vivir la vida Cristiana
y ministerial.

Deseo de inserción en los medios pobres.

Necesidades

Asumir más conscientemente la configuración con
Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor al que quiere con­
tinuar y representar.

Establecer contactos más frecuentes con el Obispo,
el equipo de formación y el clero.

Evitar el desaliento, la amenaza de la rutina y la
fatiga normal de la vida del seminario, ante el he­
cho de que aún resta un tiempo considerable para
terminar.

Examinar sus reacciones frente a situaciones con­
flictivas en la vida para aprender el manejo de la
agresividad} la expresión O inhibición de los afee-o
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tos, la sensibilidad, la espontaneidad y las actitu­
des de dominio o sumisión.

Sentirse cada vez más corresponsable dentro del
seminario y dentro de la Iglesia y no juzgarlos des­
de fuera pues de ambos forma parte.

Resaltar los valores evangélicos que contrarrestan
el hedonismo y el materialismo de la sociedad ac­
tual.

Discernir en las relaciones las amistades superficia­
les o utilitarias y la capacidad de comprometerse
con los demás.

Profundizar en la investigación y el estudio para
responder a las necesidades que encuentra la
pastoral.

Estudiar, profundizar y vivenciar la teología de la
Eucaristía.

Comprometerse más seriamente con la Iglesia me­
diante la recepción del ministerio del acolitado.

Incrementar el espíritu de servicio durante las cele­
braciones litúrgicas y el apostolado.

Afirmar, mediante sus actitudes y su trabajo, que
su responsabilidad en la Iglesia es colegial.

- . No dejarse llevar por supuestos, sino por convic­
ciones.

Prepararse para ser profeta en un mundo seculari­
zado y de cuño neoliberal.
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¿Qué se espera al terminar el año?

Área humano-afectiva:

- Una persona estable que logra una comunicación
cada vez más calurosa y transparente con superio­
res, compañeros y demás personas.

- Una persona capaz de influir en el medio ambiente
como pastor.

- Una persona con un mayor compromiso eclesial y
que sabe actuar como clérigo (renuncia a fiestas y
cierto tipo de reuniones, porte externo digno...)

- Una persona libre y desapegada frente a los hono­
res, los oficios y el dinero.

- Una persona que estudia no tanto para responder
académicamente sino para enriquecerse con miras
al ministerio.

Un hombre que sabe manejar las características de
su personalidad (agresividad, sensibilidad, afecti­
vidad, autoridad y sumisión, espontaneidad...)

- Una persona de principios y de criterio que ha de­
finido su opción al ministerio y sabe manejar con
madurez sus relaciones' afectivas (con la mujer, con
los jóvenes y los niños).

- Un hombre que sabe analizar la realidad y mani­
fiesta actitudes de solidaridad frente a los proble­
mas de su pueblo.
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Área espiritual y ministerial:

Un Cristiano comprometido que experimenta la
necesidad de identificarse con Jesucristo para pres­
tar un mejor servicio en la Iglesia.

Un servidor del Evangelio y de la Iglesia que tiene
ya más o menos claro su carisma de servicio y se
prepara en función de"él.

Un hombre que discierne frecuentemente la calidad
de su vida espiritual, examinando su actitud de fe
frente a los acontecimientos de la vida diaria.

Un Cristiano que sabe que su participación en la
liturgia es unanecesidad de vida ministerial y qe
testimonio.

Un miembro activo de la diócesis que entra en trato
afectuoso y espontáneo con el obispo y el presbi­
terio.

- Un hombre comprometido con las necesidades de
la diócesis, de la Iglesia y del mundo que ora con
gusto por ellos mediante la liturgia de las horas.

Un servidor siempre disponible para escuchar y
atender con amor a los enfermos, ancianos y demás
necesitados.

Un Cristiano que encuentra gozo y seguridad en el
servicio al cuerpo eclesial y eucarístico de Jesucristo.

Un Cristiano sensibilizado ante los acentos de la
Teología latinoamericana y comprometido en líneas
concretas de acción pastoral para la Nueva Evangeli­
zación del continente.
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Medios para lograr el objetivo

Cursos:

Sagrada Escritura.
Teología dogmática.
Derecho canónico
Liturgia.
Pastoral.
Teología moral.

Experiencias de vida:

Retiros espirituales.
Misiones de Semana Santa y Navidad.
Apostolado fines de semana.
Dirección espiritual.
Proyecto personal de vida.
Celebraciones penitenciales.
Devoción mariana y eucarística.
Planeación y evaluaciones de grupo.
Recepción del ministerio del acolitado.
Participación en comunidades eclesiales de base.

Talleres:

Preparación a las misiones y al apostolado.
Pastoral familiar.
Ministerio del acolitado (ministro extraordinario de
la Eucaristía).

Objetivo general del año

Afianzar al ministro en su configuración con Cristo,
para que mediante los compromisos propios de esta eta­
pa, pueda comenzar a actuar como evangelizador,

"liturgo y pastor.

219



Pbros. Carlos Alvarez / Carlos Juliao / Ignacio Meriño

TERCERO DE TEOLOGíA

Dinamismos

Madurez y responsabilidad en el ejercicio de los
ministerios.

Mayor capacidad crítica frente a los estudios, los
profesores, los compañeros y el ministerio al que se
orienta. Pero a veces actitud crítica no siempre po­
sitiva frente a la institución.

Apertura y respeto en el trato con los demás.

- Frente a los compañeros de filosofía: por una parte
es consejero y animador de su formación; por otra,
mantiene una cierta actitud de prepotencia y dis­
plicencia.

Emocionalmente es un hombre más estable.

Capacidad de asumir responsabilidades dentro de
la vida del seminario.

Mayor comprensión del estudio teológico porque
le ve funcionalidad para su trabajo pastoral.

Su participación en la diócesis O en la congregación
es cada vez más activa: es miembro de ella, juzga,
toma partido y se preocupa por sus problemas.

- Mayor dedicación a la lectura y a la investigación,
ya adquiridos como hábito.

Clarificación mayor de la línea de conducta, espe­
cialización y estilo de 10 que será su ministerio
presbiteral.
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Convicciones y criterios claros en su oración, su vida
sacramental y su manera de vivir la vida cristiana y
ministerial.

Experiencia de un cierto cansancio frente al estu­
dio y la vida de seminario.

Expectativa frente al ministerio diaconal que se
avecina.

Deseo de conocer y participar en experiencias apos­
tólicas y eclesiales que le orienten mejor su futuro
ministerio presbiteraL

Necesidades

Asumir más conscientemente la configuración con
Cristo Maestro, Sacerdote y Pastor que quiere con­
tinuar y representar.

Establecer contactos más frecuentes con el Obispo,
el equipo de formación y el presbiterio. Y tener un
juicio maduro frente a ellos.

Evitar el desaliento, la amenaza de la rutina y la
fatiga normal de la vida del seminario, ante el he­
cho de que aún resta tiempo para terminar.

Examinar sus reacciones frente a situaciones con­
flictivas en la vida para aprender el manejo de la
agresividad, la expresión o inhibición de los afec­
tos, la sensibilidad, la espontaneidad y las actitu­
des de dominio o sumisión.

Insistir en una espiritualidad latinoamericana que
le permita vivir su experiencia de fe en el marco de
nuestra cultur-a propia.
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- Sentirse cada vez más corresponsable dentro del
seminario y dentro de la Iglesia y no juzgarlos des­
de fuera pues de ambos forma parte.

- Profundizar en la investigación y el estudio para
responder a las exigencias que le plantea el minis­
terio pastoral.

- Opción clara y preferencial por los pobres y por la
vida austera.

- Asumir en un contexto de libertad y responsabili­
dad los ministerios recibidos.

- Estudiar, profundizar y vivenciar la teología y
espiritualidad del Presbiterado.

- Comprometerse más seriamente con la Iglesia me­
diante la recepción de la orden del diaconado.

- Incrementar el espíritu de servicio durante las cele­
braciones litúrgicas y el apostolado.

- Afirmar, mediante sus actitudes y su trabajo, que
su responsabilidad en la Iglesia es colegial.

- Incrementar el aspecto misionero de la formación
presbiteral.

¿Qué se espera al terminar el año?

Área humano-afectiva:

- Una persona con las cualidades humanas y cristia­
nas exigidas por el diaconado.
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Una persona que ha descubierto los valores inhe­
rentes a toda disciplina personal: puntualidad, or­
ganización del tiempo, atención a los detalles...

Un hombre de motivaciones profundas y actitudes
pastorales de servicio, dentro y fuera del semina­
rio.

Una persona que en sus relaciones sociales refleja
una amplitud y calidad que no dan lugar a duda
sobre sus capacidades de imprimir calor humano,
seriedad y entrega en el encuentro con el otro. '

Un hombre que ha optado con seriedad y generosi­
dad por un estilo de vida célibe: capacidad de rela­
cionarse con naturalidad con los dos sexos, sin. in­
hibiciones ni familiaridades excesivas.

Una persona de juicio y de criterio maduro frente a
las personas, los acontecimientos y los problemas
de la vida.

Una persona estable y no variable, leal y firme en
sus decisíones, para que sea capaz de comprome-
terse de modo perpetuo con Dios y con el pueblo.

Área espiritual y ministerial:

Un Cristiano comprometido que experimenta
la necesidad de identificarse cada vez más con
Jesucristo para prestar un mejor servicio en la Igle­
sia.

Un servidor del Evangelio y de la Iglesia que tiene
ya claro su carisma de servicio y se prepara en fun­
ción de él.
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Un hombre que discierne frecuentemente la calidad
de su vida espiritual, examinando su actitud de fe
frente a los acontecimientos de la vida diaria.

Un hombre de oración que sabe que su participa­
ción en la liturgia es una exigencia de vida ministe­
rial y de testimonio.

- Un miembro activo de la diócesis que dialoga
maduramente con el Obispo y el presbiterio.

Un hombre comprometido con las necesidades de
la diócesis, de la Iglesia y del mundo que ora con
gusto por ellos mediante la liturgia de las horas.

- Un hombre que ama profundamente y realística­
mente a la Iglesia y a María.

Una persona que desarrolla el amor por la Escritu­
ra, la enseñanza de los Padres, el magisterio de la
Iglesia y la liturgia como alimento de su vida espi­
ritual y orientación en el ejercicio del ministerio.

- Un servidor siempre disponible para escuchar
y atender con amor a los hermanos (Caridad
pastoral).

Un Cristiano que encuentra gozo y seguridad en el
servicio al cuerpo eclesial y eucarístico de Jesucris­
to.

Un Cristiano sensibilizado ante los acentos de la
Teología latinoamericana.

Un hombre comprometido en líneas concretas de
acción pastoral para la Nueva Evangelización del
continente.
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Un ministro comprometido de modo consciente.Ti­
bre y definitivo con Dios y con la Iglesia, al asumir
el celibato por el Reino y la oración litúrgica de las
horas.

Un ministro que da muestras evidentes de su espí­
ritu de responsabilidad y de servicio desinteresado
en el ejercicio de sus actividades apostólicas.

Un servidor con la suficiente capacidad de apertu­
ra para dialogar, participar y orientar las diferentes
experiencias eclesiales en la Iglesia particular (mo­
vimientos, comunidades, institutos...), consciente de
que son una riqueza y un don del Espíritu.

Medios para lograr el objetivo

Cursos:

Sagrada Escritura.

Teología dogmática.

Liturgia.

Pastoral.

Derecho canónico
Teología moral.

Espiritualidad diocesana y/o religiosa.

Ecumenismo.

Experiencias de vida:

Retiros espirituales.

Misiones de Semana Santa y Navidad.

Apostolado fines de semana (parroquias, pastoral
sacramental, cárceles, grupos juveniles).
Dirección espiritual.
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- Proyecto personal de vida.

- Celebraciones penitenciales.

- Planeación y evaluaciones de grupo.

- Recepción de la orden del diaconado.

- Participación en comunidades eclesiales de base y
movimientos apostólicos en general.

- Trabajo en grupos de pareja.

Talleres:

- Preparación a las misiones.

- Pastoral misionera. Sectas.

- La diaconía en la Iglesia.

- La inculturación del Evangelio.

Objetivo general del año

Afianzar al ministro en su configuración con Cristo,
para que mediante el llamamiento al diaconado, viva
y actúe como evangelizador, liturgo y pastor al servi­
cio de la Iglesia particular..

CUARTO DE TEOLOGíA

Dinamismos

- Responsabilidad en el servicio del diaconado.

- Libertad y madurez en el comportamiento dentro y
fuera del seminario.

- Iniciativa y responsabilidad en la comunidad del
seminario.
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Su participación en la congregación o la diócesis es
cada vez más activa: es miembro de ella, juzga, toma
partido y se preocupa por sus problemas.

Clarificación mayor de la línea de conducta, espe­
cialización y estilo de lo que será su ministerio
presbiteral.

Convicciones y criterios claros en su oración, su vida
sacramental y su manera de vivir la vida cristiana y
ministerial.

Doble experiencia que crea tensiones y dificultades:
cansancio frente al estudio y la vida del seminario;
ansiedad por salir pronto a ejercer el ministerio.

Expectativa frente al ministerio presbiteral que se
avecina: lugar, tipo de trabajo...

Gusto por participar en experiencias apostólicas y
ec1esiales que le orienten mejor su ministerio.

Cierta seguridad en la predicación y en el servicio
de los sacramentos.

Seriedad en la preparación y creatividad en el ejer­
cicio diaconal.

Expresión de un cierto porte y dignidad en su com­
portamiento y su manera de hablar.

Necesidades

Mantener contacto más frecuente con el Obispo, el
equipo de formación y el clero.
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Guardar equilibrio y serenidad dentro de la vida
comunitaria para no dejarse llevar del excesivo de­
seo de estar ya en la vida ministerial.

Establecer relaciones de diálogo y respeto con el
equipo de formación.

- Actuar corresponsablemente con el equipo de for­
mación en la animación de la vida del seminario
(predicación, presidencia de celebraciones...)

Tener una cosmovisión iluminada por la Palabra de
Dios y el magisterio de la Iglesia.

Asumir en un contexto de libertad y responsabili­
dad el ministerio recibido.

Estudiar, profundizar y vivenciar la teología y
espiritualidad del Presbiterado.

Orientar su vida cristiana y ministerial a la luz de los
dinamísmos que ofrece la celebración del año litúrgico.

Confirmar mediante sus actitudes y su trabajo que
su responsabilidad en la Iglesia es colegial.

Experimentar en su vida la misericordia abundante
de Dios que 10 asume con sus debilidades, le pide
perdonar a sus hermanos y le entrega el ministerio
de la reconciliación.

Vivir la Eucaristía como fuente y culmen de su vida
espiritual.

Aprovechar todas las circunstancias para el ejerci­
cio de la caridad pastoral y consagrar la propia vo­
luntad al servicio de Dios y de los hombres.
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- Destinar un mayor tiempo al ejercicio ministerial
dentro de la diócesis. -

- Sensibilizarse sobre la necesidad de la formación
permanente.

¿Qué se espera al terminar el año?

Área humano-afectiva:

- Una persona con las cualidades humanas y cris­
tianas exigidas por el Presbiterado (Cfr. 1 Tm 5,17­
22).

- Una persona que no se deje llevar en su comporta­
miento del deseo de tener, de valer y de poder.

- Una persona que ha encarnado los valores inheren­
tes a toda disciplina personal: puntualidad, organi­
zación del tiempo, atención a los detalles.

- Un hombre de motívacíones profundas y actitudes
pastorales de servicio.

- Una persona que en sus relaciones sociales refleja
una amplitud y calidad que no dan lugar a duda
sobre sus capacidades de imprimir calor humano,
seriedad y entrega en el encuentro con el otro.

- Un hombre que ha optado con seriedad y generosi­
dad por un estilo de vida célibe: capacidad de rela­
cionarse con los dos sexos, sin inhibiciones y fami­
liaridades excesivas.

- Una persona de juicio y de criterio maduro frente a
las personas, los acontecimientos y los problemas
de la vida.
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- Una persona estable y no variable, leal y firme
en sus decisiones, para que sea capaz de compro­
meterse de modo perpetuo con Dios y con el pue­
blo.

- Una persona inquieta intelectualmente y abierta
que sabe estar al día mediante la lectura y el estu­
dio, sobre todo 10 que interesa al ministerio
presbiteral.

Área espiritual y ministerial:

- Un Cristiano comprometido que experimenta la
necesidad de identificarse cada vez más con Jesu­
cristo para prestar un mejor servicio en la Iglesia.

- Un servidor del Evangelio y de la Iglesia que tiene
ya claro su carisma de servicio y trabaja colegial­
mente en espíritu de obediencia y disponibilidad.

- Un hombre que discierne frecuentemente la calidad
de su vida espiritual, examinando su actitud de fe
frente a los acontecimientos de la vida diaria.

- Un hombre de oración que sabe que la celebración
digna de la liturgia es una exigencia de vida minis­
terial y de testimonio.

- Un hombre que arna profundamente la Iglesia y su
ministerio.

- Un hombre que tiene un concepto equilibrado del
ejercicio de la autoridad pastoral y de las responsa­
bilidades de servicio que comporta.

- Un miembro activo de la diócesis que dialoga
rnaduramente con el Obispo y el presbiterio.
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- Un hombre comprometido con las necesidades de
la diócesis, de la Iglesia y del mundo que ora con
gusto por ellos mediante la liturgia de las horas.

- Una persona que desarrolla el amor por la Escritu­
ra)' la enseñanza de los Padres, el magisterio de la
Iglesia y la liturgia como alimento de su vida espi­
ritual y orientación en el ejercicio del ministerio.

- Un servidor siempre disponible para escuchar y
atender con amor a los hermanos (caridad pastoral),
especialmente los más pobres y desvalidos.

- Un Cristiano que encuentra gozo y seguridad en el
servicio al cuerpo eclesial y eucarístico de Jesucris­
too

- Un Cristiano sensibilizado ante los acentos de la
Teología latinoamericana.

Un hombre comprometido en líneas concretas de
acción pastoral para la Nueva Evangelización del
continente.

- Un ministro comprometido de modo consciente, libre
y definitivo con Dios y con la Iglesia, al asumir el celi­
bato por el Reino y la oración litúrgica de las horas.

- Un ministro que damuestras evidentes de su espí­
ritu de responsabilidad y de servicio desinteresado
en el ejercicio de sus actividades apostólicas.

- Un hombre disponible para el trabajo y la vida en
equipo.

- Un servidor con la suficiente capacidad de apertu­
ra para dialogar, participar y orientar las diferentes
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experiencias eclesiales en la Iglesia popular (movi­
mientos, comunidades, institutos...), consciente de
que son una riqueza y un don del Espíritu.

Medios para lograr el objetivo

Cursos:

Síntesis bíblica y dogmática.
Liturgia.

Pastoral.
Derecho canónico.
Práctica de la confesión.
Teología moral.
Teología y espiritualidad presbiteral.

Experiencias de vida:

Compromiso parroquial.

Retiros espirituales.
Dirección espiritual.
Lectura espiritual.

Proyecto personal de vida.
Celebraciones penitenciales.
Planeación y evaluaciones de grupo.
Recepción de la orden del Presbiterado.

Participación en comunidades eclesiales de base y
en diversos movimientos apostólicos.

Talleres:

Preparación a la ordenación (modos de celebrar las'
eucaristías y los sacramentos).
Administración parroquial.
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Objetivo general del año

Confirmar en el candidato el proceso de configuración
con Cristo, para que mediante la ordenación presbiteral
y la inserción ministerial definitiva en la Iglesia parti­
cular, pueda vivir y actuar como evangelizador, liturgo
y pastor, en nombre de Cristo Cabeza y en nombre de
la Iglesia.'
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V. EL PROYECTO PERSONAL DE VIDA (PPV)

Pbro. Dr. Carlos Alvarez

P
resen tam os a continuación las ideas más
fundamentales para la elaboración del PPV y
lo hacemos en dos momentos: primero, lo
que ofrecemos a los estudiantes del Curso

Propedéutico; luego, el esquema más sencillo para los
candidatos de años superiores. Cada uno podrá apro­
vechar lo que más le convenga y necesite.

¿QUÉ ES?

Es un medio para impulsar y unificar el proceso de
autoformación y rnadurución del creyente. Su mismo
nombre indica los presupuestos que lo justifican:

.:. Una antropología: El hombre como ser-en-proyec­
to, llamado a realizarse, sujeto 'de su propia trans­
formación y realización.

•:. Una pedagogía: Un proceso educativo que se ubica
entre el ser y el deber-ser del candidato (punto de
partida - punto de llegada de un período de forma-
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ción). Clarifica los objetivos, los medios y la
metodología para el logro de estos objetivos. Tiene
en cuenta la situación personal de cada candidato.
Personaliza la formación.

•:. Una visión cristiana: que integra los siguientes ele­
mentos:

_,O La vocación, que exige ruptura y opciones cla­
ras frente a la manera de decidir la propia vida.
El seguimiento de Cristo, que exige continua
conversión y confrontación '.con el estilo de vida
del Evangelio.

La pedagogía de las primeras comunidades,
como pedagogía de la maduración de fe por el
compromiso personal.

Una práctica del discernimiento: la formación en
el seminario se entiende hoy como práctica del
discernimiento espiritual (que se orienta en lo.
vocacional y en lo apostólico). Todo discerni­
miento supone un plan, un proyecto, que es en
primer lugar el de Dios (su voluntad en nuestra
vida: ser personas a su imagen) y también lo que
cada uno, por su libertad, elige para sí mismo.

ÁMBITOS DE UTILIDAD

.El Proyecto Personal de Vida se realiza en tres aspec­
tos:

.:•. Es un momento fuerte de revisión de vida y de toma
de decisiones para el crecimiento; en este sentido
es una experiencia.

•:. Es un medio de integración de todos los aspectos
formativos en una sola dirección; ayuda para la
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identificación de "lagunas" formativas y de elemen­
tos que pueden sostener el proceso.

•:. Es un instrumento (trabajo escrito) que sirve de re­
ferencia para el autocontrol y el acompañamiento
del proceso durante el semestre o año (según se de­
termine).

PAPEL DEL DIRECTOR ESPIRITUAL O

FORMADOR

En la elaboración y posterior evaluación del PPV el di­
rector espiritual tiene un rol importante pero no
acaparador. El primer responsable de su PPV es el can­
didato: él discierne los aspectos fundamentales en que
debe trabajar y deduce sus compromisos. Pero el di­
rector espiritual "acompaña", orienta y guía, primero
en la elaboración y luego en el desarrollo mismo del
compromiso.

El papel del formador o del director espiritual eSI puesl
indirecto:

- No conducir a los jóvenes sino enseñarles a condu­
cirse;

- N o hacer el proceso espiritual por ellos sino con
ellos;

- No hacerse el necesario sino el acompañante.

Una vez elaborado el PPVI y aprovechando la evalua­
ción mensual del mismo, el director espiritual se inte­
resa por su desarrollo, cuestiona y anima para quel en
la evaluación semestral o anual, el candidato pueda re­
formar sus metas y pasar a otros asuntos import.mtes
de su proceso de formación. Con frecuencial hay jóve­
nes que se quedan permanentemente en un mismo
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punto y no avanzan: el formador ayuda a caminar, ani­
ma y nuestra perspectivas.

¿CÓMO SE HACE EL PPV?

La convivencia o experiencia de elaboración.

N ormalmente, para los jóvenes del Curso Propedéutico,
la elabora-ción del PPV se realiza en el marco de una
convivencia de inducción. Esta se lleva a cabo durante
una semana intensa de trabajo, ojalá fuera del ambien­
te del mismo seminario. Supone, en primer lugar, la
creación de un ambiente especial:

.) De oración: se dan espacios suficientes para la ora­
ción personal con el fin de ayudar a asimilar las
orientaciones y crear una disponibilidad de espíri­
tu a la acción del Señor. Hay, igualmente, la oración
grupal que insiste en el tema del conocimiento
vivencial de Jesús.

•:. De confrontación personal: mediante la elaboración
de una especie de la ficha sicológica, la respuesta a
los cuestionarios que sondean y ayudan a conocer
el estado actual del candidato en cada una de las
áreas de formación (10 podríamos llamar una espe­
cie de 11autobiografía"), el diálogo con los compa­
ñeros para expresar sus propias experiencias y el
diálogo personal con el sicólogo y el formador.

.:. De reflexión: mientras se va elaborando la ficha
sicológica y el instrumento de proyecto personal de
vida, los orientadores van dando instrucciones so­
bre el sentido de todo lo que se hace y profundizan
en algunos temas, como: la importancia de los me­
dios de autoconocimiento y autocontrol, el verda-
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dero sentido de la disciplina personal, el saber pro­
gramarse (con amplitud pero con claridad), la ne­
cesidad del acompañamiento espiritual. Se da tam­
bién campo a las inquietudes de los candidatos.

El estudio de tres temas ofrece un marco teórico para
la elaboración del Proyecto Personal de Vida:

¿Qué es el PPV? Antes de construir hay que hacer
un plano. Por eso es preciso orientar a los candida­
tos en la identidad y las características del PPV:
como respuesta comprometida a la vocación y "al
plan de Dios.

- Fundamento antropológico de la formación: los
modelos de hombre que la sociedad de hoy presen­
ta a los jóvenes. Esto plantea una pregunta funda­
mental: ¿Qué tipo de hombre quiero ser yo? Lo que
supone una crítica ante los modelos que ofrece el
mundo actual a través de la publicidad y el ofreci­
miento del modelo evangélico del hombre.

La metodología

1. Elaboración de la ficha sicológica con la ayuda del
sicólogo del seminario. '

2. Elaboración de la "autobiografía" con la ayuda de
cuestionarios que plantean los rasgos fundamenta­
les de la historia del candidato y determinan el es­
tado actual del mismo en cada una de las áreas de
formación:

- área humano-afectiva: raíz de su historia
- área comunitaria: nivel de socialización
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área intelectual: nivel de estudios, capacidades,
disciplina, método...

área espiritual: grado de educación en la fe, tipo
de experiencia de Dios, conciencia de Iglesia,
historia de la fe y la vocación.

área pastoral: experiencias apostólicas, carismas
descubiertos y latentes, concepto del ministerio
y expectativas que tiene al buscar el presbi­
terado.

3. Tiempo especial para determinar las necesidades
formativas y confrontarlas con:

el modelo de hombre-persona
las metas que el seminario le propone alcanzar
en el primer año de formación.

4. Validación del trabajo realizado: cada candidato re­
visa su proyecto de vida con los compañeros de
vida, con el formador y con el sicólogo.

Acompañamiento

Cada uno de los candidatos tendrá como documento
de cabecera, a lo largo del año, el instrumento que rea­
lizó como PPV. Hará relectura y oración personal a par­
tir de él, revisándolo cada mes.

El PPV será una ayuda valiosa para el diálogo con el
sicólogo, el director del Curso Propedéutico y su direc­
tor espiritual. El papel fundamental está en el respon­
sable del Propedéutico quien es la persona que más
acompaña y sigue a los candidatos. Él orientará a cada
estudiante para que sepa dialogar sobre tales o cua­
les áreas de su vida con el sicólogo y el director espiri­
tual.
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Todo esto supone y exige que, no sólo el director del
Propedéutico, sino también el sicólogo y el director es­
piritual tengan diálogos periódicos con cada candida­
to. Evaluaciones de grupo, talleres de sicología yacti­
vidades en común servirán para observar a los jóvenes
e ir conociendo mejor las características de su persona­
lidad. Entre el director del Propedéutico, el sicólogo y
el director espiritual deberá haber una comunicación
permanente sobre los candidatos, respetando siempre
el fuero interno.

CONTROL. EVALUACiÓN. REELABORACIÓN

El PPV es dinámico, como lo es el proceso mismo de
maduración de la persona. Esto exige, entonces,

.:. Control permanente del PPV por parte del candi­
dato y del formador;

.:. Evaluación al final de cada semestre (con un "ins­
trumento evaluativo" adecuado) que apunta a des­
cubrir logros y fallas, que permitan motivar para
continuar el proceso. En muchos de nuestros semi­
narios, cada estudiante realiza por escrito su eva­
luación personal del semestre, que sirve, a su vez,
para elaborar junto con el formador responsable de
su grupo de vida el informe del estudiante al Equipo
de formación y luego al obispo o superior respectivo.

•:. Reelaboración: se hace, no sólo al comienzo de cada
semestre, sino también durante el proceso de ejecu­
ción del PPV ya que hay que enderezar a tiempo y
cubrir los baches que haya en el proyecto. Con la
elaboración de fin de año se valoran los logros, se
refuerza lo conquistado y se ayuda a ver cuáles pue­
den ser las metas para el próximo año.
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A partir de aquí, al inicio de cada año escolar y en el
marco de los retiros espirituales, es preciso ofrecer la
oportunidad de espacios amplios de silencio y reflexión
para que cada uno reelabore su propio PPV. Esto mis­
mo nos plantea otra exigencia en el Equipo de forma­
ción: estar atentos al proceso grupal de la comunidad
del seminario y asumir en equipo la dirección de los reti­
ros espirituales anuales para acompañar mejor a los jóve­
nes. Es lo que hemos intentado, por ejemplo, en Acapulco,

GUíA PARA LA "AUTOBIOGRAFíA"

Área humano-afectiva

Historia personal

Apellidos

Nombre completo

Lugar y fecha de nacimiento

Edad

Nombre del Padre Ocupación ¿Vive?

Nombre de la Madre Ocupación ¿Vive?

Tus padres están casados por la Iglesia?
Por lo civil? Están separados? Desde cuándo?

¿Cuántos hermanos tienes? Varones: Mujeres:
¿Qué puesto ocupas entre ellos?

¿Cómo consideras las condiciones económicas de tu
casa?
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¿Colabora tu familia en tu sostenimiento económico
dentro del seminario?

¿Dónde hiciste tu bachillerato (o estudios secundarios)?
¿Qué modalidad de estudios hiciste?
¿Cuándo terminaste?
¿Qué otros estudios has realizado?

¿Has trabajado? ¿En qué?
¿Durante cuánto tiempo?

¿Has tenido alguna enfermedad o accidente grave?
¿Cuál?

¿Has estudiado antes en un seminario?
¿Cuándo te retiraste? ¿Por qué motivo?

¿Cuál?

¿Por qué escogiste la Diócesis (o la Congregación)?

¿Puedes ampliar tus respuestas o hacer observaciones

Tu familia

Tus padres: ¿Cuáles son sus intereses y opiniones más
comunes? ¿Cómo te entiendes con ellos? ¿Cómo son?
(Características principales y su manera de ser).

Tus hermanos: ¿Cuáles son sus características más im­
portantes? ¿Cómo te entiendes con ellos? ¿Cuáles son
los problemas que tienes con ellos?

Ambiente de tu hogar: ¿Cómo son las relaciones con
tus padres? ¿Cuál es el clima afectivo de tu hogar?
¿Cuáles son" a tu juicio, los principales problemas que
se viven en tu hogar? ¿Cómo son las relaciones de tu
hogar con los amigos, parientes y vecinos? ¿Con quién
te entiendes mejor y con quién peor en tu hogar?
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Tus recuerdos de infancia: Cuenta lo que te parezca más
importante de tus recuerdos de niño, sean temores, fan­
tasías, juegos, personajes admirados. ¿Qué elementos,
recuerdos o hechos de tu infancia te han marcado en tu
manera actual de ser? ¿Qué hechos tristes o frustrantes
recuerdas? ¿De qué manera te marcaron?

Tu imagen personal

Concepto de ti mismo: ¿Estás satisfecho con tu actual
manera de ser? ¿Qué te gustaría cambiar o corregir?
¿Qué es lo que más rechazas en tu cuerpo o en tu modo
de actuar y ser? ¿Te sientes capaz de lograr 10que aspi­
ras? ¿Cómo piensas que te ven los demás? ¿Qué opi­
nión tienen de ti? ¿Te preocupa mucho cuidar tu ima­
gen en las cosas que haces?

Tus ideales y aspiraciones: ¿Cuáles son las metas que
te gustaría alcanzar en los próximos (tres) años? ¿Qué
características personales te gustaría lograr? ¿Cuáles
son las principales dificultades o problemas que en­
cuentras para realizarte?

Área intelectual

Tus estudios y trabajo

¿Tienes buen rendimiento? ¿Cuál fue tu promedio el
año pasado?

¿Te integras con facilidad a un grupo estudiantil?

¿Cuáles son tus intereses y pasatiempos?

¿Has ocupado cargos donde has estudiado?

¿Cómo te llevas con los profesores?
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Tu método de estudio

¿Cuánto tiempo dedicas a leer: Horas? ¿Días?
¿Frecuencia?

¿Cómo estudias? ¿Aprendes de memoria? ¿Haces es­
quemas? ¿Haces síntesis personal de lo que lees? ¿Su­
brayas o anotas?

¿Cómo es tu ritmo de estudio? ¿Cómo distribuyes tu
tiempo?

¿Te distraes mucho cuando estudias? ¿En qué piensas
cuando esto te sucede? ¿Estudias con música? ¿Qué
clase de música? ¿Te permite ella la concentración o te
distrae?

Tu evaluación

Evalúa tus capacidades de redacción. De síntesis. De
ortografía. La presentación de tus trabajos. La manera
como sustentas tus ideas.

Evalúas tu facilidad "de expresión oral.

Área comunitaria

1. ¿Qué exige de ti el estilo de vida comunitaria del
Seminario o de la Comunidad?

2. ¿Qué normas de la casa se te facilitan cumplir y en
cuáles puedes llegara tener dificultades?

3. ¿Qué es lo que más te gusta de la vida diocesana (o
del carisma de la Comunidad)?
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4. ¿Qué te llegaría a desanimar de la vida comunita­
ria diocesana (o de la Comunidad)?

Área espiritual

Tu fe personal

¿Qué te ha ayudado a asumir, en forma personal, tu fe:
hechos, personas, actividades, acontecimientos, etc.?

¿Cómo cultivas tu fe?

¿Qué formación en la fe has recibido?

¿Cómo es tu oración personal?

Cuenta tu experiencia vocacional

En un gráfico~ trata de expresar tu
experiencia espiritual
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Área pastoral

1. ¿Qué experiencias apostólicas has tenido?

2. ¿Qué formación recibiste para estas actividades?

3. Teniendo en cuenta los dos puntos anteriores, ¿qué
ha sido lo más satisfactorio y qué lo menos de tu
experiencia apostólica?

4. ¿Qué crees que se necesita para llegar a ser un buen
evangelizador en la situación actual deAmérica La­
tina en cada una de las áreas formativas (humano­
afectiva, espiritual, intelectual, comunitaria y
pastoral)?

5. Describe, con tus propias palabras, al presbítero
ideal en que sueñas:

6. Teniendo en cuenta los cinco puntos anteriores" haz
una lista de todo aquello que debes proyectar para
alcanzar tu ideal (de lo más urgente a lo menos ur­
gente).

7. ¿Qué cualidades posees para lograr lo anterior?
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MODELO DE PROYECTO PERSONAL DE VIDA

(Para candidatos del Curso Propedéutico)

Nombre: Edad:_~---

Escribe, al estilo de una carta (con destinatario concre­
to) el desarrollo de los siguientes puntos:

1. ¿Cuáles son los propósitos o metas que te propones
lograr en tu vida?

2. Describe las diferentes acciones que vas a realizar
para lograrlo (Ten en cuenta cada una de las áreas
formativas).

3. ¿Qué vas a hacer para saber si lo que estás hacien­
do es consistente con tus metas (medios y formas
de evaluación)?

4. Para este semestre: ¿qué te propones lograr al ter­
minarlo?

5. Describe una experiencia pasada que te apoye en
tus metas.

6. Ahora, de una manera esquemática, realiza tu Pro­
yecto Personal de Vida. El siguiente esquema te pue­
de ayudar.

Objetivo general de su formación presbiteral
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Objetivo específico de este año

Área humano-afectiva

1. Metas a lograr: Escribe dosr bien concretas.

2. Medios para alcanzarlas: Escribe algunos medios,
fáciles de evaluar.
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Área comunitaria

1. Metas a lograr: Escribe dos, bien concretas.

2. Medios para alcanzarlas: Escribe algunos medios,
fáciles de evaluar.

Área espiritual

1. Metas a lograr: Escribe dos, bien concretas.

2. Medios para alcanzarlas: Escribe algunos medios,
fáciles de evaluar.
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Área intelectual

1. Metas a lograr: Escribe dos, bien concretas.

2. Medios para alcanzarlas: Escribe algunos medios,
fáciles de evaluar.

Área apostólica

1. Metas a lograr: Escribe dos, bien concretas.

2. Medios para alcanzarlas: Escribe algunos medios,
fáciles de evaluar.
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Una palabra de apoyo

Escoge una palabra bíblica, del Antiguo o del Nuevo
Testamento, que te sirva de animación durante todo este
año. La podrás colocar en tu habitación en un afiche o
cartel que tú mismo puedes elaborar.

252



El Proyecto Personal de Vida (PPV)

MODELO DE PROYECTO PERSONAL DE VIDA

(Para candidatos que no son
del Curso Propedéutico)

Nombre: _ Edad: _

1. Evaluación de su vida personal y de su experiencia
formativa:

• Valores personales, cualidades.
• Defectos y debilidades.
• Principales dificultades halladas en el proceso.
• Logros y fracasos.

2. Misión: es presbítero que quiero llegar a ser.
En cada una de las dimensiones de la formación
(Objetivo general).

3. Objetivo específico para este año.

4. Metas: dos por cada una de las áreas de la forma­
ción.

5. Medios concretos para realizar las metas.

6. Palabra de apoyo: Buscar una palabra bíblica que
anime el trabajo de personalización.
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VI. ESPIRITUALIDAD ACTUAL DEL PRESBíTERO
Cómo entender la santidad en un mundo

que necesita al pastor inmerso en él

Pbro. Dr. Carlos Alvarez G.
Colombia

L
a espiri~~~lidad presbitera.,l constituye el
tema central del todo del capítulo III y es uno
de los puntos más interesantes de la Exhorta­
ción Apostólica postsinodal Pastores Dabo

Vobis que sobre la formación presbiteral publicó el Papa
Juan Pablo Il, el25 de marzo de 1992. La espiritualidad
en la vida del presbítero ha sido uno de los problemas
más discutidos después del Concilio Vaticano II y en el
que se ha trabajado intensamente, sobre todo para in­
tentar obtener una fundamentación seria y objetiva al
ejercicio ministerial de los presbíteros diocesanos.

De manera sintética y estructurada, el capítulo III ofre­
ce una respuesta concreta que va a servir durante mu­
cho tiempo a los esfuerzos por mejorar la vida ministe­
rial, pero también a la elaboración de una seria
espiritualidad de los presbíteros. Para su conformación,
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el Papa Juan Pablo II se apoyó fundamentalmente en
el decreto Presbyterorum Ordinis del Vaticano II en las
Proposiciones del Sínodo de 199070

•

UNA BREVE SíNTESIS

Para entender mejor el contenido de todo el capítulo y
el tema que nos interesa aquí, es importante comenzar
por ofrecer una síntesis de la enseñanza papal:

El Espíritu Santo, fuente de santidad y
llamada a la Santidad.

1. En Jesús:
Lo llena, lo penetra, lo invade en su ser y obrar, lo
consagra y envía.

2. En el pueblo:
Viene sobre él en el Bautismo; lo constituye Pueblo;
lo consagra y envía (CONSAGRACIÓN).

3. En el Presbítero:
Viene sobre él en el sacramento del Orden; lo con­
sagra y envía; lo configura con Cristo Cabeza y Pas­
tor (CONFIGURACIÓN).

Vocación común y específica de la Santidad

1. La vocación de todos a la santidad se recibe en el
Bautismo. Gracias a ella el presbítero es: Un creyen-

70 Los números citados en el capítulo 111 de la PDV son: PO 2,4,5,6,
io. 12, 13, 14, 15, 16 Y17 (algunos varias veces) y las proposiciones
de los Padres Sinodales del 90 fueron: la 7, 8,9, ID, 11, 12,25 Y 38.
Sobre la fundamentación bíblica y patrística de la misma, cfr. más
adelante.
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te, un hermano entre los hermanos, Inserto y unido
al Pueblo de Dios, Con el gozo de compartir los
dones de la salvación, Y en el esfuerzo común de
JI caminar según el Espíritu" siguiendo al único
Maestro y Señor.

2. La vocación "específica" del presbítero a la santi­
dad se recibe en el sacramento del Orden. Gracias a
ella, el presbítero es configurado: Con la persona
de Cristo Cabeza de la Iglesia: ser, Con la misión
de Cristo Mesías: aduar, Con la vida de Cristo: vi­
vir.

La configuración con Cristo cabeza

La consagración sacramental configura con Jesucristo­
Cabeza y da una "potestad espiritual" que es partici­
pación de la Autoridad, con que Jesucristo, mediante
el Espíritu, guía a la Iglesia. La vida espiritual del Pres­
bítero queda definida por las actitudes y comporta­
mientos de Cristo:

1. Como Cabeza de la Iglesia que es su Cuerpo. La
Autoridad, que se vive como servicio y llega a ple­
nitud en la donación total de sí mismo.

2. Como Pastor de la Iglesia que es su Grey. La cari­
dad pastoral que lleva a imitar y a revivir a Jesús
como Buen Pastor.

3. Como Esposo de la Iglesia, que es su Esposa. El amor
que se manifiesta como entrega grande y generosa
al servicio del Pueblo.

4. Sobresale la caridad pastoral, como principio inte­
rior anima y guía la vida espiritual del presbítero.
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La configuración con la misión de Cristo

Crea una relación íntima entre ritual del presbítero y
su ministerio.

1. Como ministro de la Palabra: Sus relaciones y exi­
gencias frente a la Palabra de Dios.

2. Como servidor de los sacramentos y de la Liturgia
de las Horas: Llamados a vivir y a testimoniar la
unidad profunda entre el ejercicio de su ministerio
y su vida espiritual.

3 Como Animador y Guía de la comunidad: Revive
la Autoridad-Servicio de Jesucristo.

La configuración con la vida de Cristo

La consagración anima y vivifica la existencia de cada día.

1. El radicalismo evangélico, exigencia fundamental
de la vida del presbítero.

2. Los consejos evangélicos, vividos según la identi­
dad propia del ministerio presbiteral.

Pertenencia y dedicación a la Iglesia
particular

Es la dimensión eclesial de la vida espiritual del pres­
bítero.

1. Pertenencia y dedicación a una Iglesia particular.

2. Papel de las "escuelas de espiritualidad" en la vida
del presbítero.

3. Apertura a la misión universal de la Iglesia.
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Conclusión

El Espíritu, gran protagonista de la vida espiritual.

ESPIRITUALIDAD: VIVIR EN EL EspíRITU DE

JESÚS LA VOCACiÓN A LA SANTIDAD

Antes que nada es importante clarificar algunos pun­
tos que están subyacentes al Documento. El primero es
el contenido de la "espiritualidad", No es una teoría,
ni una corriente filosófica; es una vida. La espiritua­
lidad cristiana no se entiende sino como una experien­
cia y un camino en el Espíritu. Es, por lo mismo, un
vivir en el Espíritu (~aro1tVtuJla'rt:Ga 5,25), un cami­
nar en el Espíritu (rteptta:tEtO nveuucen: Ga 5.f16), ser
guiado por el Espíritu (nveuucen aytoJ.Lat: Ga 5,18),
caminar ordenadamente en el Espíritu (a'totXECO
nvauuo-n). Y este Espíritu es el Espíritu de Jesús.

Ahora bien, lo que hace el Espíritu de Jesús dentro de
nosotros es un llamado fuerte, exigente y vivo a la san­
tidad. "El Espíritu nos revela y comunica la vocación
fundamental que el padre dirige a todos desde la eter­
nidad: la vocación a ser santos. El Espíritu se hace en
nosotros principio y fuente de su realización..." Por eso,
"la existencia cristiana es vida espiritual, es decir, ani­
mada y dirigida por el Espíritu hacia la santidad o per­
fección de la caridad" (PDV 19).

¿Cómo entender la santidad? Su contenido pleno sólo
puede ser comprendido si vamos hasta el Antiguo Tes­
tamento y la cultura hebrea más antigua. En efecto, el
adjetivo santo, en hebreo "kadosh", viene de la raíz
Kadal, que significa 11 cortar, separar" y orienta funda­
mentalmente hacia una idea de separación y distancia­
miento. Dios es el único Santo porque es distinto, es el
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Otro, el Trascendente, el Absolutamente inaccesible (Ex
15,11), el Intocable (2 S 6,6-7).

Por esto mismo, Dios es el único que puede "santifi­
car" y, al hacerlo, manifiesta su gloria, pone aparte y se
reserva algo o alguien para que le pertenezca plena­
mente a Él (cfr. Is 6,1-5).

Elegido y puesto aparte entre las naciones, Israel viene
a ser la propiedad personal y particular de Dios
(JlSegulahJ'), Pueblo Santo de Dios (Ex 19, 1ss). Y Dios
vive y marcha en medio de su pueblo (Ex 33,12-17),
como el Santo (Os 11,9). Pero la elección y la separa­
ción tienen un sentido y un contenido: ser en el mundo
testigos vivos de Dios, mediante una vida conforme a
la santidad de Dios (Is 43, 10-13; 44,1-8).

De este modo, la santidad plantea dos características
propias: la separación o distanciamiento; la consagra­
ción o dedicación a una vida especial. Ambas se
interrelacionan.

La separación no es, pues, evasión sino -en una
dialéctica profunda- alejamiento para una transforma­
ción. La separación es para la consagración y ésta es
una entrega, una dedicación y una lucha sin medida,
al servicio de Dios en el mundo, construyendo su pue­
blo (cfr. PDV 24).

Los cristianos, en el Nuevo Testamento, son llamados
santos (59 veces en total) y el Espíritu de Dios es el que
santifica. Dos afirmaciones bellísimas hace el documen­
to sobre esta acción santificadora del Espíritu:

1. El Espíritu viene sobre Jesús-Mesías, lo llena, lo pe­
netra/ lo invade en su ser y en su obrar, lo consagra
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y envía, de tal modo que Jesús pertenece total yex­
clusivamente a Dios, participa de la infinita santi­
dad de Dios que lo llama, elige y envía.

2. El Espíritu viene sobre todo el pueblo de Dios y lo
constituye como pueblo, lo consagra, lo envía a pro­
clamar el Evangelio de salvación de tal manera, que
el pueblo queda como "embebido", "marcado" por
el Espíritu y llamado a la santidad (cfr. 1 Ca 12,13; 2
Ca 1,21-22; Ef 1,13; 4,30) (PDV 19).

Sólo penetrando vivamente la fuerza de estas afirma­
ciones podremos comprender mejor la característica de
nuestra vocación JIespecífica" a la santidad como pres­
bíteros.

El PRESBíTERO, LLAMADO CON DOBLE TíTULO

A LA SANTIDAD

A partir de lo anterior, queda más claro que todo pres­
bítero ha recibido por ser cristiano, una vocación a la
santidad, bajo la acción del Espíritu. El sacramento del
Orden, sin embargo, añade otro título y una "especi­
ficidad" concreta a esta llamada. El Documento se apo­
ya en los escritos de San Agustín y lo cita con frecuen­
cia" para recalcar lo que nos une con el resto del pueblo
y lo que nos obliga de una manera más exigente, a
buscar "un estilo" de vida concorde a la vocación reci­
bida:

71 Dos veces en el número 20; una en el número 21¡ otra en el 23 y de
nuevo en los nn. 24 y 25.

\
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N ombre de gracia
nombre de salvación·

Realidad que nos hace u con-siervos"

Todos rescatados y grey del Señor

Todos apacentados por el Señor
a través del amor de los pastores

Unos pocos presbíteros u obispos

Nombre de servicio
nombre de peligro

Realidad que nos sitúa
a la cabeza del pueblo

Con un servicio de amor
a la grey del Señor

Apacienta en nombre del Señor
con un amor que puede
llevar hasta la muerte.

De este modo, la común vocación a la santidad se fun­
damenta en el Bautismo; la especial vocación en el Or­
den: dos sacramentos que ungen y consagran y, al ha­
cerlo, destinan para una misión.

El Bautismo, en efecto, por la unción en la cabeza con
el Santo Crisma, consagra al creyente que ha nacido a
la vida nueva por el agua y el Espíritu, y lo destina a
ser testigo del reino en medio de las naciones. El Bau­
tismo unge (Xptoo) a Jesús y lo constituye como el ungi-
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do de Dios para el pueblo (XPtO''tot;); unge el creyente y
lo constituye en aquel que ha recibido "la unción
del Santo" (1 Jn 2,20) para transformar el mundo
(xptO''tta.vo t;).

El Orden, por su parte, mediante la imposición de ma­
nos en la cabeza y la unción de las manos del ordena­
do, consagra nuevamente al creyente y lo destina para
actuar en nombre de Cristo-Cabeza y en nombre de la
Iglesia y al servicio de todo el pueblo sacerdotal de
Dios.

Es esta nueva consagracion la que constituye la
"especificidad" de la vocación a la santidad en los pres­
bíteros. "El Espíritu -dirá al final el Documento- con­
sagrando al sacerdote y configurándolo con Jesucristo
Cabeza y Pastor, crea una relación que, en el ser mis­
mo del sacerdote, requiere ser asimilada y vivida de
manera personal, esto es, consciente y libre, mediante
una comunión de vida y amor cada vez más rica, y una
participación, cada vez más amplia y radical de los sen­
timientos y actitudes de Jesucristo" (PDV 72). Es una
relación ontológica y psicológica, sacramental y mo­
ral.

Doblemente ungidos y consagrados, doblemente lla­
mados a la santidad, los presbíteros quedan "configu­
radas" con Jesucristo Cabeza y Pastor de la Iglesia para
el servicio del Pueblo de Dios.

CONFIGURADOS CON CRISTO y

CON LA IGLESIA

Con esto llegamos a lo central de todo el capítulo y aún
del Documento: la configuracíón con Cristo Cabeza y
Pastor de la Iglesia.
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Ya el decreto Presbyterorum Ordinis al escribir sobre la
vocación de los presbíteros a la santidad, había dicho:

por el sacramento del Orden se configuran los pres­
bíteros con Cristo Sacerdote como ministros de la Ca­
beza para construir y edificar todo su Cuerpo, que es
la Iglesia, como cooperadores del Orden Episcopal (12).

Veintisiete años después con los elementos teológicos
que han ido apareciendo y los aportes del Sínodo 90 el
Papa reasume la idea de configuración, la mejora en su
expresión (ya no configuración con Cristo Sacerdote) y
la amplía a tres aspectos: con la Persona de Jesucristo
Cabeza y Pastor de la Iglesia; con la misión o el actuar
de Jesús; y con la vida toda del Señor (PDV 20; cfr. 33).

Tanto el Papa como el Concilio vuelven a una expre­
sión típicamente paulina, que es la clave de la ense­
ñanza: configurar. Pablo, en efecto, queriendo expre­
sar el plan y la acción del Padre Dios con los creyentes,
pero también el esfuerzo de adhesión e identifica­
ción con Cristo, acuñó un verbo y un sustantivo:
(jUIlIlOP<j>l~CO= hacerse semejante a cr'\)ll~op<j>o~ = con­
forme a, semejante a.

Primeror en la Carta a los Romanos 8,29 Pablo medita
sobre el plan salvífica de Dios Padre, que se realiza en
la historia, y afirma:

A los que de antemano conoció, también los predestinó
a reproducir la imagen de su Hijo para que fuera el
primogénito entre muchos hermanos..

Según esto, el proyecto que Dios tiene sobre los cre­
yentes es que lleguemos a ser semejantes a la imagen
de Jesús, que continuemos y actualicemos los "rasgos"
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de su personalidad en la historia de cada día. Por eso,
en la carta a los filipenses y hablando de sí mismo, Pa­
blo nos ofrece su mayor aspiración como cristiano:

Conocerlo a Él y el poder de su resurrección y la co­
munión en sus padecimientos, llegando a ser seme­
j ante 'a su muerte paraalcanzar la resurrección de los
muertos (Flp 3,10).

y unos versos más adelante reafirma:

El Señor Jesucristo transfigurará nuestro cuerpo en
miseria, haciéndolo conforme al cuerpo de su glo­
ria, en virtud del poder que tiene de someter a sí todas
las cosas (Flp 3,21).

La clave de todo está en tratar de entender una reali­
dad de gracia y de misericordia: Jesucristo, JI existiendo
en la forma de Dios 11 (ev uoP<PT\ eEO'\) '\)1tapXrov), /J se
despojó de sí mismo y tomó la forma de siervo"
(IJ.OP<Pllv8o'\)Ao'\)Aa~rov)(cfr. Flp 2,6-11) para que noso­
tros, que estamos rodeados de miseria y vivimos en una
forma de debilidad, podamos llegar a ser semejantes a
la forma de Dios.

Aplicando todo esto al ministerio presbiteral, la ense­
ñanza es precisa: "Con la efusión sacramental del Espírítu
Santo que consagray envía, el presbítero queda configura­
do con Jesucristo Cabeza y Pastor de la Iglesia y es en­
viado a ejercerel ministerio pastoral. Así... marcado en su
ser de una manera indeleble y para siempre como minis­
tro de Jesús y de la Iglesia, inserto en una condición de vida
permanente e irreversible, se le confía un ministerio pastoral
que, enraizado en su propio ser y abarcando toda su existen­
cia, es también permanente" (PDV 70).
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Configuración con Cristo

Pablo nos ha hablado de la "configuración" de todos
los creyentes con Cristo a partir del Bautismo. El Con­
cilio Vaticano 11 y el Documento sinodal nos hablan de
una "nueva y específica" configuración con Cristo de
quienes reciben la imposición de manosr a partir del
sacramento del Orden. Esta configuración realizada en
la Ordenación por la presencia operante del Espíritu
se manifiesta en tres niveles: en el ser, en el actuar yen
el vivir (PDV 33). Nuestro ser queda configurado con
la persona de Cristo, Cabeza y Pastor; nuestro actuar,
configurado con la misión o ministerio salvífico de Je­
sús; nuestro vivir es configurado con la vida toda de
Cristo (PDV 20) para llegar a ser ante los hermanos
"Epifanía y Transparencia del Buen Pastor que da la
vida" (PDV 49).

a) Con la persona de Cristo

Si la insistencia del Concilio Vaticano 11 estaba en la
unión de los presbíteros a Jesucristo.. sacerdote y Cabe­
za de la Iglesiar lo que repite hasta la saciedad el pre­
sente Documento es la unión a Jesucristo Cabeza y Pas­
tor de la Iglesia. La unión íntima de los presbíteros con
Jesucristor por el sacramento del orden, tiene pues una
connotación teológica: nos unimos a Jesucristo en cuan­
to "Cabeza" yen cuanto "Pastor" de la comunidad. Por
eso el Papa propone tres relaciones básicas entre Cris­
to y la Iglesia que tienen que expresarse concretamen­
te en tres relaciones entre los presbíteros y la comuni­
dad eclesial donde trabajan:

Cristo Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo.

Por ser Cabeza, Jesucristo tiene una autoridad para
guiar a su Iglesia según el Plan del Padre. Pero esta
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autoridad la vive como servicio, haciéndose El mismo
Siervo de todos.

Los presbíteros, a su vez, reciben como don una °po_
testad espiritual" que es participación de la autoridad
de Jesucristo (PDV 21) y son constituidos "imagen viva
de Jesucristo Cabeza" (PDV 43). Esta autoridad-servi­
cio debe animar y vivificar la existencia espiritual de
todo sacerdote, quien en lugar de "tiranizar" la grey
(cfr. 1 Pe S, 2-3) se hará ofrenda y donación gozosa en
favor de su pueblo (PDV 21).

Cristo, Pastor de la Iglesia, que es su Grey.

Jesús es la realización del Buen Pastor esperado por el
Pueblo (Jn 10; Ez 34; 5a123). Los presbíteros, configu­
rados con Jesús Buen Pastor, son llamados a imitar y
revivir su misma caridad pastoral (PDV 22).

Cristo, Esposo de la Iglesia, que es su Esposa.

Como tal, Jesucristo ama y se entrega por ella para lo­
grar que sea santa e inmaculada (cfr. Ef 5, 25.27). Los
presbíteros, sin dejar de ser parte de la comunidad, son
configurados con Cristo Esposo y están frente a la Igle­
sia, llamados a revivir en su vida espiritual el amor y
la entrega de Jesús por la Iglesia. Este amor, en toda su
riqueza y expresión, es llamado Ola caridad pastoral"
que hace al presbítero capaz de amar a la gente con un
corazón nuevo, con renuncia, con entrega y celo, con
ternura, hasta lograr formar a Jesús en el corazón y la
vida de los hermanos (PDV 22; cfr. Gn 4,19).

b) Con la misión de Cristo

Ungido por el Espíritu, Jesús es constituido Servidor
del Padre y toda su vida está en función de la misión
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salvífica a favor de los hombres. Los pre-sbíteros, en vir­
tud de la consagración sacramental, son hechos "mi­
nistros de Jesucristo" servidor del Padre (PDV 25). Por
eso, no son "una cosa" inerte y pasiva sino "una perso­
na" e instrumento vivo del Señor, "un compañero y co­
laborador del Dios Santo y Santificador" (PDV 25). Todo
lo cual implica una voluntad consciente y libre, una
unidad de mente, sentimiento y vida, para realizar en
los gestos ministeriales, no sólo lo que Jesús hace, sino
lo que quiere hacer también la Iglesia. Pero, más aún,
implica un crecimiento en el amor a Cristo y a la Igle­
sia (PDV 25).

Es aquí, en este contexto, donde el Documento post­
sinodal sitúa el triple ministerio del ejercicio presbiteral,
al que tanto realce le dio Vaticano Il.

Ministros de la Palabra, como Jesús, los presbíteros de­
ben ser los primeros en tener una gran familiaridad
pastoral con la Palabra de Dios, pero también los pri­
meros creyentes de la misma. Lo que implica un estu­
dio serio y un acercamiento a ella con un corazón dócil
y orante; pero también el no sentirse dueños de la Pa­
labra sino siervos y no los únicos poseedores del men­
saje salvífica sino deudores de la palabra ante el pue­
blo de Dios (PDV 26).

Ministros de los sacramentos! los presbíteros están lla­
mados a vivir y testimoniar, en la Liturgia de las Horas
yen las celebraciones sacramentales, la unidad profun­
da que hay entre el ejercicio de su ministerio y su vida
espiritual (PDV 26).

Ministros de la comunidad eclesial, reviven la autoridad
y servicio de Jesucristo! animando y guiando a la Igle­
sia, con atención generosa y capacidad de coordinar

268



Espiritualidad Actual del Presbítero

los dones y carismas que el Espíritu reparte para cons­
truir la Iglesia (PDV 26).

e) Con la vida de Cristo

Enviado por el Padre y consagrado por el Espíritu, Je­
sucristo hace de toda su vida un don y un servicio sin
medida (PDV. 23). Como El, los presbíteros son envia­
dos y consagrados al servicio del Pueblo de Dios y del
mundo. Como cristianos, son seguidores de Jesucristo
e invitados a vivir una existencia bajo el signo de la
radicalidad evangélica. Como consagrados por el sa­
cramento del Orden, los presbíteros están llamados a
expresar -de una manera propia y singular- todas las
virtudes, pero en especial, la unidad en un solo bloque
como "consejos evangélicos" como: obediencia, casti-

, dad y pobreza.

Jesucristo es el modelo y fuente de estas virtudes: los
presbíteros han de tener los mismos sentimientos de
Jesús, para encontrar en la caridad obediente, casta y
pobre, la vía maestra de la unión con Dios y de la uni­
dad con los hermanos (PDV 30).

Configuración con la Iglesia

Configurados con Cristo Cabeza y Pastor de la Iglesia,
configurados también con la Iglesia en una relación ín­
tima y profunda que proviene de la misma Ordenación
presbiteral. Tal es la segunda afirmación en éste que
hemos llamado "tema centrar' del capítulo 111.

Ya en el capítulo II (PDV 12) el Documento había dicho
que la identidad del presbítero tiene un aspecto esen­
cialmente relacional.
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Pues bien, la ordenación presbiteral "configura" tam­
bién la vida, la existencia y la misión de los presbíteros
con la Iglesia particular, creando así un vínculo que es
esencial y que se manifiesta necesariamente en la vida
espiritual.

En este segundo contenido de la configuración hay,
igualmente, un aspecto general, que proviene del Bau­
tismo: "La esencial e irrenunciable dimensión eclesial"
de toda vida cristiana (PDV 31). y un aspecto particu­
lar que permite descubrir "lo específico" de la realidad
ministerial: la relación especial con la Iglesia particu­
lar, que algunos llaman "incardinación" y otros
JI diocesanidad".

Acerca de este punto se habló mucho en el Sínodo, pero
lo más rico que encontramos aquí es su situación den­
tro del capítulo de la espiritualidad presbiteral. Ya en
el capítulo 11 se había afirmado que "la referencia a la
Iglesia es necesaria, aunque no prioritaria, en la defi­
nición de la identidad del presbítero" (PDV 12; cfr. 17).
Ahora se subraya cómo la vida espiritual del presbíte­
ro tiene un valor espiritual necesario: la pertenencia y
la dedicación a una Iglesia particular (PDV 31).

Para comprender mejor el sentido de esta segunda con­
figuración, el Documento habla de "pertenencia, dedi­
cación.. relación, coparticipación (PDV 31), incorpora­
ción" (PDV 74) y lo sintetiza todo en el término
incardinación que ha venido a ser común en la teolo­
gía ministerial. Con todo, insiste en subrayar que no
está motivado "solamente por razones organizativas y
disciplinares" (PDV 31) sino que es mucho más.

La incardinación es un vínculo a la vez jurídicor espiri­
tual y pastoral (PDV 74) que crea una relación con el
Obispo en el único presbiterior una coparticipación en
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la preocupación eclesial, una dedicación al cuidado
evangélico del Pueblo de Dios, en las condiciones con­
cretas históricas y ambientales de la Iglesia particular
(PDV 31). Todo lo cual crea una "fisonomía" específica
en la figura vocacional del presbítero y constituye un
elemento calificativo para vivir la espiritualidad (PDV
31).

En toda esta realidad de pertenencia y dedicación a la
Iglesia particular encuentran los presbíteros"una fuen­
te de significados, de criterios de discernimiento y de
acción que configuran tanto su misión pastoral, como
su vida espiritual" (PDV 31).

LA CARIDAD PASTORAL ANIMA Y GUíA LA VIDA

ESPIRITUAL DEL PRESBíTERO

Caracterizada, plasmada y definida la vida espiritual
~ del sacerdote en la doble configuración con Cristo y

con la Iglesia, la consecuencia que se sigue es normal:
toda su vida y su actuar, sus sentimientos y sus actitu­
des, todo su "estilo" de acción no pueden ser otros que
los de Jesucristo (cfr. PDV 21). Todo lo cual se compen­
dia en una sola expresión tomada del Concilio Vatica­
no II "la Caridad Pastoral" (PO 14)72.

El Vaticano II, en efecto, al hablar de los presbíteros y
su vida espiritual, afirma que u al regir y apacentar al
pueblo de Dios, se sienten movidos por la caridad del
Buen Pastor a dar su vida por sus ovejas, prontos tam­
bién al supremo sacrificio ... " (PO 13) Y en el número
siguiente agrega:

72 Gran importancia le da el Documento a la Caridad Pastoral. Val­
dría la pena trabajar el tema por aparte, apoyándose en los núme­
ros 2L 22, 23, 24,25,27,29,57, 72 Y74.
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Desempeñando el oficio de Buen Pastor, en el mismo
ejercicio de la caridad pastoral, hallarán el vínculo de
la perfección espiritual que reduzca a unidad su vida
y acción. Esta caridad pastoralfluye ciertamente, so­
bretodo,del sacrificio eucarístico,que es, porello, cen:
tro y raíz de toda la vida del presbítero, de suerte que
el alma sacerdotal se esfuerceen reproducir en sí mis­
ma lo que se hace en el ara sacrificial (PO 14).

Ahora bien, los padres conciliares quisieron expresa­
mente remitir la expresión"caridad pastoral" a los es­
critos de San Agustín y más concretamente al comen­
tario sobre San Juan, donde encontramos la frase que
el Documento PDV retoma con insistencia: "que sea
tarea de amor apacentar el rebaño del Señor"?".

¿Qué es, entonces, la caridad pastoral? "Es aquella vir­
tud con l-a que imitamos a Cristo en la entregade sí mismo y
en su servicio" (PDV 23). No es sólo las cosas que hace­
mos; es la donación de nosotros mismos y una donación
sin límites, marcada por la fuerza apostólica y misio­
nera de Cristo, el Buen Pastor. Pero es igualmente un
"amoris officium", un servicio de amor que tiene su
fuente en el afiar radical y central por Cristo y su ex­
presión en el amor hecho entrega constante a los her­
manos que viven en la comunidad local a la que cada
uno sirve.

Por eso, la caridad pastoral tiene como destinataria a
la Iglesia. La Iglesia universal, Esposa de Jesucristo;
pero sobre todo, la Iglesia que le ha sido confiada al
presbítero. De esta manera, movido por la fuerza del

73 Cfr. In Jo 132,5. PL 35, 167. PO 14, la nota 23 cita textualmente a
San Agustín y Juan Pablo II, en tres oportunidades, repita la ex­
presión: "Sit amoris officium pas<:ere dorninicum gregem" (cfr. PDV
23.24).
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amor, el presbítero aprende a compartir la historia o
experiencia de vida de la comunidad donde vive, a
conocer sus valores y debilidades, sus dificultades y
esperanzas, pero también a trabajar en ella para su cre­
cimiento (cfr. PDV 74).

SEGUIMIENTO RADICAL Y CONSEJOS

EVANGÉLICOS

El Espíritu de Jesús, que llama a la santidad y configu­
ra al presbítero con Cristo Cabeza y con la Iglesia, es el
mismo que anima y vivifica la existencia de cada día,
enriqueciéndola con dones y exigencias, con virtudes
y fuerzas, que se compendian en la caridad pastoral
(PDV 27). Pero todo esto no tiene sino como finalidad
el "seguir a Jesús por donde quiera que vaya" (Ap 14,
4) Y con un seguimiento radical.

JJEl radicalismo evangélico -dice el Documento- es una
exigencia fundamenta e irrenunciable para todos los
cristianos" (PDV 27) y tiene una manera concreta de
expresarse en los llamados consejos evangélicos. Di­
chos 11 consejos" son para-todos los bautizados, pero han
de tener una cierta "especificidad" en la forma de
vivirlos la existencia presbiteral. Es este aspecto el que
más nos interesa subrayar.

Pero digamos, primero, que mientras estamos acostum­
brados a enunciar los consejos evangélicos con un or­
den tradicional: pobreza, castidad y obediencia; el Do­
cumento propone un orden distinto y expresivo de todo
un proceso personal de vida espiritual: obediencia-cas­
tidad-pobreza. Con lá obendiencia se está pronto a vi­
vir la voluntad del Padre que envía; con la castidad se
manifiesta el servicio al amor de comunión y de
donación interpersonal; con la pobreza se vive la en-
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trega a Dios como verdadera y definitiva riqueza de la
existencia presbiteral (cfr. PDV 28-30).

La obediencia evangélica

Tiene en la vida del presbítero tres características:

Es apostólica: reconoce, ama y sirve a la Iglesia en su
estructura jerárquica. Nace de la libertad responsable
del presbítero, se vive en comunión y sin servilismos.

Es comunitaria: se inserta en la unidad del presbiterio y;
por lo mismo, se vive en la solidaridad y una entrega,
que puede llevar hasta el sacrificio de las preferencias
personales, con tal de construir la comunión.

Es pastoral: se vive en un clima de constante disponibi­
lidad a dejarse absorber y casi "devorar" por las nece­
sidades y exigencias de la comunidad (PDV 28).

La castidad evangélica

La Exhortación dedica un poco más de espacio al tema
de la castidad evangélica, como respuesta a todas las
inquietudes y las dificultades que han aparecido en los
últimos años frente al mantenimiento y reafirmación
de la disciplina eclesial sobre el celibato ministerial.
Como no es éste el punto que nos interesa, descubri­
mos en tres líneas las características de la castidad
presbiteral:

Es original: se vive de acuerdo con la enseñanza del
Evangelio y se expresa en la virginidad y el celibato. El
presbítero deja padre y madre para seguir a Jesús Buen
Pastor, en una comunión apostólica al servicio del Pue­
blo de Dios.
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Es esponsalicia: se realiza en la comunión y donación
personal a Jesucristo Cabeza y a su Iglesia Esposa.
Como tal, es un don del presbítero en y con Cristo a la
Iglesia y expresa el servicio del presbítero a la Iglesia
en y con el Señor.

Es escatológica: prefigura y anticipa la comunión y
donación perfecta y definitiva en la vida eterna (PDV
30).

La pobreza evangélica

La connotación de U evangélica" es lo que orienta con­
cretamente la experiencia vital de la pobreza como,
u consejo evangélico". Porque ser pobre, sin más... pue­
de llegar a ser en la mentalidad bíblica una carencia de
bendición divina. Por eso, la descripción concreta de
la pobreza evangélica: "es la sumisión de todos los bie­
nes al Bien supremo de Dios y de su Reino", hecha por
los padres sinodales; y la aclaración que sigue: uno es
desprecio y rechazo a los bienes materiales, sino uso
agradecido y cordial de ellos y gozosa renuncia de los
mismos con gran libertad interior" (PDV 3D)r constitu­
yen una valiosa orientación.

Tiene igualmente unas características propias:

Es "efectioa": a ejemplo de Cristo es el testimonio de
una vida simple y austera, renunciando generosamen­
te a las cosas superfluas.

Al servicio del Evangelio: implica, no tanto acomodar el
Evangelio y el lugar de trabajo a las necesidades o ven­
tajas personales, sino mantener una disponibilidad a
ser enviado allí donde el trabajo sea más útil y urgen­
te, aunque comporte sacrificio personal.
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Transparente: en la administración de los bienes de la
comunidad.

Solidaridad: lleva a comprometerse en la distribución y
uso más justo de los bienes entre el colegio presbiteral,
pero también entre los hermanos más pobres de la co­
munidad..

Profética: de tal modo que sea signo de separación; la
renuncia y la no sumisión a la tiranía del mundo con­
temporáneo que pone toda su confianza en el dinero y
en la seguridad material.

ABIERTOS A LA MISiÓN UNIVERSAL

Poseído por el Espíritu, configurado con Cristo y con
la Iglesia, "devorado" por la caridad pastoral en segui­
miento de Jesús y al servicio de los hermanos, el pres­
bítero -por último- debe tener un corazón abierto a la
misión universal. Y este aspecto también marca y orien­
ta su vida espiritual.

El Documento lo afirma de una manera precisa: JlEI don
espiritual que los presbíteros recibieron en la ordena­
ción no los prepara a una misión limitada y restringi­
da; sino a la misión universal y amplísima de la salva­
ción hasta los confines de la tierra" (PDV 32).

Por eso mismo "la vida espiritual de los sacerdotes debe
estar profundamente marcada por el anhelo y el dina­
mismo misionero" (ídem). Un anhelo y un dinamismo
que los sitúa siempre en actitud de itinerantes, como
Jesús (cfr. Mt 4, 23-25), rompiendo -si es preciso- las
barreras de la propia iglesia particular; y los hace tra­
bajar con vigor en la formación de una comunidad
auténticamente misionera.
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FUNDAMENTACiÓN BíBLICA DE

LA ESPIRITUALIDAD PRESBITERAL

Según la Pastores Dabo Vobis.

Nos parece interesante hacer una lectura del capítulo
III sobre "La espiritualidad sacerdotal" desde la óptica
de los textos bíblicos utilizados por el Papa para fun­
damentar la doctrina eclesial.

Lo hacemos de una manera sencilla, enunciando el tema
y anotando los textos bíblicos del caso. Con eso, no sólo
se podrá tener una idea general de la fundamentación
bíblica de la espiritualidad, sino que alguna podrá más
fácilmente hacer un juicio crítico sobre la oportunidad
o no en el uso de los textos.

• El Espíritu del Señor sobre mi. Le 4,18.

• El Pueblo de Dios, "marcado" y "embebido" por el
Espíritu: 1 Ca 12,13; 2 Ca l,21ss; Ef 1,13; 4,30; 1,4-5.

• La Vida en el Espíritu: Ga 4,6; 5,25.

• Perfectos como el Padre: Mt 5,48.
• Santos como Jesús: Hb 7,26.

• Compartiendo los dones de la salvación: Ef 4,4-6.

• Despojados como Jesús: Flp 2,7-8.

• Servidores del rebaño como Jesús: Mt 20,24; Me
10,43-44; 1 P 5,2-3.

• Pastores a imagen del Buen Pastor: Sal 22; Ez 34,
lss; Jn ID, 1ss; Mt 9,35-36; 18,12-14; Jn 21, 15-17; 1 P
5,1-4.

• Esponsalidad de Cristo y de la Iglesia: [n 2,1-11; Ef
5,23-29; 2 Ca 11,2; Ga 4,19.

• Don de sí a la Iglesia, como Jesús: Caridad pastoral:
Ef 5,25; Jn 10,16; 2 Ca 4,5; Jn 21,17.
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• Ejercicio del Ministerio del Espíritu y de la justicia:
2 Ca 3..8-9.

• Dispensadores de los misterios de Dios con aten­
ción y respeto: 1 Ca 4r1; 1 Tm 4..14; 2 Tm 1r6.

• Cristo vive en mí: Ga 2r 20.

• Tener la mente de Cristo para conocer la verdad y
ser libres: 1 Ca 2r16; [n 8..31-32.

• Virtudes del ministerio: Tt 1r7-B.

• Radicalismo evangélico: Mt 8.. 1855; 10, 3755; Me
8..34-38; 10r17-21; Le 9.. 57s5; Mt 5-7.

• En todo la voluntad del Padre: Obediencia: [n 4,34;
5,30; 6,38.

• El celibato por el Reino: Mt 19,11; 1 Ca 7,7; 7,32-34.

• La pobreza evangélica: 2 Co 8,9; Le 10,7; 1 Ca 9,14;
Le 9,57-62; Me 10,17-22; Hch 2,42-47; Flp 2,5.

• La misión a todos: Hch 1,8.
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